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En los capítulos anteriores se ha puesto de manifiesto la necesidad de
optar por una metodología cualitativa para una aproximación a una realidad

empresarial y sociolaboral poco estudiada, como es el empleo y el trabajo en el
sector de la Construcción. El objetivo en esta PARTE es conocer, a través del

discurso de los actores con más poder en las constructoras, cómo se organiza
el mercado de obras, la subcontratación, el trabajo, el empleo, etc. En otras

palabras, la vida empresarial y laboral del sector explorando sus lógicas de
funcionamiento. Para ello, se ha entrevistado a quienes dirigen la actividad

empresarial y laboral, porque interesa conocer sus percepciones, sus

argumentos, datos, preocupaciones, su poder y sus limitaciones en relación

con la organización y gestión de las empresas constructoras.

Para ello, se 0pta por organizar en cuatro capítulos la investigación

empírica desarrollada en la isla, más un anexo dedicado a la estructura de

puestos de trabajo del sector en Tenerife. En el capitulo 9 se describe la
organización empresarial del sector desde el mercado de obras. Se clasifican

las empresas según el tipo de obras en que se especializan y se hace un

recorrido por la organización y programación de las obras, así como por la

organización departamental de las contratas. Este capitulo se concluye con la

descripción de las fases de la construcción de un edificio, en la que se aprecia

la distribución de tos “tajos” entre los diferentes tipos de empresas.

Para comprender el funcionamiento empresarial y laboral del sector es

preciso analizar la subcontratación, a ella se dedica el capítulo ‘10. En él se
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describen las modalidades de contratación de trabajos más habituales entre

contratas y subcontratas y las percepciones y evaluaciones que de la misma
hacen tos agentes sociales: empresarios, sindicatos, encargados de obra y las

subcontratas.

Todo este trabajo sobre el mercado de productos, la organización del

proceso de trabajo, la subcontratación, la estructura de puestos de trabajo,

junto al reconocimiento de los sujetos en sus redes sociales (Anexos 1 y II),

representa la base para descubrir los signos pertinentes para comprender la

movilización laboral1. Por tanto, la descripción de la estructura ocupacional de

los distintos tipos de empresa (anexo III), unidas a la presentación de la

estructura de clases de Tenerife resultan imprescindibles para entender las

valoraciones que empresarios, trabajadores autónomos y asalariados llevan a
cabo desde un merco determinado de relaciones laborales y bajo unas

condiciones de empleo específicas. Esta parte de la investigación posibilita el
paso a la sociología del empleo, a la teoría de la movilización laboral que se

desarrolla en los capítulos 11 y 12.

Estos capítulos representan un salto cualitativo, un cambio de mirada en

el estudio del empleo y del trabajo, a partir de la metodología y de los
conceptos de los capítulos 3 y 6. En ellos, se presenta una nueva manera de

abordar la asignación laboral. En el capitulo 11 se explica la estructura y la

acción, el campo de posibilidades y las condiciones de circulación de la fuerza

Los tres anexos de este trabajo guardan una estrecha relación con el núsmo. Los dos primeros son

una aproximación contextualizadora a la estructura social de Tenerife y el tercero, desde una perspectiva
eminentemente técnica y económica, recoge la estructura ocupacional de los distintos tipos de contratas. En
este último, se presentan los principales puestos de trabajo de las promotoras-constructoras, empresas de
gestión y subcontratas de mano de obra atendiendo a las tareas a desempeflar, las relaciones con otros puestos,
su evolución en las distintas contratas, los mecanismos de fonnación, el nivel tecnológico empleado, las
tendencias de los puestos de trabajo, etc. En este anexo se pretende reconocer, por una parte, las
peculiaridades de los puestos de trabajo del sector con el fin de encontrar los signos pertinentes para la
asignación laboral y, por otra, algunos aspectos sociales y legales de la configuración de la estructura de
puestos de trabajo. Sin embargo, aunque facilita la comprensión de las redes internas, por su carácter
eminentemente técnico ydescriptivo se sitúa en un anexo.
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de trabajo, la movilización laboral en la Construcción. Se parte de los

presupuestos de una economía política como ciencia práctica, propuestos por

Centi e inspirados en la teoría del signo de Peirce. En dicha propuesta se

insiste en la búsqueda de los signos apropiados para comprender las lógicas

económicas. Así, se sustituyen las convenciones estadísticas y matemáticas cJe
la argumentación del discurso mercantil, por un constructivismo que descansa

en tres elementos interrelacionados: el actor, el acto y el valor de uso social, en
conexión con tres momentos del proceso de trabajo: la exterioridad, la

anterioridad y la posterioridad, que constituyen el campo de posibilidades para

la comprensión de la realización del valor.

La acción, como condición de aparición, de la circulación de la mano de
obra se explica en 11.2, bajo el título modos de empleo o formas de

movilización. En este apartado se explican e interpretan las estrategias de los
sujetos a partir de las relaciones entre tres elementos: el producto, el acto y el

actor. Es decir, se explica cómo se hace y por qué se hace así la contratación

laboral, desde las relaciones entre un actor y un proceso de trabajo.

Por último, en el capitulo 12 se estudia el contrato de trabajo en sus

dimensiones sociales, desde la actualización de unos signos que informan de la
movilización laboral, en la perspectiva de la sociología del empleo. Para ello,

se distinguen las formas de reclutamiento más habituales utilizadas para las
distintas categorías ocupacionales de cada tipo de contrata. Además, se

combina la metodología de las redes con la sociogénesis estructural para

descubrir las correspondencias entre la estructura de puestos de trabajo de la

Construcción y las distintas fracciones de las clases populares. Se termina el

capítulo, con un apartado destinado a la descripción de las principales redes de

movilización como conclusión general del trabajo. Con esta investigación se
espera ofrecer, desde la sociología del empleo, una nueva manera de

interpretar las relaciones de empleo y trabajo. En estos últimos capítulos se
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recurre a autores y trabajos que, desde otras orientaciones teórico-
metodológicas, operan como soportes para enfatizar y justificar la oportunidad

del enfoque aquí propuesto.

Por último, una aclaración sobre la presentación del texto.

En esta PARTE del trabajo las notas a pie de página que son
transcripciones de las entrevistas aparecen en letra normal. Mientras las
notas convencionales se pasan a cursiva con la intención de distinguirlas. A
pesar de la dificultad que entraña pasar del texto principal a las notas, se
hace un uso muy extenso del discurso de los sujetos entrevistados, esto se
debe a que no se quiere privar al lector de la riqueza de las entrevistas, es
decir, de las percepciones, apreciaciones y valoraciones de los
protagonistas. Para saber quién habla en cada momento se utiliza la
siguiente nomenclatura, por ejemplo en, <EA. 30A, 8), E. A. significa
Entrevista Abierta, el primer número, 30 la numeración aleatoria de las
entrevistas que se corresponde con una empresa o un agente social, la
letra A corresponde a un empresario o jefe de personal o equivalente, la B
a un encargado de obra y la ausencia de letra indica que el discurso es de
un empresario-encargado de obra o de un trabajador especializado, el
último número indica la página de la transcripción. El texto en mayúsculas
es la pregunta o comentario lanzado por el entrevistador. No se emplean
las comillas para señalar los fragmentos de entrevista porque se atIera que
todas las notas a pie de página con letra normal en esta Parte son citas de
entrevistas.



333

CapItulo 9. EL TEJIDO EMPRESARIAL Y EL PROCESO DE TRABAJO EN
LA CONSTRUCCIÓN EN TENERIFE

En este capítulo se reúnen una serie de elementos fundamentales para

describir el entramado de empresas y el funcionamiento del mercado de obras

de la Construcción en Tenerife. Se 0pta por una aproximación descriptiva de
las prácticas empresariales en la contratación y gestión de. las obras, para

identificar las lógicas económicas dominantes. Por ello, se prescinde de

cuantificar explícitamente la importancia del sector en la isla2, con indicadores

detallados sobre el mismo, y se hace hincapié en la jerarquización de las
empresas en el mercado de obras y en las posibles relaciones de poder y

dominación de unas contratas sobre otras.

Otro objetivo de este capítulo es presentar una tipología de empresas

del sector y la reorganización del proceso de trabajo en el mismo. Para la
clasificación de las contratas se sigue la especialización productiva o el tipo de

obra predominante y algunos aspectos alusivos a la gestión empresarial y de la

fuerza de trabajo. En cuanto a la adaptación del proceso de trabajo a la
estructura empresarial, se muestran las estrategias de descentralización

productiva y los mecanismos de coordinación y control que se producen en el
sector mediante las certificaciones. Este capítulo pretende evidenciar el

2 Si bien lagestión del frabajo/empleo en la Construcción es el objeto marcha) de estudio de esta

investigación se renuncio al análisis esíadistico de dicha actividad y a ponderar y comparar abienamente
esta actividad económica con las demás, tanto aqui como en el anexo II. Esto se debe a que aqui nos
sumergimos en el sector y en el citado anexo nos interesa el contexto general de las relaciones de
producción en la isla. Por tanto, se 0pta por no resaltar explicitamente ¡a relevancia del sector en la isla,
sino analizar primero sus aspectos internos y luego el marco socioeconómico ene¡ cual se insena.
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protagonismo de la subcontratación para entender la lógica económica de

funcionamiento de la Construcción.

En este capítulo se busca descubrir la trama productiva del sector

siguiendo el mercado de productos y el proceso de trabajo, así como, las

relaciones entre las empresas. Se trata de elaborar una tipología de empresas
que permita una aproximación a las oportunidades de empleo que ofrece el

sector.

9.1 La jerarquización del mercado en la Construcción

En relación con el mercado de obras, la hipótesis de partida defiende

que la trama productiva del sector presenta cierta especialización o

diferenciación, y que la estructura empresarial, resultado de esta
especialización productiva, da lugar a una clara distinción entre contratas

principales como “empresas cabeza” y subcontratas como “empresas mano”.

La subcontratación en el sector, entre empresas que se consideran

formal y cualitativamente similares, es definida como un intercambio mercantil
de unidades de obra por dinero. Bajo esta aparente competencia perfecta, en la

contratación pública y privada, se precisa la hipótesis anterior defendiendo la

existencia de un mercado organizado, en el cual, unas pocas contratas

controlan cuotas muy altas de mercado, y dedican la mayor parte de sus

recursos productivos a la gestión, administración y contratación de obras,
extemalizando su proceso de trabajo.

Desde esta perspectiva, se considera que la subcontratación es el

elemento clave para conocer el mercado de obras, la organización del trabajo,

la movilización de la fuerza de trabajo y la estructura empresarial del sector. A

continuación se analizan los condicionantes formales de la contratación de
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obras que dan lugar a una ordenación empresarial entre contratas principales y

contratas subordinadas, y las tendencias de la especialización productiva en

los diferentes tipos de obra. En el tercer apartado de este capítulo, se describe

cómo se adecua el proceso de trabajo a la estructura empresarial mediante

mecanismos de control burocrático -certificaciones- y técnico -verificaciones,

comprobaciones.

9.1.1 La promoción privada: la promoción financiera

En este apartado, se explica la actividad promotora entendida como la

puesta en juego de las obras desde las estrategias de los diferentes capitales

que se invierten en el sector. Es decir, la influencia de las promotoras sobre la

jerarquización empresarial en el mercado y los criterios mercantiles ylo

sociopolíticos -la promoción pública- para financiar unos productos, que van a

ser ejecutados por empresas constructoras. Por lo tanto, las empresas del
sector se pueden definir con un criterio de especialización productiva, en virtud

de su cuota de mercado, dentro de las diferentes ramas de producción.

La Construcción es una actividad económica con unas características

particulares que la diferencian del esquema teórico-formal de funcionamiento

de una actividad empresarial en una economía de mercado. Normalmente, un

empresario o un grupo de capitalistas cuando deciden crear una empresa

adquieren unos medios de producción, diseñan un proceso productivo,

invierten en materias primas y otros factores de producción, elaboran unos

bienes ylo servicios y los sacan al mercado. En la Construcción, al margen de

las diferencias propias de la naturaleza del producto3, participan al menos dos

agentes: el promotor -privado o público-, que define la obra que desea

“E) producto del sector de la construcción es un bien duradero, inmóvil, extraordinariamente
diferenciado y sin sustitutivos cercanos. Incluso dentro de cada rama de este sector, es diferente en lo que
se refiere a los rasgos especiales y técnicos. Esta falta de estandarización hace del edificio un producto
único representativo» (Villa, 1990:52).
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promover con la limitación de la legislación urbanistica vigente, y el contratista

principalo la constructora, que se responsabiliza de la ejecución de la obra.

En este trabajo se distinguen dos tipos de promotores privados: 1) la

promotora financiera, persona o entidad que dispone o puede reunir una

cantidad importante de capital o de terreno y decide realizar una inversión en
un proyecto, encargándose exclusivamente de la actividad comercial, es decir,

sin participar en el proceso de trabajo de la construcción. 2) La promotora-

constructora que recoge bajo una sola entidad tanto la labor financiera-

comercial como la responsabilidad de la actividad industrial de la ejecución de

la obra.

La promoción financiera aparece dividida según las distintas ramas de

productos de la Construcción. Así surgen: los promotores de construcciones

turísticas, los de edificios comerciales4, los de edificios industriales, los de

obras agrícolas y, sobre todo, los promotores de viviendas5. Esta última es la

promoción más extendida y organizada como actividad empresarial.

4

Alcampo es igual, Alcazupo lo que pasa es que hizo todo el edilicio. Allí en Continente, lo que es e!
Centro Comercial Santa Cruz lo hace directamente Amir que él tiene una promotora, él es promotor del
edificio y arrendatario y vendedor. Allí los primeros locales los vendió una empresa que se llama CCC.,
Coordinación de Centros Comerciales ono sé, hay una empresa que se dedica a fomentar, que es la misma
que está allá y distribuye, osdase, capta a los clientes que podrían estar interesados en las diferentes romas de
los locales, entonces ellos coordinan... Lo tenían aquí en Continente pero... después se quedó él sólo; allí les
queda una zona que era prácticamente de HHHH, que se cobré pero después él la recuperé otra vez, la volvió
a comprar y la tenía prevista. Él tenía la idea de que... con lo que decían que iban a montar El Corte Inglés,
estaba en relación con El Corte Inglés pero por lo visto no llegaron a un acuerdo al final y ahora hizo unos
locales más que estÁn en una planta, en la baja. Hay una torre que es de oficinas, que esa no la ha vendido y
está también tratando de montar corno un almacén como El Corte Inglés. Cortefiel o no sé qué, que es para
ponerlo en todas las plantasenla torre esa (EA. 1 C. 21).

En el tema de viviendas, la infraestructura es distinta se necesita un mayor tiempo, una mayor
calidad, una mayor promoción, porque date cuenta que todas las casas se construyen con un dinero ajeno,
lógico, son empresas que van a construir y piden un crédito y a su vez pues lo pagan, clásico los propietarios
se subrogan ese crédito, la hipoteca famosa y tal. En hostelería normalmente se construye con dinero de los
turoperadores, el constructor va al turoperador y le dice estoy construyendo un hotel o voy a construir un hotel,
site interesa te vendo, me adelantas un dinero y yo a cambio te doy la garantía de equis camas e inclusive la
exclusiva para tu mercado, Hay turoperadores alemanes, franceses, ingleses, suizos, escandinavos, la
exclusiva para tu mercado en ese hotel. El turoperador adelanta un dinero, cobra un interés, más bajo
obviamente que un banco pan y a cambio recuperas su dinero con la facturación que a su vez le va creando al
hotel en cuestión (EA. 18 A, 2>.
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En nuestro entramado teórico, estos promotores participan como

“clientes6 principales” de las empresas constructoras, siendo los consumidores
finales, los clientes últimos que disfrutan de las obras construidas7. La

actuación de los promotores financieros define, en buena medida, el mercado

de obras existentes. Estos agentes operan con unos amplios márgenes de

libertad en el marco de una dilatada y conflictiva normativa urbanística que
delimita el uso cuantitativo del suelo -las dimensiones de las construcciones- y

su uso cualitativo -el tipo de construcción. En la relación contractual de las

constructoras con las promotoras, se encuentran detalladas un conjunto de
cláusulas sobre las características particulares del proyecto, que serán

supervisadas por la dirección técnica de la obra: la duración de las fases de la

obra, la forma de pago, el suministro de los materiales, etc., todas ellas afectan

a la actividad interna de las constructoras.

Por otra parte, en cuanto a las características de las obras que se

promocionan las distintas Administraciones Públicas deciden dónde y con qué

especificidad construyen los edificios y obras públicas, atendiendo a

determinados indicadores de “demanda social” y de política de infraestructuras.

De igual manera, los promotores financieros operan con un margen de
negociación en relación con los capitales que tienen a su disposición y se

mueven en el juego del mercado empleando indicadores de demanda

económica sectorial8. Es decir, en un contexto de potenciación de actividades

6 Clientes en el sentido de comprar una obro que al mismo tiempo ellos venden. El modelo seria

similar a la producción “just in time “. es decir, las constructoras sólo comienzan a producir una vez que
eraste una demando expresada en un proyecto y una financiación para dicho proyecto. Explicado de esta
manero la promotora ejerce la soberania del consumidor, ya que, decide a quién le compra -con quién
contrato-, y qué compra -qué producto promueve.

En el caso de pequeñas obras> muy frecuentes en Tener¿fe, es habitual que eí cliente final sea el
propio promotor que financio una vivienda un<familiar, un pequeño negocio -taller o comercio- o una
segunda residencia. Esta práctica habitual cumple un importante papel en la configuración del mercado de
productos y de la movilización de la,fuerza de trabajo del sector

Yocreo que el secreto está en un poco, en la visión que tuvo este hombre, o sea, este hombre,
cuando se paralizó el tema del sur, que empezó a coger un poco de auge en el alio setenta y pico, después se
paralizó, con la famosa historia aquella de la subida del petróleo. Ahí se paralizó el tema, entonces quedaron
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turísticas, o de rentabilidad de espacios comerciales, o de apoyo a la industria
la tendencia será a promover construcciones turísticas, comerciales o

industriales.

En Tenerife predomina la promoción de obras turísticas como promoción

financiera9. La demanda de estas empresas se concentra en periodos cortos de

tiempo, con una intensidad muy elevada y en zonas concretas de la isla,

ocasionando cambios muy importantes en la estructura empresarial del

sector10, con fuertes repercusiones sobre la gestión de la mano de obra11.

una serie de hoteles en estructura, que no sé si tú conocías el sur en aquella época, había muchos hoteles en
estructura, entre ellos Las Palmeras que fije el hotel que distingue a 1<. CCCC desde el alio 84, se quedaron en
estructura, o sea, este hombre. Bueno, él vio evolucionar el tema del turismo, él vio que en aquellos momentos
los ayuntamientos, la legislación turística estaba poco desarrollada y daba un poco lugar a un buen juego en
cuanto al ingreso y el gasto y por la buena relación, eso sí es cieno, que mantenía con, o que mantiene todavía
con los turoperadores, se lanzó a la aventura de terminar de construir el hotel Las Palmeras. En el alio 83,
cuando no había ninguna promoción constructora en aquel momento en Las Américas. Él fue el primero que
la inició en el alIo 83, con dinero de los turoperadores y claro, a partir de ahí, digamos que se inició el boom
del tema de Las Anticas... Por supuesto que si, o sea, yo pienso que en su inmensa mayoria el crecimiento de
K. CCCC va aparejado, primero al éxito que tuvo con Las Palmeras y por ende, a la buena relación que ha
mantenido con los touroperadores...(EA. 18 A, 6).

~ Elmásagresivo,esdecir,sitúquitaselseaortwisticoylaconstrucción¿quésehaconstuidoan
los pueblos del norte?, en La Guanchanada (EA. 22, 12).

HUBOUNA MODIFICACIÓN ENLAS EMPRESASDE ANTESY DESPUÉSDEL BOOM.
Muchasempresas se crearon en eí boom y no se desaparecieron porque dijeron “el boom ya no asiA, no me
interesa’, sino porque después del boom viene el crack y sc las comió. No se puede pensar que tú y yo
montamos una empresa en el boom y a los tres años decirnos “mira, que se acabó el boom, cierra que nos
vamos>, eso no se ha hecho, o sea, las empresas que han desaparecido es que se las han tragado; han
desaparecido en deuda, en una promoción en el sur que empiezas a trabajar y la promotora te paga con lo que
vende, como no vende no te paga y al final te debe 200 millones,.. (EA. 22, 8).

Estamos hablando de obras directas, de una selección directa en cuanto que la empresa
seleccionaba su personal, te puedo decir que en esos aflos no había selección de personal, o sea, a lo que dé.
Lo que habla era búsqueda y captura de trabajadores, porque, vamos~. habla tal demanda de empleo que era
imposible poder hacer ningún tipo de selección; de tal manera que, bueno, que se produce un fenómeno
Importante en el sur que es la migración de los trabajadores dc agricultura hacia el sector de la construcción
(EA 18A, 9).
USTEDTUVO PROBLEMASPARA ENCONTRAR TRABAJADORES AQUÍ (CENTRO-SUR).
Hombre, habla que poner hasta por megafonía se busco, se oferta y tal, se inventiva, se tal. Todo el mundo
aquíno.yovoypal’surqueenelsurgano,bueno.-Diezodocemilpesetas,aldiasacoeloroyelmoro Al
día tenias que ir subiendo el sueldo, pagaba 4 mii y me decían dame 4.500 porque si no me voy, le pagabas
4.500,alaotrasemana.-”Oyemiraqueson5mil.porquesino.mevoy’(E.A. l9A,20).
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Estos promotores sectoriales o por tipos de productos se encuentran

muy segmentados y emplean una amplia diversidad de estrategias12, ya que los
recursos que entran en el juego y sus posibilidades de combinación son
múltiples: permutas, intercambios, arrendamientos, concesiones, licencias, etc.

La promoción con una mayor regulación pública es la promoción de viviendas,
sobre todo, las viviendas de protección oficial, aunque este sector está

dominado por las promotoras-constructoras, en él también pueden actuar las

promotoras financieras.

En opinión de un informante cualificado la evolución histórica del sector

se ha orientado hacia la empresa promotora-constructora13. Una vez pasado el
período álgido de la especulación vía promoción14, surge una desconfianza

muy grande hacia la actividad promotora financiera, el denominado miedo al

“tranque”15.

12 Las promociones las podemos hacer tú y yo ahora n,isnio, nos sentamos, nos asociamos, creamos la

empresa y somos una promotora y podemos hacer lo que quieras, o sea sin tener conocimientos ni de
construcción ni dc nada te buscas, te asocias, te buscas un constructor y tal y pegas a trabajar. Prácticamente
los promotores son sabandijas que van a especular con el dinero de los demás y muchos a construir con el
dinero de los demás. Yo conozco gente promotoras que trabajan, ponen un anuncia un millón cada socio y
luego el resto de la obro la levantan con el dinero del cliente que compra un apartamento o un piso. Esa es la
astucia claro. Una obra te puede costar 40 millones, está valorada en 100 millones la haces con 40, porque ese
es el coste que vas a tener y te has embolsado 60 millones (EA. 19 A, 23).

13 si te fijas cómo se ha ido desarrollando el mercado aquí la mayoría de las promotoras son
constructoras, hay pocas promotoras, o sea, realmente la promotora es promotora y constructora (EA. 22, 1).

Es que el grueso, el dinero del beneficio del bcom turístico que ha venido, estaba en la promotora,
no en lo constructora, o sea, yo he estado, yo he sido promotor y constructor y existe una creencia de que los
beneficios de la constructora en el tiempo del boom, pues mira las constructoras ganaban... tú no le podías
sacar auno obra más del 20 ó el 30%; en beneficio la plusvalía generada lo tenian todas las promotoras. ¿Por
qué son estables?, porque con un llamémoslo pelotazo, con uno promoción en el sur hacían más que lo que
una constructora podía estas haciendo durante 8 años trabajando en el mismo sur. Si yo promovía un terreno y
traía a alguien para construirmelo yo ganaba mucho más que la constructora (EA. 22, 1).

HAN ENGAY4ADO A LA CONSTRUCTORA.
De engafado se han cogido al constructor para ver que sc están haciendo las obras, se están haciendo las
cosas y de los clientes que han ido a comprar, yde la noche a la mañana desaparece la empresa y dices. -¡Hay
Dios!, ni tengo casa ni tengo na’. Incluso ha habido, yo me acuerdo montones de gente que los propios o sea
dueños llamémosle así han tenido que fonnarse como empresarios y pagarle al contratista y poder terminar
ellos mismos su propia obra...
ESO PROVOCA QUE LOS CONSTRUCTORESSEAN MÁS RETICENTES A LA HORA DE
TRABAJAR CONUNCLIENTE,¡ NO!. Sí YOENCARGOUN CHALET DE 20MILLONES.
Si, pero él ve cómo andas de fondos, qué solvencia tienes, qué es lo que tienes, qué garantías de pago me
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9. 1.2 Las relaciones contractuales entre promotores y constructores
Componentes técnico-económicos y político-empresariales

Los contratos comerciales entre las promotoras y las contratas

constituyen el primer eslabón de una larga cadena de relaciones mercantiles -

presupuestos, estudios de obras-, que en el límite inferior acaban pretendiendo

transformar las relaciones laborales en relaciones estrictamente mercantiles.
En este epígrafe se desarrolla un esquema de las relaciones entre promotores

y constructores en las fases previas16 a la ejecución de las obras.

El promotor solicita a un estudio cia arquitectura un proyecto de

ejecución y selecciona un contratista principal que será el encargado de su
ejecución. Este modelo se utiliza para obras medias y grandes ~yse puede

adaptar a obras pequeñas en suelo ya urbanizable, en el que intervienen el
promotor, la dirección de obra y el contratista principal. La dirección de obra

normalmente recae sobre el mismo equipo de técnicos que realiza el proyecto

de construcción y asume la máxima responsabilidad durante la ejecución de la

obra, tanto frente al promotor como de cara al contratista. El promotor delega

en ella los controles de calidad, los plazos de ejecución, la firma de las

certificaciones17, las normas de seguridad, etc.

ofreces, y toda una serie de cosas. ¡Porque claro!
PEROESO TAMBIÉN HACE QUEEL CLIENTE BUSQUEOTRACONSTRUCTORA.
Pero eso también hay un montón de trampas, tú me echas el gancho y me engalias fácilmente. Me das ahora un
chalecito de 40 millones de pesetas o, y después ya me das 200 millones, yo pego pum, pum, pum. Me dices
espera que estoy un poco mal. Me vas engatusando bam, bam, haro y me la pegas como. Y me la pegó (EA.
19 A, 22, 23).

16
CON UN SOLAR NO PUEDE IR A UNA CONSTRUCTORAA DECIRLES CÓMO ME

HARÍAN UN CHALET.
No es lo normal. Lo normal es, los pasos son éstos un promotor privado que se quiera hacer una vivienda
particular. Primero te compras el solar. Segundo, ver lo que puedes hacer, lo que te interesa, tú haces un
estudio económico, después de ese estudio económico,si ves que es viable, te vas a un arquitecto, que te haga
el proyecto. Te hacen el proyecto, te vas al ayuntamiento y pides la licencia y, al mismo tiempo. estús pidiendo
presupuestos a varias constructoras y la que te de un presupuesto más barato y con más fiabilidad se la das
(EA. IIC,4).

~ (...) entonces la empresa constructora inicia la obra y el primer mes, inicia la obra el 8, ellO, el 15,
el día que sea y el primer mes certifica, es decir, factura los trabajos ejecutados en ese mes, de acuerdo con el
proyecto, no los gastos, sino las unidades que ha ejecutado. Por ejemplo, la excavación del solar para luego
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Este esquema está encabezado por la promotora que contrata con el

contratista ia ejecución de un proyecto, haciendo uso de las prerrogativas que

le otorga ser la entidad inversora que toma la decisión de adjudicar la obra.

También dicha promotora puede saltarse a la contrata principal y ella

directamente, contratar las distintas unidades de obra con las subcontratas. En

este caso, la promotora ejerce de promotora-constructora en su grado máximo

de descentralización productiva.

Las contratas en sus diferentes niveles y empleando estrategias diversas

en las que predominan las relaciones de fidelidad, las características

específicas de los proyectos, el riesgo..., entran en contacto con los promotores
y tratan de construir sus redes de clientes que, en buena medida, determinan la

estructura de su empresa. Así, surgen contratas principales especializadas en

vivienda urbana, en chalets para turistas, en rehabilitación, en obras agrícolas,

etc.

En las pequeñas contratas se advierte una gran desconfianza para

contratar con promotores desconocidos, sobre todo en el mercado de obras

turísticas. Los pequeños empresarios tratan de buscar garantías, intentan

averiguar la solvencia del promotor, aún a riesgo de perder la obra. Por ello, se

reclama una ley sobre la promoción que sea más rigurosa en los casos de

incumplimientos de contratos por parte de la promotora financiera18.

construir en ese solar el edificio. Entonces la empresa constructora certifica que en ese mes ha excavado 1500
metros cúbicos de tierra a un precio que es el de proyecto. Eso vale tantos millones, más el beneficio
industrial, más el IOIC, lo que sea, lo que se haya acordado en el contrato, entonces eso se le presenta al
director de obra se llama certificación mensual. Yo cuando hablo de director de obra es el arquitecto, el autor
del proyecto, se le presenta esa certificación, y su oficina técnica porque el aparejador ha constatado esa
medición. Si los metros cúbicos que tú le estás facturando a la propiedad son los que tú estás certificando, si
es así, él te firma esa certificación como que es conforme y tú con esa certificación vas á la propiedad y cobras
(EA. 4A, 3,4).

18 ...no,túmecontratasamniuncbalet. YolehagoelchaJetytúnomelopagas.yclquemevoyaia
ruina soy yo (.3
¿PROMOTORASFANTASMAS CON CAPITAL EXTRANJERO O DE AQUÍ?
Con capital extranjero y con dinero negro, para hacer blanquear e incluso coger robas y desaparecer de la
noche a la mañana, de eso ha habido montones (EA. 20k 22),
¿EN LA LEY DE EDIFICACIÓN SE VA A PROPONERQUE EL PROMOTOR TAMBIÉN TENGA
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9.1.3 Le promoción pública: licitaciones y adjudicaciones

Las administraciones públicas actuando como promotoras, llevan a cabo

inversiones en infraestructura y equipamiento mediante un complejo sistema de

licitaciones recogido en la Ley de Contratos del Estado y en sus sucesivas

modificaciones. Las formas de adjudicación del contrato de obra son tres:

subasta, concurso y adjudicación directat9.

Según esta ley, las constructoras son clasificadas atendiendo a su

volumen de negocio anual en categorías y subgrupos por tipo de obras20. Las

contratas sólo pueden presentarse e aquellas obras para las que poseen la

RESPONSABILIDAD?
SI, porque el promotor nonnalinente va al máximo rendimiento, al máximo beneficio, porque no mira nl
calidades. Hombre intenta hacer algo de calidad, ¿Para qué’?. Para seguir construyendo, si es que piensa
seguir. Se le exige al arquitecto y a la contrata, pero no entra en la responsabilidad de la ejecución de la obra.
No, se desentiende completamente ylo que quiere es abaratarla al cien por cien, y ahora se intenta que él
tenga también su responsabilidad.
¿ELESTADO Es UN BUENPROMOTOREN EL SENTIDODELOS PRECIOS?
Si, intenta hacer obras de calidad (E.A. 20 A, 16).

19 “La subasta versará sobre un tipo expresado en dinero, con adjudicación al oferente que, sin

exceder de aquél. haga la proposición económicamente más ventajosa.
En e/concurso la adjudicación recaerá en el oferente que, en conjunto, haga la proposición mtis ventajosa,
sin atender exclusivamente a/valor económico de la misma y sin perjuicio del derecho de la Administración
a declararlo desierto.
En la contratación directa el con trato será adjudicado al empresario, libre y justificadamente, elegido por
la Administración. Los órganos de contratación utilizarán normalmente la subasto o el concurso como
formas de adjudicación. La contratación directa sólo procederá en los casos determinados en la presente
Lay’S L~¿ de Contratos del Estado. Cap. II. art. 28.

Estas categorías y subgrupos ordenan a las contratas según los diferentes tipos de obra:
asfaltos -con sus diferentes especialidades-, obras no residenciales -en sus diversos usos-, considerando el
volumen de las obras realizadas, la c4fra de negocios global, la capacidad financiera. económica y técnica
del empresario, etc. De esta manera, las contratas acumulan credibilidad y prestigio para contratar con las
administraciones públicas.
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clasificación, la categoría necesaria21. Esta tipologia empresarial constituye una

garantía para el organismo contratante de la capacidad de trabajo de la
contrata. Por lo tanto, de antemano las contratas estén jerarquizadas para la

contratación de obra pública por la Administración. Pero, si la realización de la

obra se produce con personal propio o se subcontrata, si la empresa

contratada posee los medios de producción o los alquila son detalles del

proceso de producción que quedan al margen de la adjudicación de las obras,

sólo se controlan indirectamente.

Dicha clasificación prima a las empresas más antiguas, con un historial

mayor, a las grandes constructoras nacionales22 que tradicionalmente vienen

21

¿NO ESTANESPECIALIZADOSEN NINGUNA PARTEDELA DEMANDA?
Siempre que sea construcción y obras públicas nos presentamos. Si estamos homologados para ese tipo de
obras.
¿PORQUÉ?.HAY QUETENER...
Hay que tener una homologación, cualquier contratista no puede presentarse a un tipo determinado de obras,
porque no está homologado.
¿EN QUÉ CONSISTEMÁS O MENOSLA HOMOLOGACIÓN?
la homologación es... como, que te diría yo,...
UNAS GARANTÍAS LEGALES DE QUESE REUNE UNA CAPACIDAD.
De que reúne las condiciones suficientes para acudir a ejecutar una obra de un volumen determinado. Porque
puedes responder de la buena ejecución de la obra, porque tienes medios humanos, medios materiales, porque
está respaldado de alguna forma,.. (EA. 4k 6).
Todo depende de la clase de obra que se vaya a hacer, da una clasificación Entonces usted no puede hacer smo
hasta lOO millones, para darle hasta 300 millones tiene que tener más experiencia, nosotros estamos al
máximo.
LOS GRUPOS,SUBORUPOSNO LOS ENTIENDO.
Esta es la clasificación final que tiene la empresa. Se va a subastar una obra y se dice qué grupo y subgrupo
deben tener los que concursen, es un rollo de mucho cuidado, cada dos años lo renovamos con lo nuevo que
vas haciendo. Si dejas de hacer una obra para lo que estás clasificado bajas la categoría. (...)

Hay una categoría para pavimentación, otra para calles, otra para autopistas (EA. 2k II).
22ANTES ERA MÁS DIFÍCIL PARA LA EMPRESA CANARIA CONCURSAR EN MADRID.

No, porque esas empresas tenían para concurrir a esas obras, hay que tener una clasificación y aquí no había
ninguna empresa que pudiera concursar, y las obras pandes se las llevaban esas empresas La empresa aquí
en Canarias con más clasificación somos nosotros.
¿CÓMO SE MIDE DICHACLASIFICACIÓN?
A base de irmuchos años, de ir ejecutando obras. Entonces en base a certificacionesy obras acabadas van
dando lugar a un expediente que lo da el Ministerio de Hacienda (E.A.2k II).
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logrando la mayor parte de las obras públicas23. Estas empresas, vinculadas a

corporaciones financieras o a grandes grupos industriales, tuvieron unas
plantillas elevadas y abundante maquinaria en los años sesenta y setenta, pero

durante la crisis del empleo y la crisis del sector de los setenta llevaron a cabo

un importante proceso de reconversión. Actualmente, se esfuerzan por
conservar su historial que les permita acceder a una considerable cuota de

mercado de obra pública, para luego subcontratar la ejecución del trabajo.

En general, en períodos de expansión de la demanda global del sector

se produce una distribución de la adjudicación de las obras públicas que, a

grandes rasgos, se corresponde con la clasificación de las empresas. Es decir,

e grandes empresas se adjudican obras de gran presupuesto y a empresas de

volumen medio obras medianas, siempre entre las empresas con la

clasificación requerida. Sin embargo, en períodos de estancamiento del sector,

la situación cambia radicalmente, se incrementa el número de empresas que

acuden a cada convocatoria, quedan menos obras desiertas, se bajan los

precios y, además, las empresas grandes se presentan a obras pequeñas

dejando sin mercado a las pequeñas contratas. Bajo los criterios de las

comisiones de adjudicación de los organismos públicos las grandes empresas

presentan más garantías, mayor solvencia y pueden hacer mayores “bajas”
presupuestarias.

Por ello, las contratas locales solicitan que la clasificación empresarial

presente también un limite inferior por debajo del cual las grandes empresas no

~ Distribución por empresas del presupuesto contratado por el MOPU para 1990:
ORAGAnOS 14,59% AGRaMAN 5,56%

CUBIERTAS M.Z.O.V. 8,22% AIJXINI 5,46%

FERROVIAL 1,96% ENTRECAN. Y TAVORA 4.04%

FOI~NTO 6,46% CONSTR. Y CONTRATAS 3,42%

OCISA 5,87% GINES NAVARRO 2,99%
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puedan concurrir a la adjudicación de obras pequeñas. De esta forma, se
obtendría un reparto del mercado de obras públicas “más justo” para las

contratas pequeñas, no tan expuesto a la situación global del sector. Al final la

ejecución de las obras, según las pequeños contratistas, va a parar a ellos

mismos pues, con frecuencia, se convierten en subcontratas de las grandes

constructoras.

En un estudio de CEESA (1993:105), las contratas pequeñas y medianas

denuncian “prácticas de reparto previo” entre determinadas constructoras,

sobre todo, de las grandes obras, se convierte así el procedimiento de
adjudicación en mera formalidad. Para prevenir esta situación los arts. 110 y

111 de la Ley de Contratos del Estado en su Registro de Contratos recogen la

posibilidad de crear una comisión que sugiera revisiones para modificar sus
competencias, pero dicha comisión no parece funcionar. No se descubre nada

al afirmar que el mercado, como un mecanismo regulador con el juego de la

oferta y la demanda, es sólo un concepto. La realidad de la contratación de

obras es mucha más compleja que dicha abstracción teórica. La Ley de

Contratos del Estado pretende garantizar un juego más o menos abierto en la

contratación de obras públicas. Sin embargo, las limitaciones que la
clasificación impone para acceder a las licitaciones, da lugar a una

jerarquización de las contratas a la hora de concurrir a las adjudicaciones.

Por último, las empresas que acuden al mercado de obras públicas,

constituyen un tejido empresarial del que quedan excluidas las empresas sin

clasificación, las subcontratas y un amplio grupo de empresas que rechazan

trabajar con las Administraciones Públicas entre otras razones: por no entrar en

el juego institucional burocrático, por tener otra visión de la actividad

empresarial, etc.

La actual aplicación de la ley ofrece los siguientes resultados para la

provincia de Santa Cruz de Tenerife.
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Tabla9.1 Presupuestosegúnmodalidadesdecontratación,SantaCruz deTenerife,
porcentajes.

Mod. Contrat. 1989 1990 1991

Subasta 65,25 27,53 14,46

Concurso 33,05 69,64 83,65

C. directa 1,7 2,62 2,21

TOTAL % 100 100 100

Fuente: Anuarios de AEC 1991,1992.

En esta tabla se aprecia que en 1989 la subasta duplica al concurso,

pero en los años siguientes se invierte la relación y el concurso es cinco veces

superior a la subasta. La adjudicación directa fue inferior porcentualmente en S.

C. de Tenerife que en el conjunto del Estado y en la provincia oscila levemente

en los tres años recogidos.

Tabla 9,2 Demanda pública según administración contratante Santa Cruz de Tenerife,
porcentajes.

Ad.% 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992

Central 47,79 21,55 15,40 26,00 10,6 8,00 30,83 25,94

Local 16,5 13,3 14,00 7,4 30,9 30,9 21,57 49,33

Auton. 35,7 65,1 70,60 66,4 61,2 61,2 24,75 24,75
Tot. Mil
millones 10.384 9.784 13.404 9.557 29.426 38.328 31.855 16.413

Fuente: Anuarios AEC 1990, 1991,1992.



347

En los últimos veinte años, las empresas locales han ido creciendo y

adquiriendo una mayor clasificación. La descentralización política y
administrativa con las comunidades autónomas y el aumento de las obras

realizadas por las administraciones locales —tabla 9.2-, permite a las medianas

y grandes empresas locales ganar posiciones en la jerarquía de la clasificación

hasta poder presentarse a casi cualquier tipo de obra. Por otra parte, las

grandes constructoras nacionales desarrollan una amplia red de delegaciones
provinciales, con personal técnico y administrativo para estar más cerca de la

contratación local y autonómica

En cuanto al tipo de obra pública que se construye, se puede afirmar, a

grandes rasgos, que la política estatal de obras públicas persigue facilitar

prioritariamente la circulación de mercancías e información por todo el territorio

nacional, garantizar el acceso a los recursos materiales, a la energía y a los

circuitos de información a cualquier punto de la geografía estatal. La política
autonómica y la local de obras se concentra en acercar a las personas de

manera descentralizada -vía recuperación de las escuelas unitarias, nueva

construcción de centros de salud e instalaciones deportivas, culturales, etc.- la

educación, la salud y el ocio.

Esta política de infraestructuras, precisa de unas elevadas inversiones y

da lugar al establecimiento de unos lazos muy estrechos entre los

constructores y las distintas administraciones. Muchas constructoras facturan

más del cincuenta por ciento de su trabajo con organismos públicos24 y un

número reducido de grandes contratas estatales absorben más del sesenta por

ciento de las grandes obras públicas25. Por lo tanto, estas empresas, al igual
que las grandes empresas industriales -del automóvil o la siderurgia-, logran

24 Rodriguez está más bien de relaciones públicas en todos los organismos oficiales, nosotros al

Gobierno de Canailas hacemos la mayor parte, por lo menos un 70% de facturación (EA. 2k II).
25 Ver nota núm. 22.
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subvenciones y crean fuertes vínculos con los poderes públicos, debido a su

importancia para determinados poderes económicos, para el empleo o para

determinadas regiones.

Las empresas constructoras influyen en las características de las obras

que van a demandar las administraciones, no sólo en los escasos concursos

con sus respectivos proyectos sino, sobre todo, en el tipo cte obra y las

especificidades de los distintos productos en cada momento histórico. A

nuestro entender, la promoción pública es fruto del diseño26 de políticas de

infraestructura desde los departamentos de las Administraciones Públicas, de

las actuaciones de los constructores, que permanentemente reclaman una
mayor inversión con multitud de argumentos, y de los grupos económicos y

sociales que presionan para que sean prioritarias determinadas obras, desde

sus intereses particulares.

La demanda pública de obras, con una fuerte oscilación anual, supone

en los primeros años noventa, unos gastos entre veinte y treinta mil millones de
pesetas al año en la provincia de 8. 0. de Tenerife, con unas repercusiones

muy importantes sobre el sector. Todo ello sin entrar a considerar el efecto de

las múltiples regulaciones que desde el Gobierno se ejercen sobre el suelo, la

mano de obra, el tipo de construcciones, la clasificación de las empresas, las

políticas municipales de suelo y urbanismo, etc. La Construcción es el sector

de actividad que más contrata con los organismos públicos, más que la

agricultura, la industria o cualquier rama de los servicios y el que vende un

producto más caro por unidad y con mayor cantidad de requisitos y

26

El capitalismo avanzado hacia el que las actuaciones de los partidos politicos nos pretenden
aproximar, se basa en unas formas de vida y unos modelos terrizo riales que hacen de la movilidad y del
transporte, de la velocidad y del tiempo un bien en sí mismo. El incremento de la movilidad motorizada se
vende como un desarrollo de la “libertad”. Existe un consenso que conviene a la po/inca en el arte de
lograr y ejecutar el mayor número de obras públicas en cada legislatura. Los actuaciones políticas se
traducen en kilómetros de autovías, capacidad de embalses, metros de puerto, desarrollo de las
telecomunicaciones, etc.
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especificidades27. Por lo tanto, la vinculación entre los poderes públicos locales
y autonómicos y el sector presenta múltiples lazos. Una investigación

específica sobre ellos sería de gran interés para profundizar en la
jerarquización empresarial y el mercado de obras. Las influencias son tantas
que hay quienes confunden gobernar con construir. De ahí que, los partidos

políticos y las administraciones públicas presentan una obsesión por proyectar,

conseguir, promocionar obras, como si se padeciera un déficit permanente de

oficinas, de colegios, de carreteras, de plantas de residuos, de espacios de
ocio, etc. En este contexto, con las obras se crea empleo, se incrementan las

infraestructuras y los equipamientos, crece el patrimonio de los organismos

públicos, aunque muchos se encuentren infrautilizados. En definitiva, se

dedican importantes recursos públicos a construir obras. Pero el

funcionamiento permanente de dichos equipamientos es un gasto corriente y

no final, que dif’iculta el disfrute de centros culturales, deportivos, educativos,

etc.

En este epigrafe, desde la lógica de la adjudicación de obras públicas se

demuestra cómo la inversión pública favorece la inversión privada de

determinados capitales e intereses y apuesta por el bienestar social general a

través de cuatro conceptos: la educación, la vivienda, el transporte y la

sanidad, dentro de un modelo de creación de infraestructuras que prioriza la

funcionalidad al sistema productivo.

Por lo tanto, se ha descrito el papel formal de los agentes que participan

en el mercado de obras: promotores, Administraciones Públicas, equipos de

arquitectura e ingeniería y contratas. El análisis de la distribución formal de los

27 0 sea, siempre que hay labores de construcción lo que hay que conseguir es que en definitiva el

cliente quede contento con la construcción. Sea el cliente que sea, si un ay~mtamiento está descontento con una
construcción, cosa que se lleva a efecto. Porque las reciben como las reciben, algunas veces, porque las obras
oficiales las reciben muchas veces que dice uno: -“¿Por qué recibieron esto así y no se recibió
correctamente?”. Pero las construcciones deben tener un fin que es la utilización, entonces tienen que estar
como debe ser, hay una normativa que hay que seguirla (EA. 7A, 1).
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poderes y funciones, así como las relaciones contractuales entre unos y otros
muestra una jerarquización de las contratas entre contratas principales y

auxiliares o subcontratas, que deje entrever la tendencia a la especialización y

a la descentralización productiva. Cabe esperar que dichas tendencias

repercutan sobre la organización del trabajo y la gestión de la mano de obra.

9.2 ClasificaciÓn de las empresas según tipo de obra

A continuación se hace una taxonomía de las empresas tomando como

variables la especialización productiva y las relaciones comerciales -cadena de

contrataciones- en el sector, sin “descender’ hasta el desarrollo técnico del

proceso de producción. Describir las características de las empresas desde

estos criterios es de gran ayuda para reconocer su estructura de puestos de

trabajo y su gestión de personal.

Para comprender la trama productiva del sector, se necesita estudiar la

combinación de la promoción de obras con su construcción. Es decir, en qué

condiciones se concentra en un determinado tipo de empresas la gestión del
mercado de obras. Estas empresas dividen sus productos en unidades de obra

y mediante la subcontratación, empleando el poder contractual y técnico que
les otorga su posición en la estructura empresarial, contratan con empresas

especializadas -denominadas “simples ejecutores” <EA. 1 A, 13)- las diferentes

fases del proceso de producción.

Según varios técnicos, en un período de actividad “normal”, la
distribución del mercado de obras del sector está ordenada jerárquicamente,

bajo una relación directa entre el tamaño de las empresas y el tamaño de las

obras, las obras mayores para las empresas grandes28. Sin embargo, esta

28 El mercado se ha distribuido de una forma muy racional, las empresas grandes han ido a obras

grandes y las pequeñas a obras pequeñas y las intermedias a obras intermedias. ¿El tipo de promotoras que
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relación no tiene en cuenta la importante transformación empresarial de los

últimos 15 años, que permite establecer una relación inversa29 entre los medios

de producción y el personal de una constructora y su volumen de contratación

de obras. De tal manera, que, generalmente, lo mayor de las grandes empresas

es: su historia, su nombre, su personal técnico, su cartera de obras y su ámbito
de actuación, estatal e internacional, y no su plantilla o sus medios de

producción.

Con la siguiente tipología, se explican algunas claves de la distribución

del trabajo y de las obras. Se observa la relación entre las empresas en el

ámbito local, la estructura jerárquica en la contratación y las especialidades de

las empresas subcontratistas. En Tenerife, las empresas atendiendo al tipo de

obras se pueden dividir en cuatro categorías, aunque las empresas mayores
combinan en sus diferentes secciones varias de estas categorías:

1. Promotoras-constructoras,

2. Contratas de gestión,

3. Constructoras de obras turísticas y
4. Empresas subcontratistas.

llevan unas y otras?. Bien, las empresas grandes se van nonnalinente a obra oficial, promovidas por el Estado.
Las empresas medias van a un poco a ambas cosas, van mucho a obras de empresas gestoras, con mitad de
capital privado, mitad de capital público, tipo VISOCAN, GESTUR y ese tipo de empresas. Son obras
bastante ajustadas de presupuesto con un seguimiento bastante exhaustivo, por la oficina técnica de esas
empresas y son obras ejecutadas casi siempre por empresas de tipo medio. Luego están las empresas
pequeñas que les van a todo, desde subcontratas a obras para empresas grandes, hasta constructores privados.
pequeños chaiets y en las épocas buenas fueron a haces cualquier cosa hasta edificios grandes y tal (EA. IIC,
2).

Cuanto mayor es una empresa menor es Ja relación entre lo que tiene y lo que hace. Si, o sea, si
una empresita que mueve diez millones de ptas. tiene 200 puntales... HHHH, que lo más que hace es
edificación, te hace trescientos millones, hombre, los alquila todos y es un tenu simplemente económico de la
empresa. Porque timen planteado que tenerlos alquilados les es más barato que tenerlos en almacén o lo que
sea y lo alquilan. De manera que esa gran empresa en un momento se queda con menos trabajo y no sufre
tanto como si todos los medios fueran suyos y las grandes empresas no tienen maquinaria de desmonte.
Porque la maquinaria de desmontes es cara y todos los desmontes los hacen por medio de subcontratas que
son los que tienen las máquinas y que son los que se aguantan cuando no hay trabajo y tienen las máquinas en
su taller (EA. 22, 8).
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Por los nombres utilizados, se advierte la combinación de criterios
diferentes en esta clasificación, es decir, elementos de la promoción, con

relaciones contractuales y tipos de productos. Las empresas promotoras-
constructoras controlan, sobre todo, el mercado de viviendas de promoción

privada. Las empresas de gestión son básicamente contratas principales que

dominan el mercado de obras públicas, mayoritariamente la obra civil y parte de

la vivienda de promoción pública. Las constructoras de obras turísticas, se

dedican a ese tipo de obras, bastante localizadas territorialmente, además, su

actividad está sujeta a importantes altibajos. Por último, las empresas

subcontratistas están especializadas en el mercado de las unidades de obra
por especialidades y en el mercado de mano de obra, dominando la

movilización laboral.

9.2.1 La promotora-constructora

La unión de la actividad promotora y constructora bajo una misma

entidad nos sitúa ante una realidad empresarial que consta de los tres

departamentos clásicos de una actividad industrial: la producción, la
distribución y la dirección-financiación. La promotora-constructora se presenta

como el modelo ideal de organización empresarial del sector para la mayoría

de las personas entrevistadas, permite una mayor seguridad en la actividad
económica, al reducir la posibilidad de ‘tranques’ y sitúa el juego del mercado

en un espacio institucional más controlado. Además, puede convertir a la

Construcción en un proceso productivo continuo que regula su ritmo de
producción de acuerdo con la venta de sus productos.

La promotora-constructora constituye una unidad empresarial, por lo
tanto, el paso del proyecto de una obra a su ejecución se convierte en una

operación interna, “no sale al mercado”, y las exigencias contractuales que

unen al promotor con el constructor pasan a formar parte de la planificación
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interna de la empresa: las fases, los plazos, la dirección técnica, el control, etc.
Todos estos aspectos son abordados con otro talante porque ‘todos estamos

en el mismo barco”.

Esta imagen de la promotora-constructora, como empresa industrial, que

realiza todas las fases del proceso productivo es cada día menos frecuente,

debido al creciente peso de la descentralización productiva vía

subcontratación. Es posible establecer un continuo de empresas promotoras-

constructoras, en un extremo están las que ejercen de contrata principal y

subcontratan todas, o la inmensa mayoría de las fases de la construcción,

limitando su actividad a la promoción, la gestión y supervisión del trabajo de

otras empresas. En el otro extremo se sitúan las que emplean bastante

personal propio y solamente subcontratan aquellas unidades de obra que no
pueden acometer por determinadas razones.

Las promotoras-constructoras mayoritariamente son empresas con una

considerable antigúedad para la vida media de las empresas del sector. Suelen

realizar sus obras en un espacio reducido a lo local-comarcal, salvo las

empresas medianas-grandes que trabajan en el ámbito insular y, a veces,

regional. También participan en otras ramas de productos como la construcción

turística y las obras civiles. En cuanto a viviendas, la mayor parte de su

actividad se concentra en Santa Cruz y La Laguna, municipios más poblados.

A continuación se enuncian algunas de las claves de los dos modelos de

gestión empresarial que se aplican en diferentes grados, dentro de la tipología

empresarial del sector, aunque su uso es más generalizado en las promotoras

constructoras. El modelo contínuista —cita empresa A-, que utiliza la

subcontratación, sobre todo, como estrategia de ahorro de costes. Las
empresas que lo practican suelen subcontratar a su antiguo personal -menos

especializado y controlado mediante el pago por rendimiento-, y mantienen el
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nombre original de la empresa como indicador de prestigio. El modelo

innovador —cita empresa B-, que hace uso de la descentralización productiva
para elaborar productos de calidad -“nos conocen por los trabajos”. Para ello

buscan en la estructura empresarial del sector las subcontratas que mejor

ejecutan las diferentes unidades de obra, enlazando el ahorro de costes con la
búsqueda de la calidad en la subcontratación.

La relación entre el conocimiento del nombre de la empresa y la calidad

de sus obras, se presenta como una garantia de la experiencia y del valor de la

empresa. Al mismo tiempo, constituye el hilo argumental para detectar la
presencia de estos dos modelos de gestión empresarial del trabajo en el sector.

EMPRESA A

hayquetenerun pocode prestigio,cuandovayasa vender, ¡puesno!. -“Quién
construyó?.—“Pues, tal empresaque la conozcoy trabaja bien, o no son unos
chapuceros”.
EN LOS ULTIMOS 6 AÑOS LA SURCONTRATACIÓN HA AVANZADO
MAS, SEHA MANTENIDO.
Bueno, por lo que yo veo, desde un principio siempre ha existido la
subcontratacióny, por lo menosa nosotros,hemosestadocon un equipo cada
vezmásreducidodepersonalpropioy mássubcontratados.
PORLA EXPERIENCIA DE OTRASEMPRESAS.
La subcontratacióntambién aflojé, porqueaflojé la Construcción,pero yo creo
que si que ha aumentado.Todo el mundo intentaque losdemáspaguenel Seguro
y pagarlea la empresa.
OTRA COSA ES QUECOMO LA FERRALLA DURA UN TIEMPO... SE VA
SUBCONTRATANDOPARATENER...
De todasformastú tieneslocalizadoun equipode ferrallaso de encoftadoreso,
lo quesea,lo necesitas.Lo llamas,a tantaspesetasel metro y listo. Y te quitasde
problemas(EA. 6B, 1).

Este discurso se corresponde con el modelo continuista, que realiza una

adaptación a los cambios de la demanda y de las relaciones laborales del

sector, centrándose en el control obsesivo de los costes. El “prestigio’ de la

empresa se basa en mantener el nombre, éste es el resultado de una larga
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trayectoria empresarial que a lo largo de su historia ha introducido múltiples
transformaciones organizativas y en su proceso de trabajo. De ahí que, en

algunos casos, tan sólo se conserva el nombre original y se subcontrata, con

personal que antes era “propio”, la mayor parte de las fases de la producción y
hasta la gestión administrativa del personal. Por tanto, estas empresas trabajan

con unas subcontratas históricamente vinculadas a ellas. La reestructuración

empresarial, generalmente, sólo responde a criterios de ahorro de costes

salariales y de extemalización del control de la mano de obra.

EMPRESA B:

Ahora,enel camponuestro,por ejemplo,yo no me notocon competenciaal lado,
o sea,yo construyodeunaforma, el quequieraconstruirmejor o peor,allá él, yo
no lo sé. Yo construyo,yo tengo mi línea de trabajo. Y nos conocenpor los
trabajos,no nosconocenpor la propaganda,queeslo importante.
EN LOS ULTIMOS DIEZ AÑOS HA AUMENTADO MUCHO LA
SUBCONTRATACIÓN
Segúnlas estadísticas,habajadobastanteen losúltimos aflos.Si bajanlos trabajos
a nivel general, la subcontrataciónbaja también. (...) La subcorttrataciánsigue
existiendoporque tiene la mejor gentetrabajando.Los mejoreshombresen la
Construcciónlos tienenlas subcontratas,mejoresque las contratasen si, porque
son especialistas,o seauna empresaprivadano puedemantenerun especialista
porqueno tiene un trabajodeterminadocontinuo... Entonces, lógicamentelos
mejorestrabajadoresen un sectorcomo la Construcciónsonlos especialistas,y
los especialistasquien los tiene son las subcontratasy sobre todo las que se
dedicana manodeobrapuray exclusivamente(EA. 7k 1,2).

Este modelo se asocia al contratista innovador que asume la gestión y el

control del trabajo de las subcontratas como trabajo propio, mediante la

selección de las mejores subcontratas. Esta gestión del trabajo, delimita al
detalle las directrices de los trabajos a ejecutar y busca “especialistas”

exclusivos para cada unidad de obra. Aquí, se advierte la importancia de

conocer y utilizar la compleja estructura empresarial del sector que sitúa, a los

trabajadores más cualificados y especializados en las subcont ratas. De ellas se

obtiene un producto de más calidad.
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Normalmente, la promotora es un departamento independiente de la

constructora, con un nombre diferente, pero pueden compartir oficinas y

personal de administración~. Así se forman unas sociedades donde unas

veces la promotora crea la constructora, pero habitualmente ocurre lo contrario,

de una constructora se genera una promotora que financia y comercializa las

viviendas. En la investigación se han detectado dos categorías de promotoras-

constructoras, las pequeñas y las medianas y grandes. Las primeras se
dedican, casi exclusivamente, a la construcción de viviendas, mientras las

medianas y grandes pueden ser una sección de una contrata principal que

concurre a todo tipo de obras.

Las promotoras-constructoras medianas y grandes presentan un proceso

productivo bastante similar al de las industrias de transformación. Para ello

elaboran sus productos -viviendas en vertical, adosados, etc.- como un proceso

continuo31, en serie, presentado en fases de un número determinado de
productos -40, 60, 80 viviendas- que se ejecutan según la cadencia que

determinan las ventas. Como se verá más adelante, la similitud con el modelo

tradicional de industria se limita en este tipo de empresas a esta visión global.

30 Una es la promotora y otra es la constructora que es lo que estábamos hablando antes,

generalmente están unidas; NNNN es la promotora y (3666 es la constructora (EA. lOA, 2).
EL EDIFICIO QUE HACEN LO VENDEN
Efectivamente, hay unas empresas que dicen yo compro el terreno, compro el solar hacemos la invasión
como es lógico con la compra del solar, constnqen y venden y, ellos son todo. Ellos son todo (EA. lA, 1).

31
hay una diferencia de las obras de contrata y las que son propiamente de la empresa, y si tiene

una obra como aquella que yo tengo que son 55 viviendas, es ~maobra grande importante. No!, si ellos no
tienen prisa en la obra no meten lO encofradores meten 5 y con los 5 lo van haciendo lentamente y van
adaptando esas 5 personas que tienen ahi y se va haciendo la obra lentamente. Y si tienen prisa en vez de
meter 5 meten 10 y la obra tiene que salir más rápida, no~
Esta (obra) es la misma empresa y va funcionando a su aire, porque sabes lo que pasa, que si la empresa hace
55 viviendas y las 55 no las tiene vendidas si solo tiene vendidas 3 viviendas o4, no puede invertir un dinero
en esas 55 viviendas y tener un dinero muerto hasta esperar a que se vendan no!. Entonces, a medida que
tiene un 50 % de viviendas terminadas, hace un 50% de viviendas. No puede una empresa invertir 200
millones de pesetas en una obra, a dejar muerto un dinero ahí tres altos. Entonces vamos más o menos
compaginando, bueno van compaginando ellos, yo no.
USTED VE QUE ESA ES LA IDEA.
Yo la idea claro, bueno ya de hecho la obra que hice abajo, don Carmelo me dijo: -Yo tengo mucho dinero
invertido en esto y se ha vendido poco dinero. ¿Entiendes?, entonces es lógico que no tenga mucha prisa
cuando no se venden los pisos no puede tener mucha prisa en empezar otra obra (EA. 2B, 14).



357

En las promotoras-constructoras suele existir una relación entre el
tamaño de la empresa y el volumen de obra que se ejecuta: las pequeñas

promotoras-constructoras trabajan en el ámbito local y realizan promociones
32

que oscilan entre 6 u 6 viviendas y obras mayores entre 30 y 40 viviendas
Las medianas y grandes aumentan su radio de actuación y promueven tanto

pisos como adosados -producto estrella de los 10 últimos años-, realizando

fases que van de 20 ó 30 viviendas hasta 60 ó 70. En períodos de expansión
del sector, las pequeñas promotoras-constructoras pueden construir viviendas

adosadas que por término medio resultan más caras y difíciles de vender

porque necesitan más suelo y su superficie media suele ser superior a la de la

construcción en vertical. La actividad promotora-constructora se caracteriza
porque, una vez conocido todo lo que la legalidad permite sobre el tipo de obra,

decide sobre el tipo de obra que desea ejecutar: su ubicación, el tipo de

vivienda, los gustos del cliente, etc. ~.

Las obras que las promotoras medianas y grandes construyen,

pertenecen mayoritariamente al sector viviendas: pisos, apartamentos,

adosados y chalets. Con frecuencia, su actividad se concentra espacialmente~4,

porque la promotora adquiere una superficie amplia de terreno y va

construyendo y vendiendo por fases. Los pequeños promotores-constructores

adquieren solares menores, más o menos, dispersos y van promocionando

pequeños edificios especialmente en los núcleos centrales de los municipios

más poblados de la isla.

32 Esta clas(ficación, con débil correspondencia entre el tamaño de la promotora-constructora y

el volumen de obra que promueve, se ¡imita a las promoboras-cansrruc¡oras. No se habla de empresas de
gestión, de contratas en general, ni de subcon¡ra ración.

Nosotros hacemos un estudio de un solar, por ejemplo, hacemos un estudio de costo, de lo que va
a costar construir sobre ese solar, lo que vayamos a construir, lo que nos penniten construir, porque hay que
estar siempre dentro de la legalidad. Digamos de cara a los ayuntamientos. Entonces, hecho el estudio se
hacen los números, se ven las posibilidades de venta de lo que vayas a construir, posibilidades ¿ehh?... (EA.
7&3).

(...) y aquí te puedo decir dar un dato, que si aquí hay 40 edificios la mitad es de SSSS (EA. 3A,
4).
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9.2.2 Las contratas de gestión

En esta categoría entra un elevado número de contratas~, siendo el

modelo que marca la pauta la gran empresa constructora que contrata mucha

obra pública aunque, sin duda, hace de todo En el ámbito provincial estas
empresas cuentan cada día con menos personal de obra y conservan parte de

la plantilla de oficina cuando cuentan con una larga trayectoria histórica en el

sector.

En general, las empresas constructoras poseen menos personal
administrativo y técnico que la media de las empresas del sector industrial
considerado globalmente. Las contratas de gestión reducen por debajo de la
media del sector Construcción su personal de oficina, aunque dentro de la
empresa representan la mayor parte del personal propios, ya que lo
subcontratan prácticamente todo. Este personal se encarga de la tramitación de
la contratación de obras, del suministro de materiales y maquinaria, de la
supervisión y control de las obras y de la coordinación de las subcontratas que

ejecutan el trabajo.

En los últimos quince años, la reconversión del sector conduce a este

tipo de contratas, como la estructura empresarial más extendida. La empresa

¿ESTASCOGÍAN OBRAS GRANDES?
Porque subccntrataban, son empresas nada más que digamos de oficinas. Subcontratan todo y despuÑ tienen
un encargadito ahi, lo que sea.
¿ERAN DOS APAREJADORES?
Yo tengo dos amigos, (...) y otro y tienen una empresa yío hacen así con mucha subcontrata (EA. 20A, 10).36LA EMPRESA SUYA CUÁNTOS TRABAJADORES TIENE APROXIMADAMENTE
Pues...agrossomodoentrc4oy 50.
¿Y OBRAS?
Abora mismo la facultad de económicas, un grupo de 20 viviendas municipales en Los Andenes, al lado otro
galpo de 30 viviendas para el ayuntamiento también. Estamos haciendo un centro de salud en Arico, un
ambulatorio y que yo recuerde bueno en el edificio de la Avenida de Anaga, donde está el Bistro, la cafeteria
esa de Anaga, donde está Iberia, que com,niica con la Marina, ahora se están arreglando los locales con
algunos propietarios que los compraron.
CUÁNTOS AÑOS TIENE LA EMPRESA
La empresa, yo llevo? altos, la empresa debe llevar funcionando, 10612 altos (EA. 4A, 8).
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de gestión puede ser una sección en una promotora constructora o constituir

una sola entidad empresarial, en el caso de las empresas más fuertes.

Todas las constructoras que adoptan esta forma de empresa están

sujetas a determinadas condiciones. Para llegar a ser una empresa de gestión
con capacidad para competir en el mercado de obras públicas es necesaria una

clasificación3’ elevada en los subgrupos pertinentes, que permita ser candidata

a obras promocionadas por el Estado. En el mercado privado, para ser una

empresa de gestión, es fundamental contar con un importante capital relacional

que facilite el contacto y la contratación con promotoras flnancieras~. Este

activo se adquiere con muchos años de permanencia en el sector, o mediante

la explotación de una posición social privilegiada, adecuada para desarrollar

dicha actividad económica. Para ser contratista de gestión se requiere, por una
parte, encontrar clientes a quienes hacerles obras y, por otra, subcontratas que

las hagan, bajo determinados criterios.

Las contratas de gestión que participan en todo tipo de obras y obtienen

de la obra pública su principal cuota de mercado, son muy elásticas~. Pueden

tener años buenos, con un volumen de obras muy elevado, combinados con

períodos de mínima actividad que no hacen peligrar la vida de la empresa por

su peculiar composición. Estas empresas se desenvuelven siempre con la

mínima plantilla posible, tanto de personal de oficinas como de personal de
obras. Su estrategia de supervivencia consiste en fomentar la creación de

Ver nota núm. 20.
32 Yo sigo pensando que las empresas constructoras, las que subsisten, son las de siempre, las que

tienen ya, no voy a decir un monopolio. Pero si, tienen una cuota de mercado, tienen una serie de facilidades
entre comillas, de acceso a... y entonces esas son las que subsisten; y si, a lo que ha dado lugar el sector de la
construcción, cada vez con más frecuencia, es que, precisamente, derivado de la aminoración de las plantillas
de las empresas constructoras, de su propio seno han salido otras empresas subcontratistas (EA. ISA, 9).

39Bueno, precisamente CCCC tampoco es muy pequeña, porque CCCC llegó a tener... también
ahora, llegó a tener hasta 5006 550 trabajadores cuando estaba urbanizando en el sir. Ahora tendrá cincuenta
y pico trabajadores, no tendrá más, lo que pasa ... (EA. 21, 14).
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subcontratast con frecuencia, a partir de sus propios trabajadores para, de

este modo, descentralizar sus plantillas.

Para las empresas de gestión las principales ventajas de esta política de

personal son: reducir los costes fijos y cambiar sus relaciones laborales y la

gestión de la mano de obra por relaciones mercantiles, externalizar el problema
del control de la fuerza de trabajo -se paga por unidad de obra ejecutada

correctamente- e, incluso se externalíza la actividad administrativa relacionada

con su propio personal, a través de gestorías laborales.

Las contratas principales, como empresas de gestión, no constituyen

una sección en el interior de la empresa -como puede ser: edificación y obra

civil o promotora-constructora y constructora turística o subcontrata y contrata a

la vez-, sino que son la empresa en sí. Con independencia del tipo de

productos en que se especializa o el promotor para el que se trabaja, la

contrata principal actúa externalizando la mayor parte de los costes y despliega

su poder en los momentos claves: las relaciones con los clientes, con las

Administraciones Públicas, con las direcciones de obras y con las subcontratas.

La estructura empresarial del sector, fruto de su historia y de la

legislación vigente, concede a estas empresas un gran poder sobre el mercado

de obras, especialmente de las obras públicas. Una vez conseguidas las obras,

dichas empresas distribuyen el mercado de las unidades de obra entre las

subcontratas, que emplean a la mayor parte de los trabajadores y realizan las

diferentes fases del proceso de trabajo.

(...) tenemos a un señor que tiene un encargado general y que dice. -“Mira yo no te puedo
mantener tu puesto de trabajo, llegamos a un acuerdo, tú fonnas tu empresa y tú me haces tos trabajos de
subcontratas, que yo pueda en un momento dado acometer y al mismo tiempo vas, pues cogiendo otras cosas
por ahí.” Eso prolifera (EA. 1 8A, 9).
(...) mientras he estado trabajando he ido haciendo y tengo F.P.II, es que nos hacemos tú y yo, nos hacemos
autónomos y hacemos nuestra empresita y ganamos... nos llevamos el beneficio. ‘¿Por qué vamos a estar
trabajando para otros?” y digamos que es la ley natural de la salida al mercado de los pequeños autónomos,
estar trabajando dependiente de una persona y en un momento dado te atreves a dar el sa]to (EA. 22, 5).
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9.2.3 Constructoras de obras turíst¡cas

En el grupo de constructoras de obras turísticas se incluye41 a las
grandes contratas nacionales, empresas insulares grandes, medianas y

pequeñas y a promotoras financieras que subcontratan directamente, actuando

como empresas de gestión. Sin embargo, se detectan ciertas relaciones entre

las obras turísticas y las constructoras. En Tenerife, en el último auge de la

construcción vinculada al turismo de 1983 a 1989, se aprecia la siguiente

distribución:

A. Las grandes contratas estatales han construido algunos grandes hoteles y

complejos de apartamentos para corporaciones financieras, grandes grupos
industriales y promotores inmobiliarios estatales. Participan en la urbanización

inicial y en la construcción de carreteras y edificios públicos de las zonas

turísticas, también en algunos centros comerciales, pero su actividad es escasa

en la edificación de establecimientos alojativos.

B. Las grandes y medianas contratas insulares también participan, pero

tímidamente, en el auge turistico ya que se concentran más en la rama de

viviendas y obras públicas. Construyen, sobre todo, complejos de apartamentos

de tamaño medio, centros comerciales y, en menor medida, hoteles. Algunos

explotan sus apartamentos, otros los venden y otros no pueden terminarlos.

C. Los pequeños contratistas locales de diez trabajadores o menos, realizan

la obra completa y tienen como clientes a extranjeros que deciden construir un
chalet, prioritariamente en fa costa norte y en los principales asentamientos del

41 La construcción turística es un mercado, te voy a repetir, un poco exclusivista y que requiere un

tipo de construcción distinta (EA. ISA, 5)
No, no, porque la construcción turística crece fundamentalmente en épocas de vacas gordas y ahí, te hace
cualquier cosa cualqwer empresa (E A lIC, 3).
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sur. Existe una importante cantidad de obras de este tipo desde hace más de

veinte años.

O. La promotora-constructora de obra turística y la promotora financiera

crean sus propias contratas y controlan la mayor parte de esta rama de

actividad42. Unas veces funcionan con personal propio~ y, generalmente,
hacen uso de la subcontratación que potencia la especialización de los

trabajadores en un producto altamente estandarizado. En los periodos de

expansión de la producción de obras turísticas se potencia fuertemente la

subcontratación, en sus diferentes modalidades, y llegan cantidades

importantes de trabajadores de “la península’TM.

Los técnicos del sector coinciden al definir la obra turística como una

construcción rápida, barata y de baja calidad. En su opinión, en esta rama de

productos “cualquier empresa hace cualquier cosa”, produciéndose una

desvalorización de la profesión en sentido amplio, ya que, cualquier persona

42 No, ten en cuenta que acometer.., mira, yo tep~o decir que en el ano 83, cuando yo empecé a

entablar relaciones con 1< CCCC, se estaban construyendo, o sea, K. CCCC tenía dos o tres hotelitos
terminados, muy pequeños y se estaba construyendo el hotel Las Palmeras, con posterioridad al hotel Las
Palmeras,te estoy hablando del alto 83, pues hasta el alto 81 o algo así que sacó el último, mitad del 88
quizás, que yo sepa, se acometió, empezando de más cerca de Santa Cruz hacia más... Acometió la reforma
del hotel Morequs, se tenninó Pueblo Canario, que ahora es donde estÉn, digamos, las oficinas centrales de 1<.
CCCC, se construyó el Panorama, se construyó el Atlántico, se construyó Los Geranios, se construyó La Pinta,
se construyó el Santa Maria, sc construyó el Oasis Paraíso, el Paraíso del Sur, el Hotel Santiago, el Altamira,
se construyó el hotel Tecina, el Veridi, Se inició Los Patios, se inició el jardin la Caleta, se inició el Villa de
Adeje, se construyó Puerto Colón, el Puerto deportivo que está allí, date cuenta que no era una sola obra la
que había en cada momento, o sea, nonnalmente había tres obras por alio, tres obras de hoteles de 800 ó 900
camas, es decir, hoteles importantes, eso es lo que... (EA. 18A, 5).

(...) llegando a construir hasta un promedio de tres hoteles por alto, y llegando a tener una
plantilh de casi 3000 personas en construcción, una empresa prácticamente dedicada en un 900/oa lo que es la
construcción en el sector hotelero (EA. 1 SA, 1).

~ LLEGÓ A TENER TRES MIL TRABAJADORES DE PLANTILLA O
SUECONTRATANDO...
No, tres mil trabajadores a cargo de su nómina, trabajadores directos, a parte los subcontratistas, por supuesto,
después había trabajo especializado, trabajos de fenalla, muchos estaban con los trabajos de movimientos de
obras, los trabajos de yeso, en los que se nula a gente de la península. Una gente exclusivamente pues de
Murcia o incluso de la parte centro de Toledo, venian exclusivamente a hacer la yesería de un hotel y, bueno,
trabajaban por metros, cobraban por metros, el famoso ‘destajot Y, bueno, trabajaban un montón de horas al
dia, porque lo que interesaba era acabar esa obra para pasar a otra... (EA. ISA, 3).
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que se autodefina como trabajador del sector puede encontrar un puesto de
trabajo. El boom de obras turísticas es un caldo de cultivo para el nacimiento de

multitud de subcontratas y cuadrillas de trabajadores de todas las

especialidades y, puede ocasionar un descenso en los niveles de cualificación

generales del sector.

9.2.4 Las subcontratas

La subcontratación no es una característica nueva del sector, ha existido

siempre bajo el calificativo de empresas auxiliares y, está recogida en la

Ordenanza y en los convenios colectivos, especialmente en las ramas de

excavación, carpintería, electricidad y demás oficios asociados a la

construcción, pero durante la década de los ochenta se ha ido extendiendo a

las diferentes especialidades de la albañileríat Hoy, la mayor parte del
personal de obras trabaja en empresas subcontratistast Sobre todo el

personal con mayor cualificación y con una formación más especializada,

excepto los oficiales más polivalentes y los denominados “cuchara chica”, que

la contrata principal decide conservarlos por su versatilidad y para rematar sus

obras.

Las subcontratas consiguen las unidades de obra acudiendo a las

contratas principales o a los promotores a ofertar presupuestos. Por esta razón,

en principio, están subordinadas a dichas empresas. La extensión de la

subcontratación, en cuanto a especial¿dades y personal afectado, correlaciona

~ ¿CUANTOS TIPOS DE SUBCONTRATAS CONOCES POR ESPECIALIDADES?
Tantas como oficios tiene la obra, o sea electricidad, fontanería, carpintería, carpmterxa de alumno,
cenajeria. elihh, snbcontratas de albaltilexia, subcontratas de estructura. ... (EA. lIC, 1)

~ QUÉ TIPO DE EMPRESAS 1-lAY EN TENERIFE.
Aquí la mayoría son pequeñas empresas, yo creo que hasta de menos de 20 trabajadores la mayoría, porque
aquí ahora por el tema de... sabes que construcción ha bajado mucho, entonces las pequeñas empresas se
dedican vamos.., si tú ves una obra, vas a una subasta y coges una obra pues tú procuras por todos los gastos
que tú puedas tener de Seguridad Social, de gastos generales procuras tener el menos personal posible en
plantilla. Entonces procuras subcontratarlos las obras, subcontratar las partes, entonces luego hay una serie...
si, las clásicas grandes DDDD, CCCC... que estÉn subcontratando (EA. SA, 1).
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con el éxito de la construcción turistica de los ochenta y la recuperación de las

grandes empresas, tras la crisis de los setenta. Dicha crisis produjo el despido

de gran cantidad de trabajadores47 que, con frecuencia, deciden crear sus

propias empresast De tal manera que de una obra a otra con la misma

contrata un oficial y su equipo pasan de ser contratados a estar

subcontratados, es decir, de una relación salarial a una relación

exclusivamente mercantil. En esta nueva situación se produce una

redistribución de las tareas de los puestos, del ejercicio del control, en

definitiva, de las relaciones de y en la producción.

En este grupo de empresas se distingue entre grandes y pequeñas

subcontratas. Las primeras cuentan con amplias plantillas y un considerable

número de obras, sus principales especialidades son: excavación, estructura y

albañilería, en menor medida, electricidad, carpintería y fontanería. Estas

empresas tienen en nómina un personal administrativa y técnico muy escaso y,

a su vez, pueden subcontratar la gestión administrativa del personal y la

contabilidad. Su plantilla está formada por maquinistas, encofradores, ferrallas,
oficiales de albañileria -alicatadores, yesistas, especialistas en pavimento,

enfoscado, etc. Estos trabajadores especializados forman equipos, unas veces

~‘ Hoy los palistas que existen es porque DDDD en su día dejó parados 200 palistas, los que tenia
aquí. Esos palistas han ido a otras empresas y han ido fonnando a otros compalteros. la especialización no
existia (EA. SA, 18).

48
Conozco la historia de un par de empresas de maquinistas, o sea, un maquuu al final tú

trabajas para otro, te hace después (...) y trabajas de sol a sol, o sea que, como trabajas en la construcción. En
un momento te haces suficientemente bueno para ver, para pensar y analizar entonces nonnalmente los
maquinistas dan el salto de trabajar para otros a comprarse una máquina en fonna de leasing y trabajar. Para
ello tienes que haber desanollado un trabajo con otra persona, ser suficientemente bueno y tener un contrato
pa que te contraten o te unes con otro que más o menos está trabajando y un poco las empresas de
maquinistas aquí ea Canarias son un poco así, Yo trabajaba con aquel, al cabo de yo qué sé, cuatro años otro
me ofrece ir pallá pero no como trabajador sino corno socio y al final monto mi empresita. Compramos una
máquina mediante leasing, la trabajamos y ya echamos a correr y cuando ya de repente me traen una más
gande... (EA. 22,3)
(...) en fin que lo que si se estila mucho y que da resultao, se han formado empresitas así, de obreros suele ser
cuadrillas de encofrado y ferralla juntos (EA. 30,6).
HACE 15020 AflOS NO HABÍA TANTAS SIJBCONTRATAS.
No no había tantas subcontratas y ahora desgraciadamente se, se, ahora una persona con 500 mii pesetas de
aval y con una licencia fiscal puede ser subcontratista (EA. 21, 17).
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antes de ofrecer su fuerza de trabajo a la subcontrata y otras, ya dentro de las
unidades de obra que consigue la subcontrata.

Las pequeflas subcontratas están formadas por cuadrillas de
trabajadores en muchos casos polivalentes, con sólo dos lineas49 de mando y

donde el empresario hace de encargado e incluso de oficial. Una relación de

empresas subcontratistas por especialidades puede ser la siguienteso:

49Las empresas de subcontratas en el 90% es el empresario digamos que tiene dos escalones: el
empresario y los trabajadores, porque el empresario es el contable, es el... suele estar con la mujer que le lleva
las cuentas, es el contable, el administrador, el tesorero, todo; el que controla el trabajo y todo y debajo
solamente tiene al trabajador (EA. 22, 5).

50 ESAS 20 OBRAS NO SON DE ESTRUCTURA.
Hay de todo, de estructura por ejemplo **** albaltilería nada más EFEE son estructuras y albañilería, que
hay, sobre todo en la carretera, los bordillos, las aceras, Los tanques es hormigón nada más, Cabildo era
estructura sólo, Botánico, albañilería, bueno, si son las calles es albaltilería , los Alisios es estructura,
Socas estructura, Candesa estructura, BalTanco Hondo todo, Club Náutico la calle, en estos momentos la calle
es el exnpichado, ***** estructura, Unelco esfructura, esto es una subcontrata, una subcontrata de una
subcontrara... Y después lo que diga la otra parte. En La Cuesta Satocan también está haciendo ~, Socamer
que eso es un cáncamo, eso es un cáncamo, esono, del aparejador de (...), es decir que es el que certifica. -

“Mira a ver st me mandas cuatro obreros a mi casa que tengo que reglar el balto”. Y te los manda y eso.... te

metecuatrohorasmásenunpartedeadministraciónyyaesth(E.A. 1 IA,6).
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Cuadro9.1 Tipos de subcontratas por especialidades.

Esta clasificación de empresas viene determinada por la forma de

comercializar el fragmentado proceso de trabajo del sector. En este proceso se

toma como referente la obra pública, luego sus mecanismos de contratación se
generalizan a la contratación privada de manera más sencilla y rutinaria con

una menor tramitación administrativa y regulación legal.

Estructuras y
cimentaciones

~rado res

cimentaciones
especiales

Estructura
metálica
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En el cuadro el Contratista principal actúa de contrata de gestión y sólo
ejecuta directamente las tareas que aparecen a la izquierda: el replanteo inicial

y los acabados y retoques finales. Luego dentro de la subcontratación se
aprecia una amplia división del trabajo en cinco grandes grupos de
especialización profesional y técnica: la excavación y movimiento de tierras, la

estructura y cimentaciones, albañilería, cubiertas e instaladores industriales.

Las relaciones de la contrata principal con cada una de las diferentes

subcontratas aunque siguen unos parámetros similares, difiere por las

caracteristicas propias de la actividad a desarrollar y el momento económico

del sector. La diversidad de las relaciones se advierte en las cláusulas de los

contratos y en el prestigio, la identidad y los controles oficiales de las distintas

actividades. En el cuadro aparecen más de veinte especialidades y,

posiblemente el reto principal para las diferentes empresas sea hacer coincidir

las estrategias temporales de las distintas especialidades. El cronograma de la

obra, las relaciones de unas empresas con otras, ya que, el producto, la obra

pasa de unos a otros y los ajustes en las medidas, los acabados pueden

constituir elementos de fricción. Tal vez, por ello de las múltiples

combinaciones que en teoría se podrían hacer con tantas especialidades, en la

práctica se reducen y salvo las instalaciones industriales que representan a

oficios separados, las especialidades de estructura, albañilería y cubiertas se

agrupan según diversos criterios. En este trabajo se estudian sobre todo las

subcontratas de estructura y albañilería, a lo largo de este capitulo y el próximo

se aportan suficientes elementos para entender sus lógicas de actuación y sus
relaciones con las otras contratas.

9.3 Adaptación del proceso de trabajo a la estructura empresarial
Elementos burocráticos y técnicos

En este apartado se presentan los elementos claves del proceso de

producción y de la división del trabajo en el sector. Las múltiples posibilidades
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de combinación de las formas de organizar administrativa, técnica y

ejecutivamente el trabajo, obligan a limitar la exposición a las principales

tendencias organizativas y de programación de las obras. También se describe
la secuencia de la organización técnica del proceso de trabajo en la edificación,
ya que, permite explicar los principales pasos del proceso de producción del

sector.

9.3. 1 La organización y programaci6n de las obras

Una vez adjudicada la obra, la contrata con sus recursos humanos y
técnicos, pone en marcha un mecanismo de programación, que tiene como

objetivo principal convertir el proyecto en una realidad material, en un producto

ubicado en un espacio concreto.

La producción de cualquier bien en la industria tiene como condición
previa, el diseño de las caracteristicas materiales, dimensiones, elementos,

funcionalidad, etc., de dicho bien. En este caso se combinan las diferentes
posibilidades, se testan los productos y, una vez superados todos los controles

legislativos y de calidad, se comienza la producción en serie de dicho bien,

adaptando la cadena de producción a sus exigencias. Sin embargo, la actividad

constructora exige diseñar, crear el centro de trabajo, la distribución de los

bienes de equipo y los diferentes pasos del proceso de trabajo de manera

concreta para todos y cada uno de sus productos. También la financiación y

comercialización de las obras presenta particularidades, la posibilidad de

ajustes y rectificaciones en las obras es bastante costosa y no siempre posible.

En definitiva, cada obra es concebida para ser ubicada en un emplazamiento

determinado, tiene un uso exclusivo y sus posibilidades de estandarización son
más limitadas que en la producción de bienes industriales. Por lo tanto, en cada

obra, la contrata tiene que planificar los medios de producción a utilizar, el

suministro de materiales, el transporte, la mano de obra, los permisos
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pertinentes, etc., de manera exclusiva para dicha obra. La siguiente obra
supone la puesta en marcha de un nuevo ciclo productivo, que termina51 con la

entrega del producto y repite las mismas fases con cada unidad de obra.

Cada producto se programa mediante un plan de obra, cuyo instrumento

base es el calendario de la obra, en el cual se específica detalladamente la
duración de cada fase y momento del producto. Esta programación es

competencia de la empresa principal, sin embargo, en muchas ocasiones,

sobre todo en las obras públicas, el tiempo de entrega de la obra se fija en el

contrato. En estos casos, los plazos asignados a cada unidad de obra son más

limitados y, en consecuencia, el margen de libertad empresarial para la

organización de la producción es más reducido. En los momentos de fuerte
expansión del sector, construir en tiempo récord es una exigencia de los

promotores que desean poner su edificio en circulación cuanto antes. Por otra

parte, en la evolución histórica, organizativa y tecnológica del sector se sigue la
lógica del capital, una lógica económico-temporal de reducción de tiempos y

costes, particularmente en la aplicación52 de la fuerza de trabajo, que acorta

notablemente la duración media de las obras.

La programación se presenta como una de las claves del éxito de la

actividad constructora, cuyo proceso productivo esté sujeto a múltiples

imprevistos. El plan de obra permite precisar los costes por fases y momentos,

en teoría facilita la articulación de la subcontratación y posibilita cumplir con las

subcontratas y con los clientes. Al mismo tiempo da confianza, cadencia y

No sé quién se inventó esta frase pero acertó al decir que -mientras todos los centros de

trabajo tienen vocación de permanencia los nuestros tienen vocación de desaparecer cuanto antes” (EA., IB,
5).

52 Más que obsesión es (...) es que en la construcción, es que en la construcción para sacar

beneficios tiene que hacer un producto bueno y barato de costes, con la calidad que tú quieras poner, pero que
a ti no te cueste. Todo lo que tardes de más, todo el tiempo que tardes de más son costes de mano de obra
directo que no te van a mejorar el producto, material te gastas el mismo, todo te gastas lo mismo pero la mano
de obra, las horas de mano de obra sevan a seguir sumando (EA. lIB, 18).
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seguridad a la labor de los trabajadores que no sufren la presión de los

“ajustes”, ni la falta de actividad por descoordinación o imprevistos.

En los manuales de organización de obras de Catz, <1974), Garcia Ruiz,

(1965) y Hasper, (1981), aparecen múltiples recetas sobre proyectos,

planificación, presupuestos, memorias, calendarios, etc., que puestos en

práctica representan la cualificación técnica y administrativa del personal

responsable de las obras. Aquí, sólo se pretende dejar constancia de la

trascendencia de estas labores consideradas burocráticas, técnicas y

rutinarias, que son reducidas a una racionalidad económico-técnica muy

elemental, por parte de la dirección de las empresas. En ellas se evalúan solo
los costes inmediatos, a través de un número muy reducido de variables

fácilmente cuantificables y operacionalizables. Sin tener en cuenta la trama
productiva global del sector las dificultades de coordinación material de los

trabajos por la variedad de elementos que entran en juego. De este modo se

ofrece una visión simplificada de la gestión de las obras.

En cada fase del proceso de trabajo, se parte de unos objetivos

temporales generales cerrados -por ejemplo, la excavación tres semanas, la

estructura tres meses, etc.-, a medida que se entra en cada fase el orden de las
tareas a efectuar se va flexibilizando en el proceso lógico~ de encadenamiento

de actividades del proceso productivo. Por último, la programación semanal o

~ (...) Algunas veces tienes que tener después personal de servicios, a medida que va avanzando la
estructura tú puedes ir haciendo otros trabajos, entonces digamos que la estructura va horizontalmente. Ya
cuando esa parte se desencofi’a tienes que empezar ya a trabajar detrás de ellos cerrando, haciendo tabiquerias,
preparando desagaes... Hay un montón de trabajo en la obra que hay que ir haciendo a medida que se va
avanzando, hay que irlahaciendo escalonada (EA. 7A, 12).
HAY QUE ESTARORGANIZÁNDOLO TODOPERMANENTEMENTE
Efectivamentehayuna relacióa entre la gente,y entre las propias uaidades de trabajoporque siempre están
tocándose unos a otros, o sea uno tiene que vestir y luego tiene que pasar otro a alicatar un balto, eí fontanero
tiene que pasar por Mil para colocar la instalación, los desagaes, hay una serie de cosas que en una obra, en
una obra, el personal que está en la obra siempre toca por la misma zona de la obra. (EA. 1 9A, 1 1)
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diaria~ del trabajo permite la asignación de personas a tareas con unos

márgenes de días o semanas~.

La programación se realiza a dos niveles: 1) desde el calendado de la

obra elaborado por la contrata principal. Ésta encadena las diferentes etapas
del proceso productivo, con sus tiempos respectivos determinados por la

tecnología empleada, los requerimientos de los materiales, la importancia de la

subcontratación y el ritmo de producción, y 2) desde la planificación de la

actividad global de la empresa -contrata o subcontrata- que se organiza a

medio y largo plazo. Es decir, la proyección de futuro de la actividad, que

conlíeva la división de la producción en fases formadas por diferentes unidades

de obra. Cada fase o unidad de obra constituye un producto vendible que
permite cerrar el círculo de la actividad empresarial del sector, desde la

contratación de la unidad de obra a la liquidación o pago, y garantiza la

continuidad de las empresas. A este nivel, entra en juego la voluntad de
permanencia de la contrata y su éxito para seguir produciendo.

Para comprender y explicar el funcionamiento de la trama productiva del

sector se estudia la certificación, documento administrativo-mercantil que

señala la relación entre las distintas empresas. Dicho documento da fe de los

intercambios entre la promotora de la obra y la contrata principal y entre ésta y

la subcontrata. En otras palabras, mediante la certificación el promotor de la

LA MAÑANA SIGUIENTE DA LAS INSTRUCCIONES.
Normalmente los problemas se cuentan y sc comentan aqui el dia anterior, para que al día siguiente sólo sea
comenzar a trabajar con los problemas resueltos, o cambiar los tajos si no se han podido resolver esos
problemas (EA. 9A, 3).

QUE TAREAS TIENE QUE IR HACIENDO EL ENCARGADO DURANTE LA OBRA
Normalmente los trabajos los programamos, nos sentarnos por las tardes con el jefe de explotación y el jefe de
obras y si el arquitecto de la obra tiene que dar alguna instrucción, pues la da. Entonces nosotros hacemos un
programa de trabajo pues a lo mejor para una semana, nos reunimos nonnalinente todas las tardes, pero para
hacer un programa es casi a la semana, hacemos tas programa de una semana o según el tipo de obra puede ser
hasta de quince días, pero nos reunimos, hacemos un programa y hacemos una estadilla, que llamamos
nosotros, para situar cada personal. Entonces vamos situando los tajos que más prioridad tieneny los vamos
ejecutando así, bajo un programa, o sea que no dejamos cabos sueltos, siempre surgen imprevistos ¿no?, pero
siempre lo llevamos bajo de un programa, lo más programado posible para ircumpliendo (EA. IC, 2).
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obra paga a la contrata principal por un producto que se ajusta

exhaustivamente al proyecto, ya que, ha recibido el visto bueno de la dirección
de obra. La contrata con las subcontratas hace lo mismo.

Por lo tanto, se supervisa dos veces el mismo trabajo. La contrata

principal es la responsable ante la dirección facultativa -equipo de arquitectura-

el promotor y la sociedad del desarrollo del trabajo con las garantías y los

requisitos especificados en el proyecto. Al mismo tiempo, asume la

organización, control y supervisión del trabajo con su personal propio,

básicamente aparejadores, encargado de obra y trazadores, para la edificación.

El procedimiento seguido en el proceso de trabajo es el siguiente: el

subcontratista contrata una unidad de obra. A partir de los planos el
responsable de la subcontrata o el trazadorse de la contrata principal marca las

tareas a realizar. El personal de la subeontrata las ejecuta, el encargado de
obra de la contrata principal la supervisa, el aparejador da el vista bueno y, ya

la dirección facultativa puede venir a certificar% De esta forma,

esquemáticamente se materlaliza el sistema de control del trabajo entre los

diferentes agentes implicados en esta actividad económica.

Se trata de un control visual y burocrático que conlíeva implícitas unas
relaciones mercantiles jerarquizadas entre un saber científico-técnico -la

dirección de obra-, un poder económico-legal -la contrata principal- y, un saber
hacer-profesional -la subcontrata y/o los destajistas. Esta estructura

56
(...) siempre, siempre tienes que tener un trazador, un oficial de primera que conozca el plano,

para pasar niveles, siempre sin eso no se puede trabajar, la parte nuestra del aparejador y el encargado. Luego
el trazador que es el que le hace las rayas con lo que tienen que hacer, como tiene que encofrar, pasar niveles
(EA. 4B, 3).

Los promotores, los contratistas principalmente, EEEE y eso. No, esos te pagaban fijos, ellos
tienen muchas subvenciones del Estado, trabajan para el Estado y el Estado les paga a ellos y entonces ellos
no nos pueden dejar depagar a nosotros porque entonces el Estado dice; -¡oye!, ¿qud pasa?. Y como dependen
del Estado... (EA. II A, 5).
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empresarial parece reducir al mínimo la necesidad de controlar el trabajo y la
fuerza de trabajo por parte de la empresa principal, porque se delegan estas

funciones en las subcontratas. Pero la convivencia laboral en la obra es muy
estrecha y, el imbricado entramado de relaciones entre los trabajadores de

todas las empresas que participan en el proceso de trabajo hace bastante más

compleja la aplicación de la mano de obra.

La certificación es un documento que aplicado a la relación salarial

puede transformar una relación de trabajo en una relación casi exclusivamente

mercantil, que convierte al personal de la empresa de asalariado en autónomo

y imita a una negociación verbal la interacción laboral. Como en el sector el
trabajo se realiza en equipo, esta situación afecta tanto al autónomo como a

sus compafleros de trabajo. La mercantilización de la relación salarial es tal

que cuando el personal propio de la empresa trabaja a destajo, realiza las

mismas tareas y recibe la misma remuneración que el personal subcontratado,

la principal diferencia contractual formal radica en saber quién se hace cargo

de la cotización a la Seguridad Social, si la contrata principal, la subcontrata o

el propio trabajador. Pero, las consecuencias sobre las relaciones en el trabajo

de cada día son mucho más amplias desde la seguridad hasta las vacaciones.

En este sentido, se considera la certificación como un equivalente de

intercambio, utilizado para abonar los servicios prestados por una empresa, o

por unos trabajadores autónomos e incluso a efectos prácticos por el personal

propio. De aquí, la potencialidad de este mecanismo para incrementar la

descentralización y la desregulación de la movilización laboral llegando a
traspasar las fronteras de la legalidad, y a transformar la concepción del trabajo

y del empleo.

Por último, en la relación contractual entre la contrata principal y las

subcontratas, se especifica quienes se hacen cargo de los diferentes

elementos de la organización del proceso de trabajo como el suministro y la
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ubicación de los materiales, la utilización de maquinaria y otros medios de
producción, el uso del parque, los vestuarios, la colaboración de peones

sueltos y oficiales de la empresa principal con la subcontrata, etc. Con el
objetivo final de crear las mejores condiciones para obtener una elevada

productividad de los trabajadores de las subcontratas. El camino de la

especialización persigue que éstos sólo tengan necesidad de sus herramientas
personales y su saber-hacer altamente especializado en un número reducido

de tareas para obtener los mayores rendimientos.

9.3.2 La organización técnica del proceso de producción

Para el establecimientos del plan de obra, junto al estudio completo del

proyecto, es necesaria la visita a la zona y al terreno donde va a quedar

ubicado el centro de trabajo de la empresa durante el tiempo que dure la obra.

La industria de la construcción es nómada y confecciona cada producto en un

espacio diferente. Para ello tiene que instalar todos los medios de producción
en cada obra de la manera más operativa posible. Coordinando en las

dimensiones del solar la economía de movimientos, la rapidez, la seguridad y el

emplazamiento de medios mecánicas proporcionales a la envergadura de (a

obra. Por lo general, existe una relación directa entre los medios mecánicos

utilizados y el volumen de la obra. Además, la disponibilidad de abundante

maquinaria en alquiler, el coste no muy elevado de ella y ser un sector no

intensivo en capital permite una fácil adecuación maquinaria-producto. Sin

embargo en algunas pequeñas empresas y en el mundo de la

En el manual de organización de obras de Ga~c1a Ruiz se hace un recorrido detallado por

todos los datos a estudiar para la determinación de/plan de obras, desde una perspectiva absolutamente
pragmática. Con respecto a la mano de obra adviene: “La mano de obra cualificada puede no existir en
numero necesario. Es necesario entonces prever su traslado de otra Comarca y preparar alojamientos
suficientes, bien dentro de la misma ohm, bien en localidades cercanas. Con la mano de obra sin cual(/icar
(peones) puede ocurrir lo mismo. Sin embargo, es más fácil encontrarla en la localidad Puede ser que las
faenas agricolas produzcan escasez temporal de este tr~o de mano de obra y hay que informarse de en qué
épocas del aho se produce esta escasez, para estar preparado. Dato imponente: nivel de salarios en la
localidad” (García Ruiz, G.. 1965:35).
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autoconstrucción, se utilizan técnicas y medios alternativos ante la
impasibilidad de disponer de la tecnología más idónea.

La maquinaria empleada en el sector ofrece una amplia gama de

instrumentos para abordar un trabajo. Los últimos avances no necesariamente

sustituyen a viejas herramientas, conviven diferentes niveles de desarrollo

tecnológico. La maquinaria más automatizada y rápida sólo es rentable en

grandes obras, con frecuencia en las públicas y carece de sentido emplearla en

obras pequeñas. Por otra parte, cada producto tiene unas caracteristicas

concretas que dificulta el uso de una tecnología estándar y, en ocasiones,

sobredimensionada.

La persistencia de diferentes niveles tecnológicos en el sector, en un
sentido amplio -recogiendo el uso de diferentes materias primas, las diferentes

formas de organizar el trabajo-, tiene como consecuencia una estructura de

puestos de trabajo dispersa, diversas concepciones de la formación, de la
cualificación, de la estructura empresarial, etc. Por tanto, es posible encontrar

simultáneamente desde técnicas muy artesanales de trabajo, hasta avanzados

métodos industriales de construcción prefabricada.

Normalmente, la contrata principal se responsabiliza de situar, lo más

cerca posible de su colocación definitiva, todas los materiales para que los

trabajadores de las subcontratas “sólo” desempeñen su especialidad. La

contrata principal hace suyas las funciones de desplazamiento horizontal y

vertical de los medios de producción y de los materiales dentro de la obra. Para

estas tareas emplea un reducido número de operarios: gruista, conductor de

dumper, hormigoneras, plantas de cemento y peones “sueltos”. Su objetivo es

lograr que, en ningún momento, un fallo en el suministro de materias primas

pueda paralizar el proceso de trabaja. Así, se crean las condiciones necesarias

para la secuencia coordinada de la ejecución de la obra.
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El ritmo de trabajo pasa a depender de la velocidad de los especialistas

de las subcontratas que en todo momento van a tener cuanto precisan a su

disposición. Además, los especialistas por su interés particular se esforzaran

por controlar sus rendimientos ya que de ellos depende directamente su

retribución. La combinación de los avances técnicos y organizativos reduce
notablemente la duración de las obras. Se trata de coordinar los plazos de

ejecución de las obras con la disponibilidad y organización de los recursos

técnicos y humanos de las empresas y de las subcontratas para producir “con

el menor coste posible” que no siempre es en el menor tiempo.

Cada proyecto se programa mediante un plan de obra, ordenándose

secuencialmente~ en el tiempo, de acuerdo con las fases características de

cada tipo de producto. En este apanado se expone la edificación por ser el

producto más extendido, ya que recoge todos los edificios -viviendas, edificios

no residenciales y turísticos- y, además, es el que requiere más mano de obra

Para ayudar a comprender las múltiples posibilidades de utilización de la

subcontratación en la construcción se desarrollan esquemáticamente las tres

fases de la construcción de un edificio.

“La constn¿cción es un proceso ciclico formado por secuencias: cada fase se basa en las
anteriores y ha de organizar e integrar una amplia variedad de materiales, técnicas de producción,
cua¡~cacionesy oficios” (Villa, P., 1990:57).
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Cuadro9.2 Fasescaracteristicasdela construccióndeun edificio.

L

Limpiezadel terrenoy

construcciónde cimientos

Preparacióndel terreno

Construcciónde los cimientos

E

Estructurade carga

Estructura

Cerramientos

Tabiqueria

A

Acabados
Acabadointerior

Servicios

De estas tres fases, la CIMENTACIÓN <A) es la que utiliza más bienes

de equipo y exige una mayor inversión en capital. En esta fase, la maquinaria,

su mantenimiento y el personal empleados presentan los costes económicos
más altos del sector. El pago se realiza por horas de trabajo o por metros

cúbicos de excavación o desmonte. El uso de palas, retroexcavadoras, picas,

camiones de diferentes tipos, etc., requiere poco personal -uno o dos

maquinistas por máquina. Tradicionalmente, era una actividad desarrollada por
las grandes empresas estatales, en las dos últimas décadas, se ha ido

conviniendo en una actividad subcontratada. Aunque desde los at~os sesenta

existían empresas dedicadas exclusivamente a la excavación y el desmonte,

con la tecnología de aquellos años y participando, sobre todo, en el mercado

de obras públicas, obras agricolas e hidráulicas.
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La construcción subterránea principalmente de aparcamientos en plazas

y sótanos de edificios incrementa la importancia de esta fase. Especialmente,
en la última década y, casi siempre, en el núcleo central de las ciudades y

pueblos, donde el suelo es más caro.

Esta primera fase de la construcción en un suelo como el de la isla de

Tenerife, extremadamente inclinado y volcánico, con numerosas cavidades
subterráneas y materiales de diferentes durezas exige la realización de catas,

antes de iniciar la excavación. Aún, con estudios previos, los imprevistos son

bastante frecuentes y obligan a modificaciones en el plan de obra, en el
presupuesto y en su calendario.

El desarrollo de los momentos de esta fase suele ser el siguiente: con un

terreno urbanizable y realizados todos los trámites burocráticos necesarios

para la obtención de la licencie de obra, se corttrata una empresa de

excavación que acondiciona el terreno siguiendo las pautas que le indica la
contrata principal, básicamente nivelar el suelo. A continuación, la contrata

principal lleva a cabo el replanteo, consistente en trazar la planta de una obra

ya estudiada y proyectada, en colaboración con la dirección facultativa. Esta

fase culmina con las excavaciones y movimientos de tierra pertinentes para la

construcción de los cimientos que sostienen la estructura de carga.

Desde este momento, se comprueba la función directiva de la empresa
principal que asigna durante todo el proceso de trabajo a los puestos de

trazador y de encargado de obra, las tareas de marcar cotas, rasantes, niveles,

alturas, etc., para guiar y controlar el trabajo de las subcontratas y del personal

propio.

La segunda fase de la construcción de un edificio es la ESTRUCTURA

DE CARGA, (6) en ella se combinan tres oficios: encofrado, ferralla y
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albañilería. Esta fase consta de tres momentos: la estructura de pilares y vigas,
techos y muros de carga, el cerramiento exterior y la tabiquería con sus

respectivos enfoscados -encalados.

La combinación de diferentes técnicas de producción introduce

variaciones en el proceso de trabajo de esta fase. Aquí, se comenta la

construcción de edificios con estructura de carga y bloques, que es la más

generalizada. La industria de la construcción fabrica productos de un alto

precio y una larga vida cuya finalidad es acoger o cobijar a personas en su vida

privada, en su trabajo o en los lugares de estudio y esparcimiento. De ahí, la

importancia de la legislación y el control sobre todo el proceso de producción.

La fase con mayor seguimiento, supervisión, control de calidad y mayores
medidas de seguridad es el levantamiento de la estructura de carga. Requiere

una vigilancia técnica exhaustiva y un determinado tiempo de ejecución y de

espera. Del trabajo manual de esta fase se encargan los encofradores y los

ferrallas, considerados los oficiales con una cualificación más compleja. Deben
tener mínimas nociones de planos, gran habilidad y resistencia física, junto a,

una importante destreza manual. Se organizan en equipos de encofrado y de

ferralla, o combinados, habitualmente la norma suele ser dos oficiales y un

peón, en casi todas las labores de estructura. Aunque dependiendo de la

complejidad del trabajo, de la distancia de los materiales u otras circunstancias,

se pueden formar parejas de un oficial y un peón~.

Esta organización en equipos de tres es empleada en contratas

principales, en promotoras-constructoras, en pequeñas empresas, en

subcontratas y en equipos de destajistas. Se han encontrado contratas

60

Normalmente los tajos se van haciendo por equipos, digamos o por cuadrillas; las cuadrillas se
forman siempre de dos oficiales y un peán, según el tipo de trabajo que se vaya a hacer. La tabiqueria siempre
suele, porque es más rentable> dos oficiales y un peán y en los enfoscados igual, en el pavimento y en el
alicatado siempre es uno y uno, porque el trabajo es mis delicado, es más lento y entonces el acabado es
distinto, Por ejemplo en colocar pavimentos hay personas que colocan mucho pero luego tiene que hacer...
(EA. IC,6).
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principales que no actúan como empresas de gestión exclusivamente, sino que
realizan con personal propio toda la estructura. Por tanto, renuncian en su

estrategia empresarial a la subcontratación de la estructura condicionados por

sus ventas, por el uso de sus recursos propios y por su percepción de la

actividad de la empresa en el futuro inmediato, van haciendo y vendiendo a su

ritmo.

Por otra parte, las pequeñas empresas locales suelen subcontratar la

primera fase -la excavación-, levantan la estructura de carga y realizan la
mayor parte de los momentos del acabado con su personal de plantilla61,

formado por trabajadores polivalentes.

Los materiales básicos utilizados en la estructura son maderas y paneles
metálicos para el encofrado, hierros para la ferralla y hormigón. Estos

materiales pueden ser propiedad de la empresa de gestión que subcontrata la
mano de obra para la estructura, de la constructora-promotora, de la gran

contrata, de los pequeños contratistas o alquilado a los numerosos almacenes

de materiales y herramientas que se reparten por toda la isla. El hierro lo

compra la empresa principal y casi siempre se corta, se dobla y se ata en la

obra. Mientras el hormigón admite dos opciones: la compra a una central y su
desplazamiento hasta la obra en camiones cuba para ser vertido con una

bomba o su elaboración en la obra.

La primera es una modalidad bastante extendida en promotoras-

constructoras en obras pequeñas o en solares incómodos donde no se puede
instalar un silo y una amasadora y se generaliza en las empresas de gestión.

61 ~ de los que tenemos ahora la empresa tiene unos 10 o 12, especializados en nada, en todo

pero en nada. Hacemos el encofran, la ferralla, levantamos el entabicao. Ahora mismo la gente que yo tengo
aqui levantamos la estructura y ahora estamos entabicando. Con la misma gente.
Y LOS PISOS LOS PONEN.
También, más o menos (EA. IOB, 3).
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También las pequeñas contratas tienden, cada día más, a comprar para pilares,

vigas y techos hormigón preparado, porque les resulta más rentable, rápido y

requiere mucho menos personal.

Según la opinión de los encargados de grandes constructoras y de

empresas de gestión elaborar el hormigón en la obra tiene menos costes. Una
vez instalados los bienes de equipo: el silo de cemento, la hormigonera y la

grúa -cuyo montaje es bastante rápido-, con muy poco personal -dos oficiales y

dos peones- se puede tener una producción continua de hormigón, con

diferentes dosificaciones para las distintas necesidades de la obra. Esta opción

se utiliza cuando se trata de obras de hormigón visto o de un volumen de

estructura considerable y la constructora tiene capacidad para elaborar su

hormigón. Además, requiere que su calendario de obra se lo permite o, ser una

“obra propia” de promotora-constructora.

El suministro de preparados del cemento, elemento básico utilizado

durante todo el proceso de producción para unir los distintos materiales de un
producto, junto con las funciones de desplazar~ y ubicar los materiales, son las

actividades que utilizan una maquinaria más avanzada. Por ello reducen de

manera sorprendente, la necesidad de peones en las obras. Estas dos

competencias suelen ser asumidas por la contrata principal.

Por último, en el momento del cerramiento y la tabiquería de la

estructura de carga se puede apreciar una distribución de los trabajos, entre el

personal de la contrata y el de las subcontratas. Primero los operarios de la

contrata aportan todo el material necesario a los destajistas -sinónimo de oficial

62 La gn~a coloca en eí lugar más próximo posible a su ubicación definitiva, todo lo necesario

para realizar los tajos. Mecaniza las tareas de carga. desplazamiento y descargo dentro de la obra y
acelero la distribución de materiales y maquinaria.
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especialista de la contrata o subcontrata- y, luego, pueden participar en el

mismo trabajo que ellos a ritmo de convenio o a destajo.

La fase de los ACABADOS (O) es el baile de la subcontratación, la

diversidad de productos, la evolución tecnológica y de materiales en el sector,
se ha ocasionado en los últimos años la multiplicación de las empresas

subcontratistas. Por otra parte, estas empresas producen “lo que se ve”, la
imagen externa de la obra evaluada por todos. En los acabados también se da

una distribución variable de los trabajos entre las subcontratas y la empresa

principal. Las subcontratas suelen ser de dos tipos:

1. Las cuadrillas especializadas en tos diferentes ramos del oficio de

albañilería, designadas desde la destreza manual: oficiales especialistas en
pavimentos, alicatados, enfoscados, yesos,... suelen trabajar a destajo por

metros, según los acuerdos, los “tratos” con la contrata, o pertenecen a
grandes subcontratas que contratan unidades de obra y se mueven entre varias

obras.

2. Las empresas especializadas en oficios o profesiones técnicas que
reciben el nombre de los materiales que elaboran: carpintería -madera o

aluminio-, electricidad, fontanería, cristalería, ascensores, etc. Normalmente,
ofertan presupuestos sobre unidades de obra específicas con unas cláusulas

contractuales más definidas que las del grupo anterior. Es extraño que estas

actividades sean realizadas por la empresa principal. En este grupo se puede

encontrar desde el trabajador autónomo hasta empresas medianas y grandes

que combinan la comercialización de los materiales como importadores, con la

fabricación e instalación de los elementos demandados por los proyectos.

Estas empresas participan en cualquier tipo de obra por pequeña que
sea, sobre todo, en viviendas, obra turística, rehabilitación y edificación no
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residencial. La mayoría son pequeñas empresas por la importancia de los
pequeños edificios y de la autoconstrucción en Tenerife. Las grandes

promotoras-constructoras, las promotoras de obra turística y las grandes

contratas estatales trabajan con un número reducido de medianas y grandes

empresas de carpintería, aluminio y electricidad vinculadas bien a las propias

constructoras o a los comerciantes mayoristas que importan las materias

primas que utilizan dichas empresas.

Los acabados, que en las obras grandes comienzan antes de terminar la

tabiquería, constituyen la fase en que mayor cantidad de empresas y de

personal participa en la obra. Los manuales de organización de obras

representan gráficamente el volumen de trabajadores mediante una campana.

En la primera fase y al final de los acabados se emplea muy poco personal,

oficiales y peones de confianza de la contrata principal -fijos de obra o de

plantilla-, los maquinistas y transportistas del desmonte y la excavación y, al

final, la pintura y los últimos remates. El levantamiento de la estructura no

requiere mucho personal salvo el hormigonado de techos, a continuación, del

cerramiento a los acabados tanto la empresa principal como las subcontratas,

aportan el grueso de recursos humanos, segmentados por especialidades -

manuales y técnicas- y por su pertenencia a distintas empresas o por su
condición de autónomos.

En Tenerife las empresas principales se mueven entre dos ejes para la

organización del proceso de trabajo en la industria constructora:

1. Se caracteriza por la tendencia a una mayor subcontratación, con la

consiguiente delegación de buena parte del control sobre el proceso de trabajo

y potenciación de la supervisión burocrática y técnica en la realización del

producto.
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La empresa de gestión se define por el eje de la subcontratación y utiliza
cuadrillas de encofradores y ferrallas subcontratados, adquiere hormigón de la

central más próxima y subcontrata a destajistas para el cerramiento exterior y la

tabiquería y, así sucesivamente, con la fase de acabados. En estas empresas,

el personal se reduce a trazadores, encargados y jefes de obra. La figura del

trazador, oficial de primera que durante toda la obra va marcando -“pasando

niveles”, sobre el terreno, desde el replanteo a los marcos, etc.-, es

fundamental en este tipo de empresa, siempre bajo la dirección del jefe de

obra.

En este caso se identifica a la contrata principal> como empresa de

gestión, cuando su labor fundamental consiste en la coordinación del trabajo de

otras empresas. Por lo tanto> el control burocrático, las relaciones jerárquicas,
las tareas de supervisión adquieren unas dimensiones diferentes a las de una

contrata principal tradicional. Ésta ultima asume con su personal y medios
propios la mayor parte del proceso de producción~.

2. La otra vía es la contratación de personal propiot exige un mayor control

directo y técnico sobre el proceso de trabajo, pero permite regular la formación>

la cualificación y la promoción del personal y aporta una mayor estabilidad a las

empresas y al sector.

Actualmente, en este eje se desenvuelven las pequeñas empresas
locales que contratan directamente obras completas y sólo subcontratan las

63 En nuestra visita a las empresas para contactar o realizar las entrevistas nos sorprendía la

existencia de mostradores para recibir a un público que no identificábamos. ¿Serán clientes> personal de
obras, trabajadores buscando empleo? ... Luego descubrimos que la mayoría son subcontratistas y
proveedores a cobrar certificaciones yfactu ras en las fechas indicadas. Esta disposición de la oficina nos
indica parte del trabajo mercantil de las contratas principales.

64 Entonces claro la empresa no se va a cargar también de trabajadores y de gente para ir
entoipeciéndose unos a otros. Mucha gente ni pa la guerra es buena. Entonces si tú iiietes muchos
trabajadores, entre ellos se lían. Entonces hay que definir tajos ir haciendo. Ahora estamos centrados en esas
dos zonas nada más (EA. 19k 4).



385

especialidades más técnicas -alejadas del oficio de la albañilería- y del
acabado: electricidad, carpintería, fontanería. Las promotoras-constructoras

practican diferentes estrategias~, cuentan con personal propio para tareas de
responsabilidad y control, para la conducción de máquinas propias y una

cantidad considerable de peones para situar los materiales en las manos de los
trabajadores de las subcontratas. Además, cuentan con peones para tareas de

limpieza, carga y descarga y de apoyo en las actividades más sencillas de los

diferentes ramos del oficio. También contratan oficiales rematadores y personal

polivalente. Cada empresa principal realiza una combinación particular de

personal propio -a jornal y a destajo-, y de personal de las subcontratas. El jefe

de obras, su homólogo y, en última instancia, el encargado es el responsable
de la asignación de todos los trabajadores a los “tajos”, dando lugar a múltiples

situaciones diferentes.

Las constructoras con mayor trayectoria histórica se ven en la disyuntiva

de:

1) Subcontratar, incrementando sus dispositivos orientados a la gestión

burocrática del proceso de trabajo, su competitividad y su volumen de obras o,

2) continuar contratando y gestionando personal propio, asumir su formación y

control, hacerse cargo de la mayoría de los momentos del proceso productivo y,

alcanzar cierta estabilidad en función de sus recursos materiales y humanos.

65 (...) el especialista le pone los hierros en su sitio los negativos y todo se los pone bien colocados

a su medida y el solamente tiene que dar los puntos. Entonces, la gente ada no hace más que eso, poner el
hierro, cuando hace falta poner el hierro, descargar los camiones de bovadilla, de bloque, servir los bloques a
los destajistas, servir el cemento, servir la arena, y en el teje maneje ese, nada más. Eso es cuando la obra está
en la estructura nada más, después viene limpiar eí entullo, limpiar las viviendas abrir ranuras para
electricistas y fontaneros.
DESPUÉS DE LA ESTRUCTURAVIENE EL CERRADO.
Cerrar la obra de tabiquezia con destajistas y parte de la obra también la hacemos nosotros a veces. Porque,
tenemos algunos albahiles en la empresa que también entabican y hacen muros y algunas paredes que vamos
cenando por nuestra parte que eso ya no se mide por los destajistas. Los destajistas todo lo que hacen lo
miden para cobrarlo (E.A. 213. 5).
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El proceso de producción en la Construcción está sometido a mayor

número de imprevistos que cualquier otra actividad industrial, por ello, exige
una permanente revisión del plan de obras y la existencia de actividades

alternativas simultáneas que hacen de la polivaíencit, una prioridad, y del

respeto a las categorías profesionales, una quimera. Por ello, se reconoce el

esfuerzo por lograr rigor, precisión temporal, coordinación, planificación del

trabajo como condición necesaria para un buen funcionamiento de la obra. Se

advierte la existencia de multitud de imponderables en la organización

contractual, administrativa, económica y en la gestión del personal del sector,

que pueden convertir en papel mojado todos los esfuerzos de programación. El

uso desmedido de la externalización, la ambición de las subcontratatas, la

delegación de muchas responsabilidades, el ritmo trepidante de las obras, el

incumplimiento de los contratos, etc., están generando un sector fuertemente

desregulado, por excesos en la flexibilización, tanto en el mercado de obras

como en la movilización de la fuerza de trabajo.

Esta descripción de la organización del proceso productivo se hace

desde la posición de la empresa constructora principal, en sus diferentes

modalidades, que es la directora, organizadora y responsable de la
construcción del edificio. Se da una visión longitudinal y vertical, desde el plan

y la jefatura de obra. Sin embargo, la obra es atravesada, de manera horizontal,

por las empresas subcontratadas que participan en su ejecución. Por lo tanto,

la percepción de la obra, del producto, el organigrama, la planificación, la
gestión de personal, la maquinaria, etc. será muy diferente en las subcontratas.

66 Hacemos de todo, la empresa tiene un grupo de personal que se dedica a eso a hacer de todo.

Pues porque en la construcción o te amañas o, ... si no es demasiado. (risas) También se lleva el tema de crear
cuadijílas dentro de los propios trabajadores o incluso hacer destajos, hacer tajos por destajos para dar primas
o incentivos a la gente a que saqué la obra más rápida y luego también subcontratar a cuadrillas
especializadas, como equipos de ferrallas de encofradores, gente en temas especializados como se ha ido
haciendo aqul en la obra ésta (EA. 19k 3).
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La subcontratación divide a los trabajadores del sector entre “obreros a

jornal”, personal de subcontratas y destajistas. Los primeros, pertenecen a

contratas principales y a pequeñas contratas, toman como referente la

negociación colectiva y su número se reduce progresivamente por jubilaciones,
despidos> quiebras, por ser reconvertidos en destajistas, etc. Los destajistas y

los trabajadores de subcontratas en general, perciben el empleo, el trabajo, el
salario, la cualificación, la formación, la jornada, la promoción, etc. no bajo el

modelo de relaciones laborales inspirado en la negociación colectiva, sino

como un “trato” individual con el patrón o el encargado. La situación de los

trabajadores de convenio ni siquiera es tomada como referente.

La subcontratación puede estar situando al sector ante un ¿nuevo?

modelo productivo, dominado por microempresas jerarquizadas, que transforma

la movilización laboral y la concepción tradicional de las relaciones laborales.

Bajo este modelo la relación salarial se construye sobre unos pactos

individuales, “los tratos”, acuerdos particulares entre dos, relegando buena
parte de su referencia colectiva. El trabajo efectivo será un producto concreto,

“tantos metros de estructura, pavimento, etc.” y no el cumplimiento de una
normativa contractual recogida en un convenio colectivo.

En este capitulo se narra un acercamiento a la trama productiva de la

Construcción desde el análisis de los pasos formales de la configuración del

mercado de obras y una descripción del proceso de trabajo de esta actividad.

Con ello se facilita la creación de una tipología empresarial que hará posible
identificar la estructura ocupacional del sector por empresas.

A continuación se enfatiza en las relaciones entre empresas desde la

descripción y percepción de la subcontratación por parte de los agentes

sociales. Con esta argumentación centrada en las prácticas de los actores y la

distribución de sus competencias se conocen los lazos de las redes internas
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del sector en la actualidad. Éstos son algunos de los elementos necesarios

para abordar el estudio de la movilización laboral. En los capítulos 11 y 12, se
trata sociológicamente esta división específica del trabajo y se analiza la

asignación laboral que le corresponde. Por tanto, se emplaza al lector a esos

capítulos para comprender las claves de los procesos sociales que explican
esta división del trabajo inter e intraempresarial y las transiciones en el modelo

productivo del sector.
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Capitulo 10. PECULIARIDAD DE LA SUSCONTRATACIÓN EN LA
CONSTRUCCIÓN

En este capitulo se describen, por una parte, las características de las

distintas modalidades de contratación de las contratas principales con las

subcontratas y, por otra, la percepción y evaluación de la subcontratación

desde las posiciones de los principales agentes del sedar: empresarios, jefes
de personal, encargados de obra y responsables sindicales. Se 0pta, desde el

contexto teórico de las teorías institucionalistas y de la segmentación, por la

combinación de una perspectiva descriptiva e interpretativa, sin entrar en la
aplicación de la teoría del valor propuesta por la movilización laboral. Esta

capítulo, como el anterior y en el anexo III se pretende identificar la estructura y

la dinámica de los puestos de trabajo del sector, de ahí, cierto distanciamiento
de la información procedentes de las entrevistas y una lectura más económica

y técnica que social. En otras palabras, la exposición se orienta más por el
proceso de trabajo -acto- que por las relaciones de poder -valor de uso social,

dejando la lectura más social para los últimos capítulos.

El origen de la subcontratación en la Construcción en Tenerife se debe

situar en los comienzos de los años sesenta, cuando esta actividad, todavía

artesanal, comienza a adquirir las características de una actividad industrial.

Desde esos primeros momentos la Construcción se concibe como una
articulación de oficios, unos más integrados en la actividad industrial -la

albañilería y sus ramos- y otros considerados profesiones autónomas y oficios

tradicionales como: la carpintería la cantería, la alfarería, etc.
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principales obras públicas. En este periodo el sector se expande, se inicia el
desarrollo urbanístico moderno de las ciudades de Santa Cruz y La Laguna y el

crecimiento de municipios como La Orotava, el Puerto de la Cruz y Gúlmar. En

esos años la Construcción surge como actividad industrial capaz de emplear a

grandes contingentes de mano de obra desde: pinches, aprendices, peones,

jornaleros carentes de cualificación en el oficio de la albañilería, hasta

cualquier oficio relacionado con el sector.

En ningún momento el desarrollo inicial de la industria constructora hace

suyas las profesiones de carpintería, fontanería y electricidad. Generalmente,

se opta por contratar con “empresas auxiliares” esas partes de las obras.

Posiblemente la complejidad y diversidad de los productos de la construcción,
la existencia consolidada de los oficios de carpintero, cantero, pintor, etc., la
novedad de las instalaciones eléctricas y la apuesta inicial por las obras

públicas civiles, no incentivan a las grandes contratas a absorber en su

proceso de producción a todos los oficios. En los últimos quince años se

generan contratas principales, empresas de gestión y promotoras-constructoras

que en su organización empresarial cuentan con empresas o secciones

dedicadas a la carpintería de madera y aluminio, a la electricidad, a la

fontanería o a la producción de prefabricados -materiales para la construcción-,

pero, siguen siendo casos excepcionales.

En este trabajo se sostiene que la dinámica del sector lejos de integrar
estas actividades, salvo estrategias empresariales concretas, profundiza en la

descentralización de las ramas propias del oficio de la albañilería.

Recientemente, como una vuelta de tuerca más de la externalización en el

sector, los principales avances en materiales son instalados por las empresas
fabricantes yio distribuidoras de dichos materiales.

Las relaciones laborales en España, a partir de la denominada crisis del

empleo, con el fin del “fordismo inacabado” como norma social que guía la
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relación salarial, y la reconversión industrial apoyada por el Estado o

meramente empresarial, se entra en un proceso de crecimiento imparable de la
descentralización en el conjunto de la economía española, con sus

peculiaridades en las diferentes ramas del oficio de la Construcción. Este

fenómeno acontece en los momentos de más auge y también durante las

recesiones de la actividad constructora. El resultado final de dicho proceso es

la abierta y complicada organización del proceso de trabajo, descrita en el

apartado anterior. Además de las importantes modificaciones en la relación

salarial producidas al hilo de las reformas de la contratación laboral -de 1984,

1991$ 1994 y 1997-, y que dan lugar a una estructura empresarial y a unas

condiciones de empleo y trabajo cada día más alejadas de los derechos

laborales y sindicales.

En este contexto, de nueva regulación del empleo, de cambio de una

política económica expansiva de oferta a una política de demanda, en el que se
transforma el fordismo como pauta de consumo, emerge la subcontratación
como estrategia empresarial de adaptación a una situación de crisis. Esta

estrategia generalizada posibilita una jerarquización de las empresas que

persiguen externalizar las incertidumbres y los procesos de producción y

asegurar los beneficios y la comercialización. La descripción de las diferentes

modalidades de contratación mercantil utilizadas en la subcontratación en el

sector permiten apreciar las relaciones de dependencia.

10.1 Modalidades de contratación de trabajos con las subcontratas

En este apartado se explican las distintas modalidades de contratación

de las unidades de obra, mediante la definición de las cláusulas de los

acuerdos entre la empresa principal y las subeontratas participantes en el
proceso de trabajo. De este modo, se delimita el fenómeno de la

subcontratación a sus aspectos formales, pero es posible entrever la capacidad
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de actuación de los distintos actores. En principio es fácil reconocer a los

autores de las reglas del juego de la subcontratación, habitualmente las

contratas principales. Pero su puesta en acción no resuelve el problema del
control, ni garantiza la ejecución del trabajo, ni la calidad del mismo. Por ello

sería de interés un estudio sobre los efectos de esta práctica tan generalizada

que escapa a los objetivos de este trabajo.

Aquí, la exposición consiste en un recorrido, desde los contratos más

formales hacia los contratos más difusos en los que, se puede llegar a

confundir la relación mercantil con la relación salarial. Las distintas

modalidades de acuerdo o contrato mercantil permiten identificar como

subcontratante a una empresa con especialización técnica, una empresa de

mano de obra, una cuadrilla de trabajadores autónomos, una parte de personal

de la misma contrata a destajo o ajuste, o un grupo de desempleados. Se

distinguen cuatro tipos de contratos con las subcontratas:

1. Los contratos mediante subasta con una empresa especializada

técnicamente. Cuando una contrata principal logra una obra y establece su

programación comienza la subcontratación, en mayor o menor medida según

su capacidad. Desde ese momento la contrata principal se convierte en

compradora y paga con certificaciones las diferentes partes de su obra.

En este intercambio comercial la contrata pasa a ser demandante de

determinadas unidades de obra -excavación, estructura, fontanería,

electricidad, etc.- que las adjudica a través de un contrato privado, tomando

como referencias básicas las dimensiones del proyecto, los precios, las fechas

y los plazos. Esta forma de externalización entre empresas aparece, sobre
todo, en las fases de excavación, desmontes, en los acabados y, últimamente,

en la instalación de elementos prefabricados. El proceso de negociación

contractual funciona en base a presupuestos. Para establecer su cuantía el
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proyecto se desglosa con sus medidas, los materiales y las marcas de los
mismos, hasta la unidad -metro o producto. El acuerdo se firma con un

documento privado. Este mecanismo es similar al de otras muchas industrias -

textil, calzado, ordenadores- que externalizan y deslocalizan su proceso

productivo por múltiples motivos. Se está ante unas relaciones mercantiles

entre empresas especializadas, con cierta estabilidad en su actividad

productiva.

2. Los contratos “a tanto el metro’~ con empresas68 de mano de obra. Con

estas empresas los acuerdos se establecen no sólo con los elementos del
proyecto, sino también, sobre algunos trabajos compartidos no especificados

en las unidades de obra del proyecto. Aquí se incluye, exclusivamente, a las

empresas registradas que contratan con empresas principales previa
negociación de un número importante de especificaciones recogidas en el

‘‘trato’’:

a) Para qué actividades se subcontrata: estructura, cerramiento,
tabiquería, solado, encalado, etc.

67 Bajo este principio de acuerdo -“a tanto el metro”- se organizan tonto grandes subcontratos

de estructura y albo Al¡ería, como cuadrillas de especialistas que buscan obras donde hacer destajos, como
elpersonal propio de la contrato principal que puede recibir lo oferto de la dirección de trabajar o destajo
en determinados momentos. Es decir, cobrar por metros cuadrados de tabiqueria, pisos, azulejos o
encalados y luego ajustar la nómina con horas extras, primas, incentivos, o no. Esto última opción no se
considera subcontratoción porque se trata de trabajadores asalariados de la contrata princ4nal. Las
cuadrillas de especialistas o destajistas se ubican en la siguiente modalidad de contratación.

68 CUANDO SE HABLA DE SUBCONTRATA SE REFIERE NORMALMENTE A
ESTRUCTURA.
La subeontratapuedeserde manode obra,parahacerestructura,encofradoy ferralla, o albañileríabrutaque
es ponertabiqueria,cerranúentoexterior, o alicatado,enfoscado,Yesossonmáso menoslo mismoque se
dedicanatenergentepa daryeso.
AL SUBCONTRATARCOMO AFECTA AL TRABAJO,HAY DIFERENCIAS.
Si haydiferencias,tú subcontratandopormetrospuedestenerbastantemasapretado,porquedigamoshayun
acuerdopreviocon unseñor,casiconuncontrato,dondeél secomprometeahacertemetrosdeobra acabada
aun preciodeterminadoy ya esoesbuenoen el sentidoquetú conoceseso, el señorsabelo quehacesi hace
40metrosva acobrar40metros(EA. lIB, 6).
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b) Quién aporta los materiales, el hormigón y el revuelto y dónde se
ubican en la obra.

c) Quién aporta los medios de producción: grúa, hormigonera, puntales,
madera, maquinaria manual, etc.

d) En qué plazo de tiempo y en qué fecha exacta se ejecuta el trabajo.

De la combinación de estas variables se obtiene un precio por metro que

determina la relación mercantil. Las empresas de gestión -promotoras
financieras, turísticas y grandes contratas especializadas en obra pública-

dejan en manos de subcontratas y empresas de alquiler de maquinaria el
proceso productivo y se limitan a su supervisión. Las contratas locales

medianas y grandes, las promotoras constructoras y empresas de gestión con
mayor implicación en el proceso productivo contratan con las subcontratas de

mano de obra las operaciones específicas de sus obreros especialistas, y

asumen la compra y transporte de los materiales y la instalación y control de

los bienes de equipo.

Se hace hincapié en la existencia de un contrato de trabajo entre los

trabajadores subcontratados y la empresa de mano de obra, aunque dicho

contrato entre en vigor69 en el momento en que se comienza a trabajar en la

contrata principal. Precisamente por ese motivo se definen como empresas de

mano de obra. Estos trabaladores son movilizados por la subeontrata de obra

en obra y se sienten vinculados a su empresa y a sus compañeros, aunque la

subcontrata opera como una empresa de trabajo temporal y los mueve de obra

en obra.

3 Contratos “a tanto el metro” con destajistas. Estas cuadrillas de

destajistas no son asalariados de una empresa de mano de obra, aunque

69 Aquí, bueno,aquí,por ejemplo, te llega un tío “lAy! queme faltan 10 díaspal paro”. Un

contratode ~0díaste lo apuntasy yate pidenel favorporaSi (EA. 1 lA, 9).
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puedan vincularse a ellas, sino que se movilizan como pequeños grupos de

autónomos, o un encargado-empresario y varios asalariados especializados en
estructura, alicatado, bloques, etc. Negocian un contrato en condiciones

similares al anterior, y trabajan normalmente en una solo obra o en varias obras
— 70pequenas

Antes de la expansión de la subcontratación estas cuadrillas estaban

integradas en las contratas, al independizarse se mueven en el mercado de las

unidades de obra, “con varios clientes” y su plantilla se modifica según el
trabajo que consiguen. Aunque, con frecuencia, procuran formar equipos

estables en el tiempo.

Un equipo de destajistas contratado para la estructura, por ejemplo, “a

diez mil pesetas el metro”, puede renovar su contrato mercantil para la

siguiente unidad de obra -por ejemplo, el cerramiento a seiscientas pesetas el

metro-, si ejecuta correctamente la estructura y el personal es polivalente. En

esa misma obra una subcontrata de mano de obra al tener una mayor

especialización enviaría dos cuadrillas, una a estructura y otra de albañilería

para el cerramiento. Cobrarla y pagaría a sus trabajadores, mientras la
cuadrilla de destajistas cobraría como autónomos, por sus propios destajos.

LA SUECONTRATA FUNCIONA CON LA PAREJA PEÓN OFICIAL, Al. ESTAR
PAGADA A TANTO EL METRO,SELE MARCA EL TAJOY NO ENTRA EN SU ORGANIZACIÓN.
Si entra,porquesi yo necesitoquemehagasestoenunadetenninadapartede laobra. Ahora quieroqueme
repasesallí, porquequieroacabaraquelloporquemeva aentrarel fontaneroy quierotenerpuespor lo menos
lo queson los tabiquesde los bañosdedentro lo más acabadoy entoncessiempreestáal tanto de la
subcontrata(EA. lIB, 7).
LA RELACIÓN FRADE CINCOALBAÑILES PORUN JEFEDE CUADRILLA.
No, no era una distribución impuestasabes,Normalmentellegaban cuatro o cinco tipos juntos a pedir
trabajos.Mira que somosalbañiles,dospeonesy tres albañiles.El cabecillaerael quehablada,sabesque
siemprehayuno másavispadoquelos demás,conel encargado.No le llamábamosjefe de cuadrillani nada,
eracomosi teraun jefe decuadrilla,eramasadelantadoquelos demás.
ESO CONEL PERSONALQUE CONTRATALA EMPRESAO CONLA SUBCONTRATA.
La subcontratapuedefuncionarasíesoesunacosamuyaleatoria,dependedel quesea(EA. lIC, 9).
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Los destajistas de obras pequeñas estén menos especializados y su

polivalencia es superior. De esta forma, se adaptan a un mercado de obras

pequeñas y medianas en las que se exige una mayor capacidad para ejecutar
varias unidades de obra y así, logran una permanencia más larga en el proceso

de trabajo, es decir, eluden el desempleo. Determinar la importancia numérica
de estas cuadrillas de destajistas en un contexto en permanente transformación

y en las fronteras de la legalidad es una tarea muy complicada.

El personal propio de la contrata principal cuando trabaja a destajo se

sitúa también en los límites de la legalidad al exceder el número de horas

extraordinarias, vinculando el salario exclusivamente a la productividad,

intensificando hasta la temeridad los ritmos de trabajo, saltándose las normas
de seguridad, etc.

4. El contrato por “administración”71. “A tanto el día”, es una forma de

prestamismo laboral que consiste en la cesión de trabajadores por un dinero

diario. Una contrata o un promotor solicite peones de carga y descarga,

oficiales para trabajos de rehabilitación, actividades puntuales de corta

duración, etc. y paga por días a la empresa que cede los trabajadores. Las
diferencias entre este prestamismo y la segunda modalidad de subcontración

estén en cómo se aplica dicha fuerza de trabajo. Las diferencias entre el código
legal laboral y el código económico moral puesto en práctica en estos

intercambios son cada vez menores. No porque las prácticas se aproximen a la
ley, sino porque la legislación convierte en legales situaciones inadmisibles

71 COMO ESTÁN LOS CONTRATOSCONESTA EMPRESA.

Nosotrosremitimosun presupuesto,porejemplo~estructura-tanto.Esoes lo ~uenos va acostarel oficial,
cuandoseaunaadministración,la administraciónsignifica queno sonpormetros,sino estándosobrerosallí
porquees la administración,estátrabajandoa diario. Entoncesse escribenunos partes,se pone tantos
oficialesy tantospeonesatanto, tanto. Entoncesnosotroslespasamospreciosaellos; esdecir, unahorade
enfoscadorte va avaler 1200 pIas., y se lo pasamosa ellos, y los contratossuelenser un poco flexibles,
tampocohayunaterminaciónexactaenla obra,comotú sabesnuncasepuededetenninarmuybien cómova a
ser(EA. líA, 1).



399

hasta hace poco tiempo. Por ejemplo, la puesta en marcha de las empresas de

trabajo temporal.

10.2 PercepciÓn y dinámica de la subcontratación desde los agentes

internos

En la trama productiva del sector se aprecia una clara apuesta por la

subcontratación. Aunque las reflexiones que sobre el fenómeno aparecen en

nuestras entrevistas permiten captar una amplia diversidad de situaciones,

manifestaciones y posiciones ante el mismo, incluso desde las mismas

posiciones socioprofesionales. En la argumentación explicativa de la

subcontratación se distinguen cuatro posiciones generales:

1. Los empresarios y]efes de personal la consideran “natural y necesaria” para

la supervivencia de las empresas. Hacen hincapié en sus ventajas -“te hacen la

obra en definitiva”-, y tratan de reducir la relación con la subcontrata a una

cuestión estrictamente mercantil, compra-venta de subproductos, unidades de

obra. Dividen el trabajo en dos apartados: 1) técnico y administrativo,

competencia de la empresa principal, y 2) manual responsabilidad de la

subcontrata.

2. Los encargados de obra expresan una fuerte ambivalencia, encuentran

muchos pros y contras en la subcontratación. Con frecuencia se inhiben del
tema, muestran cierta indiferencia e incluso pueden llegar a rechazarla. En

general a los encargados la subcontratación les exige una permanente

coordinación y explicación de las pautas organizativas de la empresa a

diferentes grupos de trabajadores. En cualquier caso, les supone una nueva

forma de organizar, dirigir y coordinar la distribución de los trabajos y la

asignación de los trabajadores.
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3. Los sindicatos rechazan abiertamente el uso intensivo y generalizado de la

subcontratación como política empresarial por sus efectos negativos sobre el

empleo, el trabajo, las categorías profesionales, la seguridad, etc., en definitiva,

porque provoca una fuerte desregulación del trabajolempleo. También por la

dificultad que encuentran para hacer llegar su mensajes y discursos a los

trabajadores de las subcontratas. Desde los sindicatos se considera que la

mayor parte de los trabajadores optaría por la relación salarial directa con la
empresa principal, si pudieran decidir unilateralmente sobre sus condiciones de

empleoltrabajo.

4. Las subcontratas se autoperciben como empresas que hacen posible el

funcionamiento del proceso de producción del sector. Tienen consciencia de

su papel clave en la materialización de los proyectos y de los programas de

trabajo de las empresas principales. Aceptan la relación de subordinación y

actúan con sus estrategias particulares, una vez contratada o conseguida la

unidad de obra. Son colectivos de trabajadores con una manera particular de

entender y desarrollar las prácticas de gestión de la mano de obra y su propia
actuación comercial. Sus enunciados presentan una gran diversidad interna

dependiendo, no sólo de las especialidades sino también de los tamaños de la
empresa, los tipo de contratos, el ámbito de actuación, etc.

La posición del trabajador individual ante la subcontratación consiste en

jugar su propio juego, utilizar su poder social de negociación, de acuerdo con

sus capitales -relacional, cualificación, económico, político. En determinadas

circunstancias se “deja coger’ por la empresa principal o por una subcontrata,

en otras ofrece su saber-hacer individualmente o con un grupo de iguales a un

promotor o a una contrata. A continuación se desarrolla cada una de esta

posiciones.
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Los empresarios y los efes de personal

Para los empresarios y los jefes de personal de las contratas principales
la subcontratación resuelve el problema de la búsqueda, selección y

contratación de los trabajadores. La contrata elige una subcontrata que le envía

una o varias cuadrillas de trabajadores para llevar a cabo determinadas tareas,

más o menos especificadas en una contrato privado. Cuando las relaciones

entre ambas empresas son continuadas la empresa principal solicita a los

trabajadores de la subcontrata por su nombre y apellidos.

Muchas contratas principales acuden a los subcontratistas porque

consideran que cuentan con las mejores plantillas de estructura, albañilería,

pavimentos, etc. El sector se ha configurado de manera que la mayor parte de

la población adiva del sector se encuentra en la órbita de las subcontratas, de
las pequeñas contratas locales y de “la pareja” —un autónomo con su peón.

Desde la dirección de las empresas se alude a múltiples razones para

esta descentralización, no sólo de la selección y contratación del personal, sino

también, de su gestión y control. Argumentan que los distintos oficios que

participan en el proceso de trabajo, no lo hacen de manera simultánea y

permanente, cuando se está encofrando, no se está pintando, cuando se

levanta la estructura no se colocan pavimentos, etc. Por ello, consideran

absurdo mantener una plantilla permanente de las diferentes especialidades de

los oficios. Por otro lado, los sindicatos rechazan este argumento, porque

históricamente ha existido la posibilidad del contrato fijo de obra y, a partir de

1984, con el R. D. 2104, existen modalidades de contratación directa
suficientes para cualquier necesidad de las empresas. Además, las contratas

principales suelen tener varias obras en diferentes fases y podrían traspasar su
personal de una obra a otra.
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Otro razonamiento explicativo de las ventajas de la subcontratación

consiste en eludir los costes salariales indirectos -Seguridad Social,

antigoedad, primas- calificados de “lima sorda” o “superfluos”. La dirección de

las contratas principales reacciono a la crisis de los setenta con una reducción

de plantillas y de los complementos salariales. La reconversión del sector se
produce a base de cierres, quiebras, expedientes de regulación, fomento de la

descentralización y demanda o exigencia de obras a las distintas

Administraciones Públicas. Las grandes contratas se convierten en empresas

de gestión y muchos trabajadores técnicos y manuales crean sus pequeñas

empresas, o se establecen como autónomos y se responsabilizan de sus
gastos de Seguridad Social, licencias, impuestos, etc. Las empresas de

gestión, ya sean procedentes de la reconversión o de nueva creación,

manifiestan abiertamente su rechazo a la contratación directa de trabajadores
porque perciben los pagos indirectos consecuencia de la contratación corno un

derroche, un gasto perdido, o una inutilidad.

Por otra parte, la existencia del subsidio de desempleo, ampliamente

extendido entre el colectivo de trabajadores en paro de edad avanzada,
concede a dichos trabajadores un mayor poder social de negociación, e

incluso, la posibilidad de trabajar en la economía sumergida en lugar de iniciar
una relación salarial o mercantil valorada como desventajosa con una contrate

principal. Las empresas rechazan verbalmente las actitudes fraudulentas. Sin

embargo, sus prácticas de gestión de la mano de obra dejan muchas puertas

abiertas para que ésta se produzca. Algunos empresarios defienden el fin del
subsidio de desempleo para acabar con el fraude, y reducir los costes

salariales y con ello, también el desempleo.

Para los empresarios de contratas principales la rentabilidad de las

subcontratas está archicomprobada, “cientos de veces”. Los especialistas-
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destajistas, con independencia de su especialidad72, sólo cobran por trabajo

realizado. Por tanto, su respeto hacia los horarios, los descansos reglados y

demás normas del convenio colectivo es minimo73, y su ritmo de trabajo se ve

fuertemente incrementado. Sus rendimientos sorprenden a todos, porque de

ellos dependen, en una relación directa, sus ingresos. Las condiciones

contractuales, “los tratos”, constituyen la base del autocontrol, de la implicación

de la fuerza de trabajo, “lo que hagan cobran”. Los gastos de Seguridad Social,

transporte, comida, vestuario, herramientas manuales, etc.. son negociables

pero, casi siempre, son pagados por el propio trabajador y/o por la subcontrata.

Desde las empresas principales se divide el trabajo en dos dimensiones:
la intelectual -administrativo, técnico y comercial- asumida por la contrata

principal, y el trabajo manual y mecánico, adjudicado a los oficios y/o
subcontratas. Lo escaso, lo dificil es contratar una obra, una vez conseguida la

contrata principal se puede permitir ejercer el poder sobre la organización y

gestión del trabajo. Para el personal directivo la labor burocrático comercial y

técnica, hacerse con un proyecto, es lo que tiene mérito. La ejecución, estando

72 Unasubcontratalo hacepormenosvalor,pagandoa la SeguridadSocialy todo y resultade que

tesalemásbaratoquehaciéndolotú y nomedigas,¿porqué?.Bueno,sí,el porquéeseso,porquedesdeque
selevantanhastaqueseacuestanestántrabajando.Trabajanlasmismashoras.Peroestánespecializadosen
unacosa,entoncesescomoel quesecometresplatosde potajediariosy no le hacedaño,ahorael queseva a
comertresplatossin estaracostumbradoal potaje,le duele la barriga.¿No?,puesesagenteeslo mismo,o
sea,estánacostumbradosa quese levantany empiezancon los bloquesy no hay quienlos coja, entonces
siguenponiendobloquesdesdequeseempiezala obrahastaque seacabano hacenmásqueponerbloques.
Perolosotros hacenlo mismo,ponerbloquesy tal, poronoeslo queestánhaciendosiempre.Entoncesen lo
quesepreparanparaempezaracaminar,empiezaunoaver rendinuentoy los rendimientosy los rendimientos
son, vamos!.Muchomásaltosenla subcontrata(EA. lA, 12).

ESMÁS CARO,PORMETROS,PORDÍAS.
Haydoscosasenfijaciónde lo quequieraganarél. El operariotieneunatasafija, parasacar,supromedio,su
número,susueldo,en defmitiva.Entoncesdiceyo metengoquehaceral día40metrosde alicatado,porponer
alicatado,el encofradoryo metengoquehaceral día,sacandounamediaporquenosiempresepuedehacerlo
mismo,deciryo metengoquehacer30,35 metrosdefoijado al día, parasacarunsueldorazonable.Hablando
deunacosay de la otra, sesacanpuestoqueno lesimportatrabajarunaodoshorasmásaellos, enel mismo
día con lo cual a la terminacióndel tajo, tienenmás rendimiento.Es decir, mientrasque si nosotroslo
cogemos,y nosotrostenemosun señora sueldo,un oficial de primera quetenemosvarios,por ejemplo,
mastroPancho,mastro Jesús,etc,, quiensea. Decimos: -bueno, vamosa azulejiaro, vamos a hacerla
estructura.Bueno pueseste señorpuestoque ya tiene un sueldofijo, hay un conveniode construccióny
demás.Dice: -buenoyo lo mió lo tengoseguroporqueyo séqueempiezoahoray cuandotermineyo tengomi
sueldoganado,6.7, lo quesea(EA. lE, 25).
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debidamente planificada, se considera una labor secundaria, rutinaria. En

definitiva, manual y, como tal, puede ser desempeflada por una multitud de

subcontratas que actualmente compiten en un contexto de recesión, vía

precios.

Por último, las empresas principales encuentran en las subcontratas la
manera más sencilla de extemalizar la gestión y el control del proceso de

trabajo. Aunque sólo cuando la subcontrata cumple exhaustivamente las

condiciones del contrato pueden, “olvidarse del tema ese’. Todo lo relativo al
74

mercado interno de trabajo: promoción, clasificación profesional, formación
estabilidad, etc, pasa a ser competencia de las subcontratas, que dirigen y

coordinan a sus trabajadores con criterios muy distintos a los expresados en los
convenios colectivos. La empresa principal se limita a marcar los tajos,

supervisarlos y exigir unos plazos75. Esta situación implica también un cambio
de mentalidad en el trabajador del sector. Este deja de ser obrero sujeto a

convenio en una empresa principal para convertirse en un individuo sujeto a

una dinámica mercantil que combina su capital relacional, con su capital
profesional dentro de una subcontrata o en el mercado de las unidades de

obra. Aún cuando sus claves interpretativas sobre el trabajo/empleo puedan

estar más próximas al pensamiento del obrero que al habitue empresarial.

no eslo mismounosseñoresespecialistasen su tema,atenertequesacarunosalbañiles,o
ustedtenersequededicaradecirnovamosacogerunosencoftadoresy tieneustedqueestar: -No, esosehace
asísehacede la otramanera(EA. 7B,23).

~ CÓMO SE CONOCELA CAPACIDAD DETRABAJO DEL SUBCONTRATISTA.
Paraesoestáel técnicoy el encargadode la obra, hayun planinghecho,si tú ves queel yesistate dejasin
personaly tienesprevistoacabarunaobraen 20diasy la obra le quedan,vamosal ritmoquevanle quedan30
díaspor el cálculoque tú hashecho.Lógicamentelo más que puedeocurrirahí es que cambiesal yesista
inmediatamente,quebusquéaotro yesistay quemctael dobledepersonaly quetratéde haceresotajo.
SE SUELETRABAJAR CONLOS MISMOS SUBCONTRATISTAS.
Sí, tú ya los conocessabescomotrabajany estánhechosatu medida, tú sabeshastadondepuedesexigirle
(EA. SA, 17).
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Los encarpados de obra

Los encargados de obra son los trabajadores de la contrate que

mantienen unas relaciones más directas con los operarios de las subcontratas.

Generalmente su posición respecto a la subcontratación depende:

1. De la especialidad de la subcontrata, siendo el contacto más estrecho
con las subcontratas de estructura y albañilería.

2. De la modalidad del contrato entre contrate y subcontrata, por metros,

por administración, de ajuste.

3. De la relación personal con los trabajadores, con frecuencia, se
conocen de obras anteriores -fueron personal de la misma contrata, o

estuvieron subcontratados en otras obras, mantienen relaciones

vecinales o familiares, o poseen referencias mutuas.

La dirección de la empresa es la que toma la decisión de subcontratar

por tanto, el encargado se encuentra, de hecho, ante esa situación. Esta
imposición que imita el poder del encargado sobre la contratación directa de

personal y le obliga a organizar, coordinar y supervisar a trabajadores de
distintas empresas origina varias reacciones. En principio, la aceptación del

fenómeno es plena, ya que se encuentra muy generalizado -salvo en las más

pequeñas contratas locales- y se asume como un principio de realidad, aunque

existen voces críticas al respecto. En el discurso de las entrevistas se advierte

como entre el encargado y el responsable -oficial avanzado, listero, patrón o

encargado- de la cuadrilla subcontratada predominan la relaciones jerárquicas

en la transmisión de las ordenes, la distribución de los trabajos y del personal.

Por lo tanto, se aprecian mayores dificultades de coordinación que con el
personal propio.
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La relación entre los oficiales especialistas de la subcontrata y los

peones de la contrata principal puede ser jerárquica en sentido inverso, es
decir, el peón se subordina al oficial especialista de la subcontrata. Sin

embargo, la forma de contratar, la distribución de los trabajos, la manera de

supervisar evidencian un escaso contacto, una cierta distancia entre el

personal de las diferentes empresas: jerarquización, distancia, conflictividad76

en el cumplimiento de las condiciones pactadas son las pautas que definen la

convivencia cotidiana dentro de la obra.

Esta situación no se contradice con el reconocimiento de la

profesionalidad, la habilidad manual, la destreza, de la cuadrilla subcontratada.

La autoestima y la competencia profesional del personal de la subcontrata

puede convertir la supervisión del encargado de la contrata principal en una

rutina. En ocasiones la relación entre ambas empresas es tan estrecha o

aparece tan descentralizada que la subcontrata realiza las funciones del

trazador y hasta del propio encargado dejando para el aparejador de la

dirección técnica o de la contrata la última supervisión.

Existe la tendencia a mantener una relación estable, con las

subcontratas, los encargados defienden dicha estabilidad, porque el contacto

positivo continuado crea afinidad y relaciones de confianza mutua. Al tiempo

que facilita la comunicación, reduce el número de instrucciones y permite una

ejecución más dinámica del trabajo. Además los encargados muestran a los
listeros o encargados de las subcontratas sus preferencias por determinados

trabajadores, con el fin de mantener un grupo estable conocido para simplificar

la explicación de las normas de trabajo, la seguridad, las directrices de la

empresa, etc. Algunos encargados tienen por costumbre reunirse con los

76 Durante la realización de las entrevistas en las obras y en las oficinas de las contratas, las

escasasinterrupcionesfueron provocadas,casi siempre,por las llamadasdetelefonodebidasa lafalta de
coordinaciónde plazos, horarios y solapa>nientos de las distintas empresas en las obras.
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destajistas o con sus jefes, para explicarles las instrucciones paniculares de su

empresa”. Las subcontratas trabajan para varias contratas y cada una puede

tener sus criterios especificos, sus normas particulares sobre el proceso de

trabajo que casi nunca se hacen explícitas en “los tratos”.

Los sindicatos

Los sindicatos se niegan a aceptar la subcontratación como principio de

realidad que organiza la movilización de la mano de obra del sector. Entre otras

cosas porque su capacidad de actuación se imita casi exclusivamente a las

contratas principales. Realizan una fuerte crítica a la subcontratación por las

consecuencias negativas que tiene para la regulación de las relaciones
laborales. Porque puede suponer de hecho el fin de la representación colectiva

de los intereses de los trabajadores. La subcontratación implica una

reformulación de las relaciones de empleo y el triunfo de la relación salarial

individualizada. Bajo la subcontratación los trabajadores del sector participan
individualmente en la definición de sus condiciones de empleo y trabajo,

negocian sus compromisos en el proceso de trabajo, -“los tratos”- con criterios

eminentemente mercantiles. Para ello renuncian o negocian con los derechas

políticos y sociales recogidos en los convenios colectivos y en la ordenanza

laboral.

La actual estructura empresarial del sector limita la presencia sindical a

las grandes contratas con un número significativo de trabajadores, en las que

todavía quedan trabajadores fijos y fijos de obra. En las subcontratas, en

~ AUNQUE YA HAYA WABAJADO CONUSTEDES.
Sí, sí, si, aunqueel señorque vieneaquí a colocarazulejosmehayaestadoen la obraanteriorcolocando
azulejos,o colocandopisos,siemprelo cojo y lo traigoa mi terreno.¿Paraqué?.Paradespuésno haber
supuestoserrores,esqueyo te dije,esquemeentendiste,no, no no. Tú sabesquehacefalta hacerlasjuntas
detal, y taíy tal, así,así.así. ¿Porqué?.Porquecuandovanaotraobraatrabajarconotro señor...
LOS DEJAMAS A SU AIRE.
Losdejamásasu aire,entoncesestánacostumbradoahacerlo suyoy varápidoy conlo cualquedamásmal
(EA. 72,24).
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empresas de gestión y en pequeñas contratas la cuestión sindical no aparece

en el discurso de los entrevistados.

Tras la firma del Convenio General del Sector en 1992 y con la crisis del

primer lustro de los noventa se produce una importante caída de los precios de

la subcontratación, en este contexto los dirigentes sindicales consideran que
los trabajadores preferirian “que los cogiera una empresa grande’. En el

discurso de los sindicalistas se recogen las ventajas de trabajar para una

contrata principal “a jornal”, bajo convenio, con mayor estabilidad contractual y
una protección laboral y sindical.

Por último, comprender la rápida y poco contestada -al menos desde las

instituciones-, expansión de la descentralización productiva se deben tener en
cuenta las estrategias de reconversión empresarial de las grandes contratas.

Además es preciso estudiar el peso cuantitativo de la población activa

vinculada al sector, sin posibilidades de pasar a otros sectores, dificultad de

volver a la agricultura, ausencia de otras industrias y su compleja inserción en

el sector servicios, los cambios en la legislación laboral, etc. Esta coyuntura
impone el abandono del trabajo asalariado y la apuesta por la relación

mercantil “a tanto el metro”, de grupos de trabajadores que, en circunstancias

determinadas, deciden en colaboración con técnicos, promotores u otros socios

crear empresas subcontratistas, sobre todo, de estructura y albañilería. Esta

iniciativa de “ponerse por su cuenta” supone una inversión muy baja en capital

y unos conocimientos administrativos y técnicos muy elementales, comparados
con los requisitos en credenciales y bienes de equipo de las subcontratas de

excavación, electricidad, carpintería, etc. o de otras actividades empresariales.

Por otra parte las empresas de “mano de obra” encuentran mejores
condiciones para su génesis en momentos de alto desempleo y fuerte

crecimiento del sector como lo demuestra el auge de la construcción turística.
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El éxito de estas empresas radica en la cualificación de sus

especialistas, en su disponibilidad absoluta, su movilidad geográfica, su ethos

particular, su autoafirmación, el sentimiento de pertenencia e identidad con una
profesión y un equipo de trabajo que es definido como un código70 particular,

por un jefe de personal.

Las subcontratas de “mano de obra” mantienen unas relaciones

laborales internas carentes de normativas escritas y generalizadas, su noción

de centro de trabajo, de jerarquía profesional, de cualificación, de movilidad

geográfica, de baja por enfermedad, se construye bajo determinaciones

diferentes a las marcadas por el convenio colectivo. Se trata de empresas de

circulación de mano de obra, equivalentes a empresas de trabajo temporal
dedicadas a la selección y contratación de mano de obra, cuyo personal trabaja

en otras empresas. Funcionan intuitivamente desde el conocimiento de las
redes sociales afines al sector, con una valoración implícita de las cualidades

de los trabajadores. Por otra parte, su limitada verbalización y escasa

sistematización en la explicación de su organización del trabajo, dificultan el

estudio de su gestión de la mano de obra. A esta situación se une su extraña
relación con los sindicatos, que pueden ser considerados como fiscalizadores
de su quehacer profesional.

78 TODOSLOS CONTRATOSSON DEOBRA Y SERVICIO.

Todosy todosconbajasportenninación,o seaquenohaynadiefijo.
ESTA GENTE TRABAJO EN DDDD O EN OTROS SITIOS Y NO HAY NINGUNA IDEA DE
SINDICALISMO, DE REIVINDICACIÓN COLECTIVA.
No,ellos conlo colectivoesveniry inflarse,esaesla reclamaciónde cadauno,peroindividualmente.Ellos
vienenaquí y yo les digo: ‘eso mismo quemeestásdiciendoa mi, selo dices al patrónqueyo soy un
trabajadorigualquetú’ ~ -‘(J.P.)prepáralelos papeles”y la historia seacabarápidoy si ya esun rollo, una
peleao algo de eso...la genteesdura, la genteufi semosquean”””Entoncesesoesconellos, perocomo
elloshansidotambiénobreros,todoslos patrones,esoesentreellos, ellossehablan
Y St TIENEN PROBLEMAS CON EL PAGO HABLAN ENTRE ELLOS, HASTA QUE NO LES
PAGUENNOTRABAJAN,..
Porejemplo,los obrerossonproempresariosenel sentidode que,porejemplo, JoséMiguel llegaaquí,ellos
lo admiran.¿Entiendes?.Es un código, sonun pueblo,escomoellos quisieranser,entoncesJoséMiguel le
dice atodoslos trabajadores-“Venga, vamosatal sitio porqueno nospagan’. Y haycuatrocientosy él se
llevaacientoochenta(EA. líA, 13),
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En este capítulo se recogen las normas de la subcontratación en la

Construcción, los elementos que se negocian entre contratas y subcontratas
para la asignación de las distintas unidades de obra. Se incide en la

descripción de estas relaciones mercantiles porque constituyen la lógica
económico de funcionamiento del sector que en su forma externa se extrapola

a la relación salarial. Como se explica en el próximo capitulo la subeontratación

y la temporalidad de los contratos de trabajo en el sector son un continuo en el

proceso de gestión del trabajo/empleo en la Construcción, denominado

institucionalización de la eventualidad. No en vano las distintas posiciones de
empresarios, encargados de obra y sindicatos sobre la subcontrataoión

constituyen un correlato de su percepción y evaluación del empleo y sus

condiciones.

Aquí se concluye la descripción del proceso de trabajo y las relaciones

mercantiles para dar paso a la construcción lógica de la movilización laboral en

el sector y a su configuración sociológica. Al final de este trabajo en el anexo III

se describen las características de los puestos de trabajo con la metodología

propuesta en el capitulo 4. Éste es de gran utilidad para precisar las formas de

reclutamiento en el sector —capítulo 12.
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Capitulo 11. LA MOVILIZACIÓN LABORAL EN LA CONSTRUCCIÓN

La propuesta alternativa para el estudio del “mercado de trabajo” que se

defiende en este trabajo se apoya, como fundamento epistemológico en la

estructura de la movilización laboral, organización lógica de signos construida a
partir de las posiciones de un actor en relación con un acto -proceso de trabajo-

y un valor de uso social bajo unas condiciones de posibilidad o relaciones de

producción —apartado 3.2. Esta estructura sustituye a la conceptualización de

la economía convencional sobre oferta, demanda, mercado y precios. La acción

económica como racionalidad económica, búsqueda de la máxima utilidad

individual o puesta en práctica de un comportamiento político racional

determinado, se reemplaza por las formas de movilización o modos de empleo
que explican las condiciones de circulación de la mano de obra, desde la

morfología de la movilización laboral. En el apartado 11.3 se presentan los
distintos modos de empleo en la Construcción y se describen los que en mayor

medida se activan en los tipos de empresa y puestos de trabajo, definidos en

los capítulos precedentes.

En el capítulo 12 se desarrolla la técnica de estudio de la contratación

laboral, equivalente al análisis estadístico o politico de los elementos

relevantes para las teorías sobre el mercado de trabajo. Se recurre a la

semiótica de la movilización y se describen las formas de reclutamiento y las

redes de movilización para conocer y explicar el estado actual de la

movilización laboral en el sector. Previamente, en el apartado que ahora
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comienza, se argumenta el interés de una sociologia del empleo de carácter

cualitativo para introducirnos en los signos de la movilización laboral,

11.1 Aproximación cualitativa al estudio del empleo en la Construcción

Desde la sociología del empleo se trabaja con unos conceptos que

activan un campo interpretativo particular capaz de dar un sentido social y
económico a la lógica empresarial de selección y gestión de la fuerza de

trabajo. Por ello, en este apartado se intenta rescatar un sentido nuevo para
conceptos habituales de la economía y sociología del trabajo, buscando su

compatibilidad con la teoría de la movilización laboral.

A la temporalidad en la contratación se le dedica un epígrafe, por su

importancia y uso peculiar en el sector. En la teoría y el método que aquí se

proponen para el análisis del empleo se hace especial hincapié en el poder

designador de las empresas, en este caso contratas, sobre los tipos de obra y

sobre la organización y gestión del trabajo. Por ello, se acota el empleo a las

delimitaciones de la empresa.

“O más exactamente cuando se observa lo que se ventila a la entrada y
a la salida de la empresa. Porque en materia de empleo lo que importa
son las fronteras: cómo se entra en la empresa, a través de que
modalidad de empleo (forma de empleo precaria o estable, contrato de
trabajo de jornada completa o a tiempo parcial, etc.); quién entra en la
empresa, qué categorías de mano de obra son seleccionadas y para qué
tipo de empleos; quién sale de la empresa y según qué modalidades

<despido, regulación temporal de empleo, jubilación anticipada, baja
incentivada...); cómo se reparte el trabajo <o el empleo) en función de las
categorías de edad y sexo” <Maruani, 1988:73).

Una lectura estadística de estas variables o de la denominada copia79

básica de los contratos de trabajo representaría una primera aproximación al

79No ha sido posible contar con información estadística relevante sobre este documento de gran
importancia para la publicidady transparencia de/a Contratación laboraL



413

estado del empleo en una empresa, un sector o una zona determinada. Las

estadísticas oficiales sobre el empleo publicadas por el INEM o la EPA

cuantifican globalmente el valor de estos indicadores, sin embargo, resulta muy

aventurado inducir de ellas una lectura sobre las políticas empresariales de

selección y gestión del trabajo y las estrategias de la población movilizada. Por

ello, en esta investigación se estudian las empresas para conocer el empleo y

se prescinde de la estadística laboral como eje articulador fundamental del

discurso sobre el empleo.

Esta decisión obedece también a razones metodológicas. En teoría, los

signos que activan la contratación laboral son públicos, se encuentran en la

frontera que separa el espacio fritra del extraempresarial y pertenecen a la

esfera de lo público. Pero el acceso a dicha información es objeto de litigio

entre las distintas fuerzas sociales, especialmente, aquellas que interactúan en

la empresa. Por lo tanto, a la dificultad que coníleva la investigación social, por

su carácter controlador de las acciones y opiniones de la población, se une la

escasa transparencia en la información por parte de empresas, trabajadores,

sindicatos, etc., sobre este objeto en particular.

Aparentemente, en sus aspectos técnicos, es sencillo disponer de
estadísticas pormenorizadas relacionadas con la situación del empleo en los

términos de la cita anterior. Pero, la lucha por el empleo, la discrecionalidad de

las empresas en su gestión y la diversidad de posibilidades para su
configuración, que permiten la regulación legal y los acuerdos particulares,

dificulta la confección de una estadística fiable sobre este fenómeno social.

Por otra parte, este trabajo va más allá de las lecturas que de las

estadísticas de empleo se puedan hacer para reconocer las posiciones de los

sujetos en la movilización laboral y la situación jurídica de un colectivo de

población en un momento preciso. El objetivo aquí es realizar una
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interpretación de las estrategias que empresas y trabajadores desarrollan en la

búsqueda de la mejor correspondencia entre las redes sociales y las redes
técnicas y no, una cuantificación o una instantánea de la situación del

“mercado de trabajo”.

No obstante, una buena información estadística específica sobre el

sector en la isla sería una base excelente de aproximación a la articulación de

la estructura, las formas y las redes de movilización laboral. La falta de dicho

material y lo costoso de su elaboración para un investigador en solitario obliga

a prescindir del mismo como información complementariaW. De ahí que se
recurra a las entrevistas como fuente principal de información.

Frente a la lectura sobre el empleo ofrecida por las estadísticas, la

construcción social del empleo constituye una interpretación distinta de los

procesos que posibilitan a la población entrar en las empresas y del modo de

acercamiento de las empresas a la población. En este capítulo se pretende

comprender y describir las lógicas de la movilización laboral, como paradigma

alternativo a la lógica de mercado. El interés se centra en descubrir para el

caso de la Construcción, qué redes sociales se activan y cómo es el proceso de
producción del valor de la fuerza de trabajo en este sector de actividad.

Concebir el empleo como fenómeno social total supone cargar sobre el

mismo, todo un potencial de explicación, para comprender la puesta en

circulación de un objeto con un valor de uso social previamente producido o
adquirido por un sujeto. Esta definición máxima del empleo81 amplía los límites

~ En el apartado 1223 Principales redes de movilización, se presentan los contratos regisfrados

en las oficinas de empleo de la isla por modalidades de con frotación como datos globales. Pero se carece
de información sobre las relaciones entre modalidad contractual y tipo de empresa o categoría
ocupacional. nivelformativo, contratos anteriores, etc.

al Asociar empleo a intercambio de un objeto o un mensaje con valor de uso social que supone un

proceso de producción, equivaldría a hacer extensible a cualquier interacción social el ca4/¡cativo de
empleo, de igual modo que se extrapolo el lenguaje mercantil alconjunto de las relaciones humanas. Por lo
tanto, espreciso acotar el ámbito de las relaciones económicas.
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de la actividad económica a múltiples ámbitos, alcanzando también al espacio

de la reproducción social, donde tienen lugar las estrategias económicas
familiares, e incluye la economía informal~ y la economía sumergida. Ahora

bien, una visión tan amplia del empleo que casi equipara la acción humana con

el empleo -más aún, bajo ese carácter de fenómeno social total-, debe ser

circunscrita para no inducir a pensamientos unidimensionales. De ahí, que se

fije el espacio del empleo en los límites de las relaciones sociales de

producción y, en cierto modo, en la economía monetaria tomando como

referente la relación salarial. Si bien, ésta se ve afectada por la economía

comunitaria, el voluntariado, la redistribución y la reciprocidad como formas
económicas que no se deben despreciar en el estudio del empleo en las

sociedades actuales.

En esta acotación conceptual se distingue entre los conceptos empleo~

y trabajo. Es indudable que sin empleo no hay trabajo asalariado, en el sentido

público del término, y que las condiciones de trabajo y las condiciones de vida

dependen de las condiciones de empleo, directa o indirectamente, para la

mayor parte de la población. Por lo tanto, resulta de gran interés hacer una

descripción de las principales transformaciones socioeconómicas a partir del

análisis de: la composición de la población activa, las tasas de actividad, nivel

de ocupación, edad, sexo, sectores de actividad, etc. para aprecia algunos
cambios estructurales en el empleoTM. La estadística oficial tomada como

referente aporta los primeros datos sobre el empleo, pero deja fuera

82La potencialidad de la teoría de la movilización laboral para analizar simultáneamente la otra

economía de mercado -la informal, irregular, oculta y negra- invita a no establecer previamente
distinciones entre ellas más allá de lo que los propios sujetos entrevistados determinen. Esta investigación
recoge información de ambas economías, no se pretende medir hasta que punto las prácticas empresariales
y de los trabajadores se ajustan a la legalidad, sino cuáles son las tendencias del sector y cómo el ideal de
justicia y de legalidad de unos y otros influye en sus discursos y actuaciones.

83 »Uhaa(1988)yPrieto(1994)
84Enestesentidolos estudiosdescriptivossobreel empleocomoel desarrolladoen el anexoII son

unaprimeraaproximacióna lasrelacionesdeempleo.
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“El problema de la selección y discriminaciones sociales originadas en el
tránsito desde la “inactividad a la “actividad». Si tenemos en cuenta ese
tránsito, los momentos que es preciso considerar en el análisis de las
desigualdades ante el empleo son los siguientes el tránsito de la
inactividad a la actividad, el tránsito de la actividad al empleo y el de
unas a otras formas de empleo; el primero de ellos vendrá representado
por las tasas de inactividad, el segundo por la de paro y el tercero por la
de contratación temporal’ <Prieto, 1994:78).

Con las formas de movilización y las redes de movilización, aunque no se

cuantifican dichos tránsitos, se hace una lectura social de los caminos más

posibles para ellos y, se explicitan los criterios que se ponen en juego para

construirlos.

11. 1. 1 La temporalidad en la Construcción

Un rasgo característico de la movilización laboral en España en las dos

últimas décadas es la temporalidad de los contratos de trabajo. Bilbao la define

como “una nueva reedición de las claves de la recuperación capitalista”. En la

línea de pensamiento marxista el trabajador socializado se consigue mediante

“El permanente cumplimiento y universalización de las condiciones de
aparición (del capitalismo): la conversión del trabajo en mercancía, del
trabajo en fuerza de trabajo. En otros términos, la expropiación del
trabajador (Bilbao, 1988:108).

La circulación de la mano de obra exige su previa producción y “puesta

en venta”. Las condiciones de empleo son las circunstancias en que la fuerza

de trabajo entra en la circulación, y están formalmente reguladas por el derecho

laboral. Sólo si la clase obrera que “posee el puesto de trabajo», permanece

organizada puede hacer frente al “despliegue de la racionalidad liberal”.

“Con la crisis el derecho a la estabilidad en el trabajo va a dejar paso al
derecho al empleo. En otros términos, el trabajo como propiedad del
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trabajador ha sido superado por el empleo como bien público” (Bilbao,
1988:109).

Este bien público es diseñado y administrado por el Estado y por las

empresas. Un aspecto fundamental del mismo es su temporalidad o
eventualidad. Esta característica que identifica el empleo en España obedece a

múltiples circunstancias y estrategias, generalmente de interés empresarial,

que obligan a los trabajadores a reorganizar su posición en la movilización

laboral.

Para la construcción la eventualidad consiste en mantener abiertos de

modo permanente los vínculos, negociaciones o “tratos» entre contratas y

trabajadores. Esta apertura permanente de la negociación de las condiciones
de contratación entre unos y otros, partiendo de la desigual situación de poder

estructural que los define, puede traducirse en una mejora de las condiciones

de vida y trabajo de la población asalariada sólo, en momentos muy especiales

o para colectivos específicos. Sin embargo, actualmente, es una de las causas
de la fragmentación del trabajador como actor colectivo.

En la Construcción el recurso generalizado a la eventualidad en los años

ochenta y noventa, tras la reconversión~ y recuperación del sector, abre la caja

de Pandora de la contratación laboral temporal.

“Sin duda alguna, la eventualidad es una característica tradicional de la
construcción que provoca una fuerte diferenciación entre los
trabajadores. Aún así, la hipótesis que aquí planteamos es que dicho
elemento estaba muy mitigado desde 1972 cuando la normativa
establece la situación de fijo de obra acercando la estabilidad de estos
trabajadores a la de los fijos cJe plant¡lla. A raíz de la crisis económica y
de la reestructuración y gracias también a una normativa contractual más
permisiva, se ha desarrollado un nuevo tipo de eventualidad que tiene

~ Una reconversión llevada a cabo mediante expedientes de crisis, cierre de empresas y

conciliaciones que supuso reiniciar los procesos de reclutamiento y gestión del personal del sector bajo
unos principios muy distintos a los de la hipotética relación solarialfordista.



418

efectos segmentadores muy importantes, en particular sobre los
trabajadores menos cualificados” <Miguález, et. al. 1990:121).

En esta investigación se aprecia como el auge de la subcontratación y la

contratación temporal son procesos que avanzan en paralelo en estas décadas.

Desde la subcontratación se explica la trama productiva del sector y su

dinámica de activación, la temporalidad es la clave de la gestión de personal.

Por lo tanto, se puede afirmar que la subcontratación y la temporalidad

suponen la institucionalización de la eventualidad en el trabajo y en el empleo y

representan un continuo que va de la contratación mercantil entre empresas a

la relación salarial. Es decir, subcontratación y temporalidad son dos elementos

de un mismo proceso, uno afecta a la estructura empresarial y el otro a la

relación salarial. Son las dos caras de un mismo fenómeno, la subcontratación

puede conculcar el derecho mercantil y la eventualidad el derecho laboral, en

el caso de ser utilizados como instrumentos de dominación en los límites de la

regulación legal. De ahí que los papeles y las representaciones del trabajador y

del empresario se confundan, un trabajador pueda actuar de empresa, una
empresa prestar~ trabajadores, etc. Con la siguiente cita se advierte la

dificultad para reconocer, desde la eventualidad, la situación profesional de

muchos sujetos ligados al sector. Esta situación pone de manifiesto la

contingencia de ser o no ser sujeto en una determinada posición social.

Además, la confusión procede ya de la interpretación de la pregunta que hacia
referencia a la forma de adquirir la cualificación, sin embargo se contesta a la

creación de equipos de trabajo.

Y CÓMO SE FORMAN ESOSEQUIPOS DE ENCALADORES.

86ENLA SEGURIDADSOCIALPAGA LOMISMO UNPEÓNQUEUN...
No, no,amayorcategoríamáscotización.Un oficial cotizaunas110000-99.000-101.000“‘ muchasveces
nosotroshaytrabajadoresde EEEE, de las compañíasgandesquelos aseguramosnosotros,pa’ ellos no
gastarseel dinero. PorejemploaquítengocuatrotrabajadoresdeEEEEqueson de EFEE,pero que están
aseguradospornosotros(EA. líA, 7).
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¿Cómosefonnaron?,Ellos no son empresa,ellosson asalariados,ellos no tienen
quever con tu empresa,ellos sontrabajadorespor cuentade ellos; ellos no son
empresa,ellos sontrabajadoresporcuentaajena.

El proceso se verbaliza como expresión del mercantilismo aplicado a la

realidad empresarial y laboral, bajo la fórmula “a tanto el metro”. Esta

expresión, como lógica al uso, atraviesa la historia y la normativa del sector y

genera dinámicas que acentúan la competencia y la explotación en los
diferentes niveles de actuación. En relación con el período anterior, -años

sesenta y primeros setenta- de menos subcontratas y menor eventualidad,

todos se ven obligados a moverse más, el sistema económico se vuelve más

selectivo y, además, la calidad de las obras no mejora mientras el precio

tampoco se reduce. Por otra parte, tras esa fuerte movilidad formal -de

contratos mercantiles y laborales- se mantienen y generan prácticas estables

entre empresas y de las empresas con los trabajadores. Es más, esa dinámica

estable garantiza la escasa conflictividad laboral y la ejecución de las obras.

Por lo tanto, el tejido empresarial y las relaciones de trabajo/empleo se
reconstruyen de tal modo que el incremento de la contratación entre empresas

y de trabajadores no permite apreciar la posible estabilidad de los vínculos.

Así, ni el auge del mercado o de la rotación, ni el discurso de la

racionalidad mercantil o de la baja productividad del trabajo, liquidan las redes

que unen a las contratas entre si y a los trabajadores con las contratas. Eso sí,

todo ello sin vínculos legales y con absoluta libertad87 para prescindir de

cualquier compromiso desde que se desee. Es decir, con la posibilidad de la

actualización~ permanente de las condiciones de los acuerdos.

87 Confrecuencia el anuncio de la amenaza resulta más efectivo que la ejecución de la mismo.

88 Joséel pelado,queesel encargadode los encofradoresen ****, abajoen SantaCruz, comenzó

ganandonueve,sc hizo el listoy empiezay ahorala obra ya estéa mitad deestructuray ahorael tío, once
diariasyselastuvoquedar,porquesiseva...quiénsabecómosehaidohacieadotodoesoesélysisevaél
sólo arrastraconlos encofradoresporquehaymuchosencofradoresqueya vienencon su... vienenatrabajar
peroyavienen..,conVíctor,.. vienenHorcado...José...y.. JuanPedro,esossonel gripode ellos, si sevaél,
sevanlos otros y todoshanido subiendoel sueldoamedidaquelo ha ido subiendoél y queva subiendola
obra,...(E,A, líA, 15).
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La conciliación entre la productividad del trabajo y la del capital exige un

punto de encuentro que se reedita en cada obra. En una nueva obra la

modificación de las condiciones requiere la presencia de nuevos elementos.

Por tanto, si bien la libertad en la formulación de las condiciones es mucho más

amplia que antes, las limitaciones de la realidad económica y social se

convierten en principio de realidad que hacen del obrero soñado y de la

empresa democrática proyectos en proceso.

Actualmente con la permanente posibilidad de renovación de los

acuerdos las redes empresariales y sociales que emergen en nada se parecen

a lo que podrían ser los mercados internos de trabajo cuando el sector se

regulaba por convenio. Ni la estructura social es comparable a la del Estado del

Bienestar basada en una relación salarial estable, Las condiciones de empleo,

trabajo, promoción, retribuciones, cualificación, etc. cambian pero, sobre todo,

se modifica la formación de identidades en el sector. Si antes la génesis de los

grupos podía tener su origen en la empresa, en el pueblo, los sindicatos, la

profesión, etc., ahora, los vínculos parecen ser otros. El agotamiento de la

regulación legal, la crisis sindical, la explosión de las pequeñas contratas, la

entrada de nuevas generaciones en el sector... sacan a la luz criterios de

vecindad, parentesco, confianza, fidelidad en la creación de las redes sociales

de mano de obra. Aunque ahora y antes operan los dos tipos de criterios, sólo

que ahora lo latente se vuelve más explícito y lo que antes regía como explícito

pasa a segundo plano.

La reorganización del tejido empresarial con la explosión de las

pequeñas empresas y el incremento de la rotación no da lugar a una generosa
apertura de las redes internas hacia las redes externas, es decir, a una mayor

transparencia en la información sobre el empleo, más bien, las redes internas

se enrarecen y se cierran muchos posibles puedas de entrada. El predominio
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de las microempresas modifica las condiciones del reclutamiento y resta

publicidad al mismo, la apuesta por los especialistas provoca el desempleo de

los que dominan todo el oficio. En momentos de auge del sector, se genera

confusión incrementada por la llegada de “especialistas peninsulares”, unida a

la fuerte movilidad geográfica en la isla. Además, buena parte de la supuesta
rotación resulta ficticia, se trata de un mismo trabajador con contratos

sucesivos en la misma o distintas empresas pero, en el mismo puesto de

trabajo. Es decir, el trabajador puede cambiar de empresa porque ésta cambie

de patrón, se fusione o porque se convierta en autónomo, pero no deja de

ejecutar, a veces sin pasar por el desempleo las mismas tareas en el mismo

puesto.

La temporalidad afecta a la rotación y a la posible apertura a las redes

externas, y también tiene importantes consecuencias sobre las relaciones en el

trabajo. Es decir, se trata de un instrumento de gran eficacia para controlar a la

mano de obra, como lo demuestran:

1) Los cambios en la gestión de la manode obra derivados del tamaño de las
empresas -las grandes contratas estatales son pequeñas en cuanto a plantilla y

las grandes contratas por número de trabajadores recurren a relaciones
individualizadas y a contratos que garanticen el control del trabajo.

2) El efecto del auge de la subcontratación sobre las relaciones en el trabajo,
elimina elementos burocráticos y técnicos y fomenta el control paternalista y

autoritario de la mano de obra. Éste se caracteriza por ser comprendido y
aceptado de otro modo entre individuos con lazos de sociabilidad.

Por otra parte, en cuanto a la generación de población empleable las

politicas públicas de empleo basadas en cursos de formación, Escuelas Taller

y Casas de Oficios son percibidas por algunas empresas de gestión como
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competencia desleal~, como formación de competidores, más que como
producción de fuerza de trabajo con cierta cualificación. Para algunos técnicos

de contratas principales el esfuerzo público orientado a producir dicha fuerza

de trabajo es rechazado o no es reconocido~ como tal. Se percibe

negativamente, por las obras que se ejecutan desde dichas escuelas y por la

formación de l@s alumn§s91, cuyos métodos y contenidos se desaprueban.

Las credenciales de estas experiencias, sean cursos o prácticas, tienen

más valor para los empleadores~ públicos -ayuntamientos, cabildos, etc.- que

para la empresa privada. Se evidencia la escasa correspondencia entre la
voluntad de movilización laboral de algunos colectivos -jóvenes y mujeres- y las

prácticas empresariales. Si bien, esta escasa correspondencia se explica

también porque dichos cursos están orientados a las categorías de mano de

89 COMPETENCIAPARA EL SECTOR,

Exactamente,yo fonnoaasetrabajadorparacolocarpiedra. Hagolos arreglosdetoda lazona, bienhecho,
porsupuesto.Ahí tienesla autopistabien reglada,bienpresentable,peroclaro, esun trabajoquealo mejor
teniaqueestarhaciendounaconstructora.Sin embargolosha realizadoel Cabildooel Ayuntamiento.
Esto esuna cosa que tendráquesaltarpor algún lado el <lis de mañana.Esto no puede continuarasí, si
dejamosquelos ayuntamientosconstituyansuspropiasconstrictorasy los cabildosconstituyansus propias
constructoras,puestendremosquecerrarnosotros,cuandoquiera el GobiernoAutónomoquehagasu propia
constructoray quehagalasviviendasél.
Muy pocagentesedacuentademuchascosas,estamosenunaépocaque chocamucho,chocamucho, las
empresassecallanporqueporotro ladoa lo mejorel Cabildote concedeobras.Hágamelasfosasestaso el
mantenimientode la autopista(EA. SA, 16).

~ LAS CASAS DE OFICIO Y LAS ESCUELASTALLER NOHAN FORMADO PERSONAL.
Aquí hayun pequeñoproblemaesolo discutimosun parde semanasatrás,cuandosehanhechoesasescuelas
taller. Tú datecuentade quehandependidodeunos ayuntamientoso del Cabildo, Quienha hecho esoes
porquelo hanecesitadoparaél, el casodel Cabildo las famosasparedesque han hechopor todaspanes,el
ayuntamientolasfamosasplacitas.Con todo ello le hanquitadotrabajoa lasconstrictorasparagenerarloellos
mismosconformación,doblebeneficio(EA. SA, 16).

91 La presencia de mujeres jóvenes en Casas de Oficio o Escuelas o en cursos deformación

es cada día mayor.

~ DÓNDEHAN IDO LOS TRABAJADORES,
Se los hanquedadoel Cabildo ono sabemosquehanhechocon ellos. Noesel decir aquí estány ahoralos
ofrecemos(EA. SA, 16).
PORQUESON POCA GENTE.PORQUERAY OTRAS EMPRESASQUE NO,..
En la empresanuestra,peromuchasdeestemunicipiosi, queson 10, puesvamosametercinco, cincoque
metesaquí, cinco quemeteotro ayuntamiento,no meterlostodos porquela situaciónno estápara eso, el
sectornoestábienpara...Perosi desdequesemotivencinco personasel queestáenel paro ledanganasde
ir, entoncesesoesmotivar a loscompañerosestospara queel otro diga,puestengoganasde ir ahacerel
curso,porquehayquemirarquelos queestánen el paroy siguenun cursotambiénlesfastidiamucho,pero
claro,..,(EA 21,10).
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obra con grandes dificultades para encontrar sus redes de acceso al empleo:

desemplead@s de larga duración, abandonos escolares, municipios con altas
tasas de desempleo, ex reclusos, ex toxicómanos, etc. En definitiva, colectivos

para los que la temporalidad permanente sería un éxito al permitirles acceder al
empleo, pero que las contratas consideran muy arriesgado contratar.

Todos estos signos forman e informan de la configuración de las redes

sociales externas y constituyen la hipotética “oferta de trabajo’ movilizada o

dispuesta a movilizarse hacia las empresas constructoras. Sólo una

investigación cualitativa de las estrategias de empresas y trabajadores da la

oportunidad de conocer las tendencias y el sentido de la temporalidad y de la
articulación de las redes internas con las redes externas. Es decir, las redes de

movilización como lazos sociales que posibilitan la aparición de la contratación

laboral.

Desde las contratas y desde la población se emiten signos que hacen

referencia a la posición en la estructura empresarial y en la estructura social de

cada cual. Estos signos expresan el poder de unos y otros para materializar sus

objetivos e intereses. La cuantificación estadistica muestra dichos poderes -

sueldos muy bajos, contratos muy breves expresan la debilidad del asalariado-,

pero la comprensión y explicación de la aceptación de tos mismos resulta
inalcanzable desde una lectura exclusivamente numérica o de política de clase.

Por ello, se propone la morfología de la movilización para interpretar los signos

de la contratación.

Desde esta metodología, poner orden en los procesos sociales

asociados a las relaciones de empleo exige una ardua construcción conceptual.

Para llegar a las condiciones de circulación de la fuerza de trabajo y hacer una

lectura social de las estrategias de las empresas y de los trabajadores es

preciso describir previamente las condiciones de aparición y de posibilidad de
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una actividad económica. Estructura lógica en la cual se desenvuelven unos y
otros, a ello se dedica el próximo apartado.

11~2 Morfología de la movilización en la Construcción

Una vez acotado el campo de estudio del empleo y analizada la
temporalidad en la Construcción, se hace un recorrido por los tres momentos o

formas sociales que presenta un actor desde que es concebido como idea

asociado a la actividad económica construcción, hasta que se materializa como

contratado desde el eje de la flexibilidad social para ocupar un puesto de

trabajo. Esta es la forma particular que adquiere la movilización laboral en la
Construcción, previamente se estudia la activación o producción del valor

desde este marco interpretativo.

En el apartado 9.1 se describe la forma en que la demanda o inversión
de un promotor se organiza el mercado de obras de la Construcción, mediante
la contratación con un estudio de arquitectura y con una constructora del
diseño y la ejecución de una obra. Así se pone en marcha oficialmente la
producción~.

En el lenguaje económico convencional se diría que tiene lugar una
oferta de suelo en determinadas zonas que, bien edificado o para su

edificación, se lleva al mercado. En Tenerife resulta barato el suelo de las
barriadas y caro el suelo destinado a la promoción turística. La explicación del
valor del suelo vendría dada por la capacidad de la demanda para comprar un
suelo u otro. Desde la economía política como ciencia práctica se propone
estudiar el valor~ mediante una construcción lógica más compleja.

En el AnexoII seexplicacómolospropietariosde terrenosinician los procesosdepromociónde
suelosparala construcciónturísticay parala autoconstrucciónen Tenerife.

~ En el capitulo .3 se explican los tres momentos para analizar el valor.’ las condicionesde
aparición de lo social como económico, las condicionesde posibilidad de lo económico en una estructura
social oforma general; y las condicionesderealizacióno gestión de lo económico, en nuestra sociedad la
regulación capitalista. Así el valor no se mide por un precio sino por las relaciones sociales que expresa,
exigiendo la presencia de un producto y de un proceso de producción para interpretar la activación
economica.
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El razonamiento es el siguiente para determinar las condiciones de

aparición de un bien o servicio -por ejemplo un bien inmueble- se abstrae el
objeto o acción y se adscribe como acción o producto de la acción humana,
como acto de trabajo a un actor determinado. Asi, se obtiene una teórica

división social del trabajo que identifica un objeto o una acción con el sujeto

que la produce, al margen de cualquier estructura social concreta. Esta

articulación de los tres elementos -objeto, acto y actor- y sus relaciones es un
ejercicio de abstracción analítica, que considera cómo lo social se hace

económico, inspirado en la teoría del signo de Peirce. Se trata de un

metalenguaje construido sobre nuevas determinaciones de lo económico desde
una concepción original del valor.

En nuestro caso concreto, los bienes inmuebles fruto de la actividad
constructora remiten al cobijo o la búsqueda de refugio como actividad social.

El sujeto, ser humano, para satisfacer su necesidad de cobijo, desde una

primera abstracción original, aprovecha los espacios naturales como cuevas,

árboles o piedras y, en una originaria división social del trabajo se obtendría

ese bien mediante la asignación o apropiación de un espacio donde “edificaC

una morada. En este primer momento de las condiciones de aparición, para

que la actividad social emerja como económica es imprescindible identificar al

actor-productor~ de forma abstracta, al margen de una estructura social previa

que lo identifique.

“ Quién produce viviendas es constructor albañiL... En nuestro léxico no se encuentran muchas
palabras para definir a los actores que en las distintas sociedades laboran construyendo edificios de todo
tipo. Aquí se plantea como hipótesis que ello se puede deber: a la escasa valoración social de dicha
actividad, a su circunscripción al ámbito personaL grupal o familiar o a la escasa reglamentación que
conduzco a hacer de esta actividad una profesión en las distintas estn,c¡uras sociales. Por ejemplo. si son
prisioneros de guerra, extranjeros, plebeyos o los que carecen de tierra los obligados a partic,par en la
cans.’rttcción de templos, palacios, caminos, etc, es fácil aceptar la Ial/a de calificativos profesionales
exclusivos para ellos. Por otra pane. el objeto vivienda, refugio o cobtjo como actividad social sin
contenido económico, en estado puro, tal vez sólo precise de un espacio mínimo protegido donde dejar
descamar los huesos.
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En un segundo momento, las condiciones de posibilidad económicas de
esa actividad social se ven sometidas a la jerarquía de posiciones de cualquier

sociedad. División social del trabajo, forma general o relaciones sociales de
producción que determinan la presencia de unas posiciones y no otras y, los

diferentes porcentajes de actores en cada posición. Por ejemplo, en la

sociedad tinerfeña se cuenta con un buen porcentaje de camareros, albañiles y
transportistas, se carece de maquinistas de tren y de mineros y, también, es

posible encontrar pescadores, ganaderos y músicos, todos ellos susceptibles

de ser jerarquizados según diferentes criterios.

En nuestro objeto de estudio, los bienes inmuebles, una vez
considerados objetos, producto o mercancías relacionados con una actividad

económica, su edificación se puede organizar de múltiples formas en una
estructura social con economía de mercado por ejemplo: a través de la

iniciativa privada, mediante la autoconstrucción y la autopromoción, como

obras públicas financiadas por el Estado, etc. En este último caso, se ha visto

cómo las empresas se ordenan de acuerdo con una calificación para acceder a

ese mercado organizado y jerarquizado por el Estado. La tendencia dominante
en la edificación de viviendas es la desarrollada por las promotora-constructora

que con la política pública de viviendas —desde las Viviendas de Protección

Oficial VPO, a los créditos hipotecarios y las desgravaciones en el IRPF-, QUE

hace más asequible la morada a la población.

En una primera instantánea de la división social del trabajo, el peso

específico de cada posición social correlaciona con la regulación o gestión de

la producción de bienes y servicios, con las condiciones de realización de la
actividad económica. Así, el consentimiento de la edificación clandestina anima

cierto tipo de autoconstrucción y autopromoción y, en consecuencia, genere
posiciones de autónomos, pequeños empresarios y cuadrillas de destajistas.

Porotra parte, la potenciación de la política pública de viviendas en régimen de
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propiedad favorece a las promotoras-constructoras y a las empresas de

gestión, dando lugar a posiciones técnicas de aparejador, arquitecto y a la

formación de especialistas reclutados por empresas de mano de obra, bajo un
determinado modelo de gestión del trabajo.

Por lo tanto, las condiciones de realización o gestión de la actividad

constructora en Tenerife, tal y como se presenta en los capítulos anteriores, en
sus niveles mercantil, jurídico y laboral muestran el dominio de las grandes

constructoras estatales y locales en las obras públicas, el peso de las

promotoras-constructoras en la oferta de viviendas y el poder de las empresas

de gestión en la obra turística.

En estos tres modelos de empresas difiere la gestión económica, la

organización del proceso de trabajo y la regulación del empleoltrabajo. A

grandes rasgos, se supone que las dos primeras -grandes constructoras

estatales, promotoras-constructoras-, poseen una cuota de mercado más o
menos estable, tienen poder sobre el mercado de productos, recurren a la

subcontratación y a algunas ventajas de la nueva regulación laboral en las

relaciones de empleo. Las empresas de gestión se caracterizan por recurrir al

denominado modelo innovador de gestión empresarial, ya que, al carecer de

una cuota de mercado que les garantice cierta actividad, sólo funcionan cuando

consiguen una obra. Este modelo representa el espacio de la subcontratación.

Desde las empresas de gestión y sus acólitas las subcontratas de mano de

obra la reglamentación <egal de la actividad económica es valorada

peyorativamente como el dominio de la burocracia, del Estado y del saber

técnico, considerados enemigos de una hipotética regulación mercantil

generadora de riqueza. En la gestión del trabajo se actúa desde los “tratos”

personales hacia lo que determina la ley y no a la inversa. Es decir, primero se

negocian los “tratos” con todas sus condiciones y posteriormente se regularizan
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como requisito jurídico administrativot Ahora bien, las condiciones de

realización de la actividad económica pactadas legal ylo verbalmente, deben
ser contrastadas empíricamente para averiguar cómo se produce el valor. Aquí,

todavía se trabaja con un lenguaje hipotético, ya que, es a partir de las formas

de movilización y de reclutamiento donde se analiza en detalle las relaciones

de empleo.

Se considera que este modo de regular el trabajo/empleo se extiende

progresivamente al conjunto de las empresas del sector, desde las
subcontratas hacia las contratas estatales. Si esta situación se generaliza,

retomando la argumentación del epígrafe 4.1.2 se aprecia como se devuelve al

contrato de trabajo el carácter de contrato de arrendamiento de servicios

rígidamente procedimentalizado en lo jurídico pero, en lo material sujeto a la

discrecionalidad empresarial y de los trabajadores. Dicho contrato es

interpretado por las empresas como el triunfo de la libertad negociadora

privada de las partes, frente a la constricción del derecho laboral. Para el

trabajador individual representa la sumisión a las relaciones de poder legal y

real, que la empresa posee sobre la contratación. Ahora bien, dicho trabajador
plantea sus estrategias de poder, como sujeto de la enunciación dispuesto a

entrar en el juego, subsumido en esas relaciones de valor.

Así el producto -la colocación de un metro de bloques- y el actor -

destajista- a lo largo de esos tres momentos -aparición, posibilidad y
realización- están presupuestos y supuestos, emergen el uno con el otro,

dando lugar al valor como relación social y cuya interpretación económica se

encuentra en los «tratos”. El valor de un acuerdo de a tanto el metro” es el

El concepto“tratos” viene de los contratos, los vínculos moralesy materialesutilizados por
sujetos implicados en procesosde producciónmercantil simple como agricultores,artesanos,pequeflos
comerciantesquedanlugaraunasestructuraso redestenitorialesde comercializaciónconsolidadasdurante
años.El término“trato” seencuentratanextendidoqueseaplicatambiéna la relaciónsalarial,sobretodo, en
la Construccióny el Comercio.Enestoscasosesla maneraparticulardenegociarla ventade la produccióno
laparticipaciónen laproduccióne implica nosólo relacioneseconómicas,
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resultado de la combinación de unos parámetros que trabajador y contrata, o
actor y cliente, conocen y se expresa normalmente en dinero.

De este modo, es posible resolver el misterio del mercado, teniendo en

cuenta que los distintos sujetos que participan en la actividad económica llevan

a cabo sus valoraciones desde distintas posiciones en la estructura social.
Continuando con esta propuesta teórica sobre la producción del valor se
procede a la construcción del empleo, desde la posición de las contratas, ya

que, ellas “poseen” el poder de designación sobre la contratación laboral.

También se tendrá en cuenta, aunque en menor medida, la percepción,

valoración y actuación de los trabajadores en las empresas.

11.2. 1 Estructura de la movilización laboral en la Construcción

A partir del siguiente cuadro se presenta la estructura lógica, como un

esquema meramente teórico, es decir, como campo de posibilidades para la

contratación laboral aplicada en la Construcción97. Desarrollar con profundidad

cada casilla sería una tarea ingente, por tanto, el presente espacio se limita a

señalar las tendencias principales por filas. Se sigue el cuadro en el sentido

horizontal, de izquierda a derecha, pasando de lo exterior a lo anterior y lo

posterior en la producción del actor o de las redes externas, y guiados por los

momentos del proceso de trabajo en el sector. La leyenda de la primera fila se

corresponde con los títulos según la terminología económica habitual empleada

en las descripciones del “mercado de trabajo”, en un intento de facilitar la

comprensión desde ese discurso.

~ Estructura lógica construida desde el estudio de los signos de la Construcción como actividad
social y económica -objeto-, desde la creación de los sujetos sociales en relación con el empleo en la
sociedad capitalista -actor- y desde la concepción del valor de uso social como indicador de la
productividad Se trata de un esquema teórico, ilustrado con una Intención pedagógica, desde el discurso
de las entrevistas abienas.
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Cuadro II. 1 Estmcturadela movilizaciónlaboralen la Construcción.

CONTRATACIÓN
“Mercado de

trabajo”

Producto
mercancía

Relaciones de
producción

Precio mercado Momentos del
actor

Sujeto Sujetoversátilcon
habilidades

Contrataque
reconoceal trabajador

H
Hombrecondestreza

manual
Actor

exterior

Acto albaflileriaoficio
dominante

R
Redprincipalde

manode obra
masculinaindustrial

R
Redes

institucionalizadas
Societalesy de
Sociabilidad

Actor
anterior

Valordeuso
social

Destajistas,
Cuadrillas,

Autónomosy
Subcontratistas

D
Dos fonnasde

sobredeterminación
empresarialExtensiva

eIntensiva

S
Sujetoo grupodado

por laestructura
social

Actor
producido

Momentos del
proceso de trabajo

Proceso de
trabajo exterior

Proceso de trabajo
anteflor

Proceso de trabajo
posterior

Puente: elaboración propia a partir de Centí.

En nuestra sociedad lo económico y lo social aparecen~

simultáneamente, pero se parte del siguiente principio: «la naturaleza de lo

económico se funda en lo social”. Por lo tanto, se procede a la aplicación de
este cuadro con su axioma. Es decir, al análisis de las posibilidades de

encontrar los sujetos y las redes sociales vinculadas a la Construcción. Se

recuerda que la lectura del cuadro es analitica, de una serie de posibilidades

para el encuentro entre trabajadores y contratas en la sociedad. El uso de

enunciados de las entrevistas en las notas presenta aquí, un carácter ilustrativo

o pedagógico para seguir y comprender la teoría, como explicación de la

estructura y la acción de la movilización laboral en el sector. En el capítulo
siguiente se profundiza en la lectura de las entrevistas para alcanzar una

Para el análisis de dicha simultaneidad se distinguen tres momentos: la exterioridad, la
anterioridad y la posterioridad, en relación con las posiciones sociales de los actores y en relación con el
proceso de trabajo, con las redes internas. M¿ se pueden describir y explicar los signos que dominan en la
contratación que remiten a las posiciones sociales y a las acciones en e/proceso de trabajo.
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interpretación más exhaustiva de la realidad económico-laboral del sector en
Tenerife. Allí se estudia el sentido de los signos del contrato, aquí la apuesta

por evidenciar el carácter social de la actividad económica que convierte al

objeto de estudio material en un pre-texto. Sin embargo, el acopio de citas
permite también una interpretación económica, la enunciada por los actores

entrevistados.

Actor exterior: Suieto en actividad manual de escaso prestigio social

Estudiar la exterioridad del trabajador de la Construcción, aunque se

trate de una abstracción analítica, similar a la vinculación del acto al actor en
las condiciones de aparición económicas de lo social, tiene gran importancia

para comprender la movilización laboral en la Construcción. Esto se debe a que
la activación en este sector puede ser tan espontánea y fluctuante que es un

reto analítico y un desafío social explicar cómo un abundante colectivo de

población surge en el instante en que aparece la obra.

De igual modo que las obrás son proyectos en el imaginario de los

estudios de arquitectura y en los presupuestos y expectativas de los

promotores. los trabajadores deben ser población potencialmente disponible,

no fuerza de trabajo en un mercado de trabajo concreto, sino sujetos con una

capacidad de trabajo en abstracto. Por ejemplo, la escasa definición de dicha

capacidad en el sector genera un debate en tomo a la figura del peón ordinario.

¿Cualquiera puede ser peón, o se requiere cierta familiaridad con el proceso de

trabajo para elIot.

~ QUÉ PUESTOS DE TRABAJO SON LOS QUE NECESITAN UNA MAYOR
CUALIFICACIÓN.
Todos,todos,todos(EA. SA, 8).
EL OFICIAL NO DEJAQUEEL PEÓNCOLOQUE.
No si deja, lo quepasaesqueel peán,comoespeón,no hacenada.Eseesel problemadel trabajohoy endía.
PEROANTES...
Nadiequieresubir decategoríaporqueganapocomás. Sabeslo que sonmil pesetasal mes,nadaesono es
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Analizado en el terreno individual, haciendo abstracción de la figura del

peón como actor trabajador —ese sujeto versátil con habilidades manuales-
(casilla 1), sólo puede aparecer cuando se ve el producto de su trabajo. Es

decir, el peón emerge de sus tareas escasamente codificadas, como el

trabajador independiente surge de sus productos. Esta aparente independencia
entre el acto y el actor, entre las tareas del sector y quienes lo integran, hacen

de la Construcción una actividad económica con una escasa formalización. Por

lo tanto, con gran capacidad para la improvisación en la organización de su

proceso de trabajo.

Desde la empresa (casilla 2) —la contrata que reconoce al trabajador-, la

exterioridad, supone los saberes o capacidades del trabajador potencial bien

como, conocedor de principios de autoridad1~, o como confeccionador de un
producto-objeto, sin recurrir a otro signo distinto al producto -por ejemplo,

colocar azulejos. Esta exterioridad, suponer ciertas capacidades, es el inicio del
proceso de producción de significados de la contratación laboral y combina la

lógica de la producción del signo con la lógica socioeconómica de un sistema

de trabajo. Por ejemplo, el actor se convierte en signo a partir de algún tipo de
identificación, entre signo y sujeto, desde las carencias del actor O la

simplicidad de sus actos. En esta exterioridad tanto la posición social del sujeto
corno su actuación se desconocen. Pero las actividades adscritas al sector,

acotan la exterioridad a una actividad realizada por hombres, con capacidades
o habilidades manuales y ciertas facultades físicas en el seno de las relaciones

naday noquiereresponsabilidad(EA. 4B, 8).
DA LA SENSACIÓNDE QUECUALQUIERA PUEDESERPEÓN.
Un peónno necesitaningunaprofesionalidadni ningunaespecialización,ninguna.No necesitani saberleer ni
escribir,sinogarray ganasde trabajary hacerlo que le diceel encargado.Quehoy en díaesoeslo quefalta

300 Con frecuencia los peones se definen por su ausencia de cuaft/¡cactón o valor.

TAMBIÉN TIENE PEONESLA CONTRATA.
Tiene peonesespecialistaso peonesordinariosqué se le llaman en construcción.Quesonlos queejecutan
aquellastarenmanuales,digamosmáspesadasoqueno sirvenparaotracosa(EA. 4A, 9).
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de producción capitalistas. Así, el signo hombre es una constante en las redes

sociales exteriores preexistentes.

Por otra parte, (casilla 3) —hombre con destreza manual-, en nuestra

cultura occidental en la jerarquía de las actividades humanas se sitúa la

Construcción en una posición baja, similar a la de la agricultura, en

contraposición a las actividades industriales o de servicios. De ahí que, con

frecuencia, en muchas sociedades capitalistas se recurra a la inmigración -

búsqueda de extranjeros-, de la red de hombres para el trabajo en la

Construcción. Cuando una estructura social extemaliza hacia posiciones
sociales de otras estructuras sociales -los inmigrantes- la condición de

trabajador, en general, se puede deber a: sus carencias de determinado tipo de

actores o su capacidad para movilizar y absorber a sujetos desde otras

estructuras sociales de rango inferior.

Desde la posición del actor exterior se aprecia que el sector emplea

hombres para producir bienes inmuebles mediante la combinación de tareas

más o menos manuales. Para ello, se recurre a una variada gama de formas de

movilización mediante mecanismos de selección que informen sobre la

potencial productividad del trabajo.

Actor anterior: El oficio y su predeterminación social

La anterioridad como historia, pasada y presente, une la red social

preexistente de la exterioridad -red de hombres... - a la producción del actor
como una composición de actos de producción. En toda sociedad existe trabajo

y su división en oficios o profesiones es anterior al sujeto que lo desempeña.
Por ello, éste aparece como reproducción o prolongación de la red social de

donde emerge, -por ejemplo, médico hijo de médico.
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En el caso de la Construcción (casilla 1) —albaflileria- su carácter de

oficio marca su origen como red profesional y vincula, sin necesidad de

mediación, el oficio al producto -la obra. Oficio y producto -albañilería y obra-
estén unidos de por vida, como el pan al panadero. Esta relación biunívoca

debe ser estudiada como red social matriz de actos de producción. Así, las

transformaciones del oficio en un determinado período de tiempo ocasionan

cambios, desapariciones y emergencias de nuevas categorías profesionales.
Por ejemplo, los maestros de obras, parederos y peones de carga se van

extinguiendo, los oficiales se hacen especialistas y surgen categorías técnicas

asociadas a nuevos materiales y a nuevos medios de producción.

Aplicando el cuadro a Tenerife se advierte que en la isla la Construcción

como oficio ha sido siempre la principal actividad industrial (casilla 2). La

agricultura y la construcción en comarcas como Acentejo’01, Icod-Daute o

Gúímar eran casi las únicas actividades económicas hasta muy recientemente.

Dicho con otras palabras, amplios colectivos de población masculina estaban
en redes sociales que conducían inexorablemente al empleo en la agricultura,

la construcción o a la emigración. Las redes sociales ligadas a estos sectores

económicos conviven, unas veces en competencia y otras en colaboración.

Además, la ausencia en la isla de otras actividades industriales que requieran

mano de obra masculina-manual permite a la agricultura y la construcción
disfrutar sin competencia de las redes sociales afines a esas actividades.

Al mismo tiempo, el desarrollo del sector es tan amplio que los distintos

tipos de contratas y los diferentes niveles de organización del trabajo posibilitan
la convivencia de diversas redes sociales con un alto grado de adscripción al

sector, sin que por ello, tenga que ser cada contrata individual reproductora

directa de dichas redes. Es decir, la historia del sector en Tenerife permite a las

~ .Acentejo incluye los municipios de Tacoronte, El Sauzal, La Matanza y La Victoria. Icod-Daute

es el noroeste insular, los municipios de San Juan de la Rambla, La Guancha,Icod, Garachico, Los Silos, El
Tanque y Buenavists.y la comarca de Gúímar Candelaria,Gúlmar,Malo, Arico y Fasnia.
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contratas no tener que reproducir el oficio, de igual modo que, a grandes
rasgos, los hoteles no tienen que generar redes de camareras de pisos o no es

preciso enseñar a leer y a escribir a un administrativo.

Para muchas contratas la procedencia rural’¶ ciertos vínculos sociales,

o ser de tal familia1~ actúa como red social anterior en el reclutamiento y la
selección. Para otras contratas la anterioridad social se puede construir sobre

la procedencia de la periferia urbana, la presencia física u otros signos.

La anterioridad de las redes societales y de sociabilidad

Por último, la anterioridad individual del actor (casilla 3) descansa en

relaciones que separan al sujeto social del acto de producción. Es decir, el

carácter de anterioridad social e histórica es una construcción de identidades

vinculadas al trabajo aunque no fruto directo del mismo. Por tanto, posibilita
reconocer a los trabajadores como producto de redes sociales y no de redes

económicas. Aquí, se describen algunas determinaciones societales y de

sociabilidad que, como anterioridad individual, dan lugar a redes

institucionalizadas. Dichas redes muestran como el acceso y la permanencia en

el sector son un reflejo y un componente de la estructura social. Se distinguen

dos tipos de determinantes: societales y de sociabilidad.

102 Unpersonalquevieneque,comosesueledecir, sededicabaala a&icultura,queha visto cómo

seha ido abajola agricultura.Enla zonaqueél teníao eí trabajoqueél tenía,supequeñafincano le daya
para vivir. Se ha pasadoa la construcciónsin experiencianinguna.Entoncesseha hechoen el centro de
trabajoen la obra cargandobloques, cargandocementoy al lado de un albañil. Ha visto, puesmira, ya sé
cómosecolocaun bloque,ha aprendidoahíen el trabajo(EA. SA, 8).
El boomconstructorenel sur desaparecemuchísimamanode obrade la agriculturay cuandoseproducela
recesiónvuelvela genteotraveza la agricultura(EA. 18, 12).

103 PROCEDENCIADEL PUEBLO DEL ENCARGADO.
Puedeser quelo conozcade otras obras,quetengaya conocimientodeque...No tiene queserdel mismo
pueblo,perosueledarse,que el encargadoconozcaunaseriedepersonasque soninherentesaél, bienpor
familiasoporel sitiodondevive.
PROCEDENCIAAGRÍCOLA.
DeSantaCruzmuy difidil, Taco,Quamasa,SantaUrsula,La Victoria (EA. SA, 12).
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En primer lugar, se tratan algunos aspectos sociales y culturales que

desde lo societal permiten formar redes sociales en las que hay más

posibilidades de encontrar población dispuesta a movilizarse o a ser movilizada

por el sector.

1. En los momentos iniciales de expansión industrial del sector, con el auge

urbanizador de finales de los años sesenta y primeros setenta, las instituciones

públicas con mayor poder de determinación sobre la vide de los individuos en

conexión con el trabajo eran: el municipio, el sindicato, la iglesia y el ejército104,

junto a algunos representantes del Estado y funcionarios medios a titulo

individual. Aún hoy, en otros contextos, el alcaldelos, los concejales, sacerdotes
y personal militar actúan como “personas influyentes” que por sus cargos y

contactos “conseguían empleos” para algunos sujetos de sus ámbitos. Esta

labor de intermediación generadora de vínculos ha pasado de ser una práctica

habitual, bajo un Estado paternalista con una fuerte concentración de poder, a

constituir un abuso de poder y una posible infracción legal, en la etapa

democrática de igualdad de oportunidades y meritocracia. Aunque no por ello

resulta menos practicada.

¡04

Mención especial merece el Ejército, no sólo por su papel en el régimen político anterior, sino
por su frnción socializadora de hombres y el requisito del se,vicio militar obligatorio cumplido para
acceder al empleo. Además de la estrecha relación entre la Construcción y el Ejército pues tienen
importantes similitudes en la disciplina, el sentido del deber, la relación entre hombres, etc. Barroso, C.
(1991).
Luegoestaempresateníaun militar, queeracapitándelejército, queestabacomoaparejadory eravigilante
deesaobra,veniaunavezensemanadevisita (EA. 2B. 16).

‘~ DE TODAS FORMAS NO ES QUE A LO MEJOR CONSCIENTEMENTE LOS
EMPRESARIOS O LOS JEFES DE PERSONAL VAYAN BUSCANDO PERSONAS DE
PROCEDENCIARURAl, SINOLUEGO Al ANAlIZAR LA PLANTILLA...
Sí hayiniciativaspuntuales,esdecir, hayayuntamientos;yo inc acuerdoconcretamenteel casode XXX en el
queel Alcalde seva aentrevistarconmigo porquetieneun núcleode personasen su puebloquequieren
trabajary, entoncesmelos ofrece,gentedetotal y absolutaconfianza,gentequeporel queél responde,etc.,
etc. Entoncesesetipo esdigamos,pero no porque la empresalo hayabuscado,por lo menosen mi caso
particular,no esquela empresavayaadecir, quierotrabajadoresdecampo. No!, Si no queesmuchomás
fácil queen tomoala figuraenun pueblorelativamentepequeñoseagrupenen tornoal alcalde,cuandoexiste
unainiciativadcpromociónsocialy queel alcalde seencarguede facilitarlestrabajo,queel banjodel Toscal
sevayaaconstituir la Asociaciónde Vecinosquepodríaser,peroque, bueno,queno seda;yo por lo menos
no conozconingúncaso(EA. 18A, 13).
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Los mecanismos de legitimación o de generación de fidelidades entre

estas instituciones -los ayuntamientos, la iglesia y el ejército-, y la población
pasan por las gestiones que los dirigentes de dichas instituciones hacen en

beneficio de sus conciudadanos, feligreses o tropa. Estas gestiones originan el

rechazo de unos y la deuda de otros, más concretamente de quienes, según la

valoración de esos dirigentes, merecen o necesitan dichos empleos. La

preselección societal, anterior a la decisión empresarial de contratar, esté en el

origen de la vinculación al sector de muchos individuos.

Con esta argumentación no se denuncian casos particulares de

intermediación, sino que se expone la presencia de redes institucionalizadas de
intermediación como fenómeno social. En el régimen político anterior, estas

redes no estaban formalizadas, aunque eran conocidas por la población, por la

ausencia de instituciones públicas con competencias para “la intermediación

en el mercado de trabajo” -oficinas públicas de empleo, sindicatos, etc.

Actualmente el poder de las instituciones públicas en la gestión del empleo es

obvio, no sólo por ser empleadoras con cada día, un mayor volumen de

empleo, sino por el diseño de una política oficial de empleo que absorbe

muchos recursos públicos.

En el periodo anterior de régimen político autoritario, de escasez de

empleo, sin subsidios ni asistencia social, con la migración y la caridad como

alternativas, el ayuntamiento y de la iglesia cumplían esas funciones.

Actualmente, con el Estado asistencial, la sociedad de la actividad, la presión

de los sindicatos y medios de comunicación y una incipiente cultura

democrática y de bienestar se exige el control público de dicha

intermediación1~, aunque la transversalidad social de las influencias, contactos

y recomendaciones continúa hiperactiva en la trastienda. Por otra parte,

La transparencia en los mecanismos de iníermediación en la movilización laboral requiere una

imponante dosis de publicidadyformalidad Sin embargo, en la práctica común de la selección y gestión
del empleo estos requisitos son cada dio menos transparentes ymó.s arbitrarios.
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cuando los sujetos procedentes de estas redes societales entran en la empresa

se activan signos que remiten a sus contactos y a su origen social, dejando
traslucir sus redes societales.

Estas redes societales con sus peculiaridades, pueden transmutarse

hacia el interior de las contratas, e influir en las relaciones de trabajo y en la

gestión del personal. Ser de un municipio, de una parroquia o de un cuartel

puede tener un valor dentro de la empresa. Lo social, en este caso, por via

societal entra en la empresa por muchas puertas y permite explicar muchos

comportamientos.

2. Otro efecto societal, con una importante influencia en la relación entre redes

institucionales y movilización laboral, es la conexión entre el agregado escolar
y el sector. Se trata de una relación inversa, a menor capital escolar más

posible es para un hombre tener acceso a, o mantenerse en, la Construcción.

Es una selección negativa, con frecuencia el fracaso escolar abre las puertas

del sector, obviamente, para los puestos que no requieren formación reglada,
entre ellos la dirección de una contrata.

En las tres últimas décadas esta situación ha cambiado notablemente.

En los años sesenta y setenta la población con estudios era tan escasa que, en

general, los títulos académicos no conformaban redes institucionales

reconocidas, pues apenas existían títulos, para el acceso al empleo en el

conjunto de la economía insular. Una mínima credencial escolar era un signo

para conectarse a puestos de trabajo con una valoración social en muchos

aspectos superior a la de la Construcción. Progresivamente, la educación

básica y media se han ido generalizando, al mismo tiempo que la Agricultura y

la Construcción, entre otras ramas de actividad, quedan como espacios de

empleo para los varones con escaso o nulo nivel de estudios.
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Actualmente, la fuerte inversión en capital escolar por parte de la

población hace que con títulos que antes se permitía el acceso a puestos

medios en la jerarquía ocupacional, ahora muchos individuos se tengan que

adscribir107 al sector. Con lo cual, se aprecia que el ascenso en las

credenciales educativas para el conjunto de la población modifica las posibles
relaciones educación-empleo.

Aún cuando, se incrementan la escolarización y el nivel medio de

alfabetización del conjunto de la población se mantiene el tópico de que el

fracaso escolar conduce a la Construcción. Además, esta idea conecta con la

oposición entre los mecanismos disciplinarios de la escuela y los de la obra.
Posiblemente las credenciales educativas constituyan un obstáculo para el

acceso al empleo en el sector, los responsables de la identificación y selección
del personal pueden considerar frustrante para el candidato su incorporación a

la contraía, o pueden temer a los que “saben” por sus títulos y rechazarlos con

“naturalidad”.

3. El efecto societal producido por el papel que la actividad constructora
desempeña en la sociedad como instrumento de socialización laboral, al tiempo

que mecanismo de ‘rehabilitación social’. Existen múltiples vinculos1~ entre las

IO~ ~ si, si, los queentranahoramismo,yatienenel GraduadoSocialhecho.

GRADUADO ESCOLAR
Si, si, perdón,(risas)ya dijeantescorríjamesi meequivocoen algo.
SENOTA A LA HORADE TRABAJARCONESASPERSONAS.
No, no. si tiene quevery mucho,tiene quever y muchosenota enormemente.Si, senota. Porejemplo, si
ustedle dicevetea la vivienda5, 6, 30,y hasqueenla plantabajahay unacosadeterminadaquesacarque
recoger,o veteconmaestroFranciscoqueestáenla vivienda 16, y mira quehayquellevarledosbañerasde
1,60, automáticamentelo entienden. Van al parquedonde está el material cogen miden la bañera, y
automáticamentesabendondeestála vivienda 26 y ya sabena lo quetienenqueir Se lo dicesa un señorun
poquitomayory se pierde,dice, -¿dóndeestála vivienda 16?. Esaesla diferenciaqueyo he notado,que son
comomásactivos, más que vana lo que...esoen cuantoaentender,pero despuéstiene, sc contrarrestaa su
vez,en cuantoal flincionanujento,lo quenecesitamosen la construcción,esquemira porrazonesde quelos
tajos sonasí.Ehhh,porqueno sepuedeterminartodos los díasa los 5 de la tarde,a las6de la tarde,cuando
seterminaJa jornadapueshacefalta quedarseuna hora, vamosa decir, Ja obra necesitaquete quedesuna
horamáshoy, y resultaqueno scquedanesahora hoy. -A ini habérmelodichoayer,porqueya mi jomad.se
terminó.Es,porponerunejemplo(EA. 7B, 17).

108 ~, despuésalo mejortenemospeonesparanadamásllevar el aguaala gente,el porróndel agua
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actividades del sector e instituciones de rehabilitación social como: cárceles,

asociaciones de minusválidos, de rehabilitación de toxicómanos etc. Con

frecuencia los primeros contactos con el trabajo en estas instituciones son

peonajes, tareas de vigilancia y sencillas actividades manuales que coinciden

con los aprendizajes elementales adscritos al sector. Ahora bien, la

reorganización del espacio social que supone la creación de instituciones
públicas con talleres destinados a estos colectivos de población y la

profesionalización y especialización de las contratas, origina la recomposición

de las redes sociales que no hace mucho tiempo conectaban a estos colectivos

con el sector. Es decir, lejos de producirse una mayor integración entre las
redes de rehabilitación social y las contratas, éstas se distancian cada día más.

Conviene recordar que esta anterioridad social acontece
simultáneamente con la exterioridad y la posterioridad en la configuración del

actor como contratado, y no es otra cosa que, un proceso analítico de

interpretación de una realidad sociohistórica cambiante. Aunque de gran
utilidad para comprender cómo se construye el espacio de la contratación

laboral en la Construcción.

un pibillo ahí, le falta medioun agua,llegamosa tenerun pibecon síndromede Down y todo contratado...
(EA. IIA,9).
Ami semeha dadoel casode personasqueno rindenqueno trabajanporqueestáncompletamentesepuede
decirdrogados.Estáncasadostienenfamilia, ami meda penade esesefior porquetiene unafamilia, Buenola
empresalo ha dejado,lo haechado,ha vuelto. Yo sele hedichoal aparejador,mireesechicomeda penalo
veotiradoporel bar, tufo abebida,y.. si, pero queesehombreno valela penay tal,dígalequevenga,yo de
tanto lucharhe conseguidoque vuelvaa la empresay le damostrabajoa lo mejor un año, para queeste
trabajandoy sevuelvaa cogeral paroy vaya echandodíashastaquedios quiera, no!. Pero quea mí meda,
unpadrede familia, nuncameha gustadoaunqueseamal obreroecharlo,no, porquesobretodo si escasaoy
tienefamilia.
AUNQUE TENGAQUE PONERlODE PEÓN.
Bueno,yo másbien tratodeayudarley le digo ¿porquévasal bar,porquébebes?¿Porquétal?, Y le pongo
trabajitosy le animo. Porquesi esunapersonade esasquese ve queno tienedinero, quetieneuna familia y
despuésvieneal trabajoy lo atropellasesoesmatarlo. Porquea mi se me ha dadoel casode muchosasí.
Buenotantos,tantos,queporqueXXX, el hijo del patrón,esunabuenapersona,dondeyo trabajo.
ELARQUITECTO.
El aparejadory el aparejadortambiénestoleranteen esoporquele da penade ver aesoshombresy buenode
hecholos ha tenidoy lostienelos siguemanteniendo,poreso,porpenaquele da(EA. 2B. 10).
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La sociabilidad penetra en las contratas y subcontratas por varias
puertas, por ello resulta más complejo precisar los efectos de las redes de

sociabilidad en la movilización laboral. No obstante, se presentan tres posibles
redes institucionalizadas de sociabilidad que evidencian la anterioridad social

de los colectivos de población afines al sector.

1) La sociabilidad, construcción social horizontal, resulta reconocible con mayor

facilidad en los pequeños grupos familiares o vecinales que en núcleos

urbanos o en comunidades dispersas. Considerando la estructura urbana de la

isla y la ubicación de la sede de muchas contratas se aprecia una estrecha

relación inicial entre territorio y sector. Algunas zonas de la isla concentran

poblaciones encadenadas al sector -Acentejo, Icod, Goimar, Taco. Se trata

normalmente de zonas agrícolas -con la excepción de cierta periferia

metropolitana- con escasas oportunidades alternativas de empleo pero, sobre

todo, con fuertes lazos familiares y vecinales.

Los barrios de autoconstrucción con sus asociaciones de vecinos,

reconocidas o no, fomentan mecanismos de solidaridad e interacción y
conectan estrechamente la vida laboral y la extralaboral. La autoconstrucción

funciona como ‘escuela de albañilería durante los fines de semana”, donde con

el esfuerzo familiar ylo vecinal se producen lazos109 tanto o más sólidos que los

del lugar oficial de trabajo. Las afinidades y diferencias en estos ámbitos

influyen necesariamente en el quién va dónde. Estos son los canales que

hacen circular la información al tiempo que crean las redes sociales que luego

entran en las contratas. Por tanto, familias, barrios y asociaciones de vecinos,

más o menos formalizadas, están en el origen del destino de la población

activa del sector.

‘~ Y DELA AUTOCONSTRUCCIÓN...
Eso, porejemplo. llegan y vienen, -“mira, el sábadovamosa levantarun techo¿vamos?”.Y van cincoy
encofran,amigostodos,diez litrosdevino y doscachosdecarney consiguenuna amasadoraporqueyo selas
presto(EA. líA, 15).
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2. La construcción de la identidad masculina110 en el sector parece ser otro

factor de interés, desde el punto de vista de la sociabilidad, para comprender el
funcionamiento de la movilización laboral. Una característica principal del

trabajo en la Construcción es que ocupa sólo a hombres. La ausencia total de

mujeres en las obras conviene al sector en un reducto, un espacio cerrado que
provoca el refuerzo de unos valores y el deterioro de otros. La mujer

permanece generalmente excluida de este sector y de otros como: la pesca, la

minería e incluso el transporte, y también de ocupaciones de poder -

arquitectos, ingenieros, políticos-, esta división111 sexual del trabajo debe ser
estudiada para comprender la formación de la identidad sexual de la población.

La identidad sectorial y profesional de esos colectivos y la división sexual del

trabajo, con el respectivo reparto de espacios de actuación y de poder, se

configura en parte desde esta presencia exclusiva de hombres.

La Construcción al ser un trabajo al aire libre, expuesto a la climatología,

basado en el esfuerzo físico, en el dominio de ciertas máquinas y con un

sentido específico de lo colectivo entre hombres -“hicimos esta obra”-, genera

una concepción particular de las relaciones entre hombres112, que dan lugar a

redes sociales que permiten el acceso y la permanencia en el sector.

“<> HAY MUCHA POBLACIÓN JOVENEN CONSTRUCCIÓN.
No, estábastanteestancado,anteshabíahastachiquillos pinchesle decíanparallevar el porróndel aguapa
ca, pa’ lía, pa ir abuscaruna herramientaal parquey volverlaa llevary en fin... Pero ya esono hay. Ahí,el
queva, va atrabajarya, y losmismos compañeroslos revientano losvacilan.
PORSERMÁS JÓVENES.
Si losrevientanatrabajary, si no,puescomodicenaquíen el norte. ‘¡Bah,eresun flojo!”. ¿Entiendes?.
ES UN SECTORTOTALMENTE MASCULINO.
Si, si,ano serqueseahaciéndosesu propiacasa,que si lashay, lasvesporahi encalandoy lasves poniendo
bloquesy tal (risas).
NOHEVISTO.
Poraquínomucho,peroporel surseve, laCamella,Mona, Huzanada,San Isidro, el Fraile,Los Abriguitos,
pasaunoacomery las ve sisniendoarenao encalando(EA. 30,23).

En el apanado 122 al describir las redes externos de lo clase bajase estudio la división sexual
del trabajo co/no subespecie de capital económico.

112 En la construccióny cenamosque eso me apena,si es que eso lo ha dicho yo, la ha
(homosexualidad),lo he insinuadoyo. yo quesé. Digo: -“Pero tengoganasde ver un maricatrabajandoen la
construcciónparavercomotrabaja”(EA. 31,53).
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3. Otro determinante de la sociabilidad se construye a partir de la centralidad

de “la palabra’, como pacto de honor, que sirve de base a las relaciones en el

sector. El valor de la palabra establece una jerarquía de relaciones sobre qué

se dice y a quién se dice. “Cagarse en la palabra” -faltar a lo dicho-, desmonta
la fidelidad, la confianza y la lealtad que funcionan dentro y fuera de la

contrata.

Al mismo tiempo, el uso de la palabra, los discursos en el ámbito del

sector, se caracterizan por la parquedad y el lenguaje directo cargado de

deicticos y performativos, fruto de la inclinación hacia el trabajo manual -crear,

hacer, deshacer- frente a la retórica y al descriptivismo con que se semantiza el

trabajo técnico e intelectual. La distancia del lenguaje escrito, de lo

administrativo, no supone un desconocimiento de derechos y deberes, o de las
lógicas de funcionamiento de su realidad social. Esta manera de comunicarse

forma parte de una identidad social que traza una frontera entre “los papeles” y
los hechos. Frente a la cultura burocrática, académica, legal una visión del

mundo basada en una mayor conexión con lo material, lo manual, la mecánica,
la naturaleza, genera un ethos particular que es un gran capital social capaz de

abrir las puertas de un mundo laboral, en el cual, el silencio es sinónimo de ser

un buen trabajador”3.

Toda esta anterioridad social en la producción del trabajador del sector,

adquiere sentido de manera plena sólo a partir de la posterioridad, es decir, en

el momento en que trabajador y proceso de trabajo se ponen en marcha.

Cuando se lleva a cabo el valor114 de uso social de una acción concreta. La

113 GENTEDEL PUEBLO.CÓMO SESABE SI UNFERRAlLISTA ES MEJORQUE OTRO.

Viéndolo trabajar,porquehastaqueno lo veastrabajarno sabessi es. Él dice queesbuenoperoluegoa lo
mejortrabajandoesun protestóndeesos,porque...
GENTEQUERECLAMA MUCHAS COSAS.
Si y quehablamucho,y.. (EA. 12. 8).

114 valor de uso social se entiende eísignificado de un acto realizado por un sujeto y valorado

socialmente por alguien. Es un concepto que sustituye al valor de uso y al valor de cambio, del primero
recoge la utilidad de una acción y del segundo el cambio como valoración social Así. “cada sujeto va
siempre representando un acto y significando un valor de uso social” (Centí, 1991:127).



444

estructura de la movilización laboral en su conexión con la estructura social,

muestra desde la exterioridad las relaciones que, como ideas, se pueden

establecer entre un acto y un actor, mediatizadas por un objeto. En la

anterioridad aparecen tres redes que constituyen la estructura social previa a la
movilización laboral. Ahora la posterioridad presenta la conexión entre la

estructura social y dicha movilización. La producción social de los trabajadores

emerge en su totalidad con la contratación laboral como algo construido

socialmente, por su valor de uso social. Todo ello acontece y adquiere sentido
a partir de la participación de los sujetos desde sus posiciones en la estructura

social.

Actor producido: el eie de la flexibilidad social

Se inicia el recorrido por la posterioridad desde la exterioridad del
proceso de trabajo y del sujeto individual, es decir, desde el subcontratista

(casilla 1). Esta posición representa la máxima espontaneidad y la máxima

apertura en el planteamiento’15 de un proceso de trabajo como actividad

económica. Bajo la figura del subcontratista cualquier hecho es factible de una

lectura económica y puede materializarse como tal. Ser subcontratista no

representa otra función que ser capaz de relacionar un producto -bien o

servicio- con un acto o acción que la produce, normalmente realizado por otro
sujeto trabajador y no por el mismo subcontratista.

lIS

Como modelo analítico el subcontratista lo que hace es buscar quién haga algo, y cobrarle a
un tercero por ese seridcio o producto. Imagínese una situación ridicula en la cual se hace de intermediario
fortuito en la presentación de dos personas que no se conocen, al poco tiempo estas deciden contraer
matrimonio. ¿Se les podría exigir una lan/a como agencia matrimonial?. Pero sólo se podrá cobrar si. con
anterioridad, la hubiéramos pactado, incluso sin necesidad de ser una agencia matrimoniaL Como se ve la
subcontratación permite ponerle precio a todo y constituye elparoxismo para la economía de mercado.
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Elsubcontratista

En la Construcción la subcontratación se encuentra plenamente
institucionalizada. Consiste en unir una actividad propia del sector a un sujeto

concreto. Se puede distinguir entre: 1) la subcontrataoión a nivel individual de

un sólo sujeto -el autónomo-, a partir de sus tratos paniculares que negocia y a
partir de ellos desarrolla su trabajo y, 2) la subcontratación a nivel de empresa

descrita en el apartado 9.3, como adaptación del proceso de trabajo del sector

a una nueva estructura empresarial. A nivel colectivo de empresa, la

subcontratación está más regulada y presenta una mejor adecuación a la

normativa laboral que la subcontratación individual. Ésta se puede convertir en
una reedición de la “cooperación simple” y exacerbar las condiciones de

explotación al margen de cualquier legislación.

El subcontratista individual, por decisión o por imposición”6, está
significando en la Construcción el fin de la regulación pública de las

condiciones de empleo y trabajo, de las categorías profesionales y de cualquier
mecanismo formalmente reconocido de reclutamiento y gestión del trabajo.

Cuando un subcontratista destajista individual pone precio a su trabajo, y se ve
obligado a pujar a la baja, y regular la gestión de su labor, bajo su exclusiva

concepción del valor de sus tareas y de las relaciones económicas, puede
11?alcanzar unas condiciones de explotación insospechadas

tt6BilbM, (1988).

‘“ SEQUEJANBASTANTE DE PROBLEMASFINANCIEROS,ES UNPROBLEMA REAL,
Los mismosempresariosdeJa construcciónsc estánechandotierra a los ojos. ¿Meentiendes?,Puesestán
abaratandolos costosdeunaforma y, sobretodo, ahoramismoconestacrisisseestándandounos precios
imnsorios,unascompetenciasbestiales,¿no?Y asombrosos,¿no?...Dondeestábamosnosotrosponiendolos
bloques estaba,que esa lo bestia, porque son naves industriales, estaba a 800 pesetasel metro de bloque
encaladoy todo. Y selo estabanhaciendo alu, al lado,a 300,

6meentiendes?.O seaque están nada más que
sacandolo gustoparasacarla comida.Comodtceel otro No~
Entoncesdequesevanaquejary porcontraparúdaviene el apretónal personaly horasy máshoras,¿me
entiendes?.Entoncesyo noveoesoquetangamucharazónde ser(E.A. 30, 2).
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La subcontratación individual, puntual y espontánea en su estado más
puro, es decir, al margen de cualquier reglamentación puede conectar con una

larga lista de irregularidades y conductas que pueden ser delictivas: en el
ámbito de la organización y control del trabajo, en la dirección técnica, en

relación a la Seguridad Social y a la hacienda pública, como actividad de
blanqueo de dinero, etc. Por esta vía se puede entrar en una cadena de

despropósitos, donde el respeto a la legalidad se presenta como absurdo y

ridículo116, sobre todo, cuando clientes, subcontratistas y trabajadores

comparten intereses, de manera implícita, obviamente sin ningún pacto escrito.

Dada la generalización de la subcontratación como posterioridad,

individual y colectiva, y el empeño en señalar sus virtudes, su necesidad y su

naturalidad por parte de las empresas de gestión, es oportuno señalar también
su lado oscuro. Los peligros que implica y su gran potencialidad para situar

más alié de lo imaginable los límites de las condiciones de explotación del
trabajo y de la calidad de las obras. La escasa inspección de trabajo y la

ausencia de denuncias, por los múltiples miedos de unos y otros119, sobre las
situaciones abusivas dificulta una aproximación a esta realidad que todos

conocen y callan, conviniéndose en un estigma para el sector.

~ Aunque ellos no quierenusarguantesy cascos,y las botasde seguridad,los guanteslos han

usadosiempre.Perolos cascoseslo queno les gustaaellos y menos,amarrarsey esono lesvanada.Porque,
enverdad,todostienenqueir conlasmedidasde seguridady esono quierenellos. No quierentrabajarcon
esoy lesdices,mira quesin esosevanamatary vieneun inspectordetrabajoy te cepillecincuentabilletes
porno ****** de esosy esolo pagala empresa.Perolo queyo hagode vezen cuando,lesdoy un toque
deatencióny lesquito mil pesetas,entiendes,comovea.,.(EA. líA, 15).

119 EL ESTADONO PERSIGUEMIIJCHO ESO,

Si lo persigue,lo quepasaquenosotroslos españolessomosmuy conformistas.No los españoles,más bien
nosotrosporacá, algunagenteson muy conformistas.Son muy conformistasporqueno cabeduda quea lo
mejorla inspecciónhaceun trabajoperocomoaquísecubrenunosconlosotros,dice-No, no, no.
EL TRABAJADORTAPA AL EMPRESARIO,
El trabajadortapaal empresarioporquele interesao el otro el que estátrabajandodice: -“Yo creo que
empezóhoy”. Y esoes mentira,y lleva un añotrabajando,esova en contra del mismo, lo quepasaque
nosotrossomosasícomoDios noshizoy tira paradelante,esoesasí.
ASÍ CREE USTEDQUEHAY MUCHA GENTE.
(risa)Porsupuesto,...(EA. 21,18).
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Es sorprendente la capacidad de la subcontratación para organizar y

cuantificar el trabajo humano poniéndole precio. Se erige en creadora del

mercado sin más ley que la suya, dentro de la obra y en la frontera de la
contratación laboral. Sus posibilidades para organizar técnicamente el trabajo

y, socialmente las condiciones de empleo en los ‘tratos”, le permiten convertir a

la fuerza de trabajo en una cantidad de trabajo variable y susceptible de variar.

Un trabajador o una cuadrilla de destajistas colocados en diferentes
puestos de trabajo, o mejor, realizando diferentes tareas obtendrán

productividades diferentes’21 Por lo tanto, la gestión del trabajo en la
Construcción, en contratas de gestión y en empresas de mano de obra, se

puede basar en ubicar trabajadores en unas tareas o en otras al margen de
cualquier relación entre puesto de trabajo y trabajador; tanto por la polivalencia

como por la especialización. La volatilidad del empleo en el sector es tal, que la

mano de obra adscrita al mismo procura “jugar en todas las posiciones”. Al
mismo tiempo, el interés de muchas contratas por “sacar’ especialistas en una

sola tarea da lugar a fuertes tensiones internas.

En definitiva, en la Construcción en Tenerife la subcontratacidn individual

en su estado más puro, como combinación de dos elementos: 1) un proceso de

trabajo que admite múltiples posibilidades en su organización y 2) una gran

diversidad de posiciones sociales en su órbita, con las que coordinarse, se

convierte en un caldo de cultivo, con una riqueza inmensa para la puesta en

práctica de condiciones de empleo y sistemas de trabajo basados en la

improvisación y la espontaneidad, que progresivamente se extienden al

conjunto de las relaciones laborales.

120 Tú no puedesmanteneracinco,porqueno, peroaestoslesdecías-“miren, ustedesaligeran”. -

“SI, nosotrossi y tal”. -Puessequedany alicatan”. Entoncestú vasviendosi despuésteponenpisosy te
puedesquedarconun equipo fijo de la empresaque te va a ligarpara laspuntasde encalar,tal, tal, tal y
hacerlotodo(EA. 22,14).
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Ahora bien, toda la apertura y los posibles riesgos que la
subcontratación en su versión más dura, presenta en el formato anterior, al ser

12concebida dentro de un espacio 1 físico y social más o menos reducido, se ve

afectada por el control social, por la presión de no asumir demasiados riesgos,

ni caer en fraudes que supongan la desgracia bien para la contrate, la

subcontrata o individualmente. De este modo, en las empresas de mano de

obra y en las grandes contratas, tanto en la movilización laboral como en el

mercado de obras, las redes de mano de obra y los clientes presentan cierta

estabilidad.

La sobredeterminación empresarial

La sobredeterm¡nac¡ón y estabilidad de la red de mano de obra <casilla

2) se basa en su fuerte imbricación con el territorio, como espacio social. De

igual modo que, la sede de las grandes constructoras y empresas de gestión

está en la plaza122 de la capital, o en sus inmediaciones, para estar cerca de

sus principales clientes, Administraciones Públicas y grandes promotores. Las

oficinas o el almacén de las empresas de mano de obra están en los barrios

metropolitanos o en aquellos municipios donde se encuentran las redes

sociales que les dan sentido.

Una representación sobre el territorio insular de los tres tipos de

empresas del sector y de la población susceptible de ser contratada por las

mismas daría el siguiente resultado: 1) las grandes promotoras constructoras

contratan su personal en toda la isla y las pequeñas normalmente en el ámbito

de la sede de la empresa o de la obra. 2) Las empresas de gestión se

121 CREESQUE ENEL SECTOREN LA ISLA SE CONOCEBASTANTEEL PERSONAL.

Esto te digo esun patio devecinos.LaconstnxcciónenTenerifeesun patiode vecinos.Aquí secaeun bloque
aquíy seenteranmañanaen Adeje (EA. 11 C, 9).

122 SU EMPRESASUELETRABAJAR CON EL MISMO BANCO CON VARIOSBANCOS

No, nosotros,dependenosotrostrabajamosnonnalmentecon tres o cuatro bancos, digamos los más
importanteso losmásclásicosde la plaza, no! (EA. 4A, 6).
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circunscriben básicamente al área metropolitana -a veces su carácter estatal
les permite trasladar a la isla personal foráneo. 3) Las subcontratas se

caracterizan por la comarcalización e incluso municipalización de su red de

mano de obra.

Otra forma de medir la sobredeterminación de las redes de mano de

obra en la órbita de los distintos tipos de contrata consiste en atender a ciertas

peculiaridades del sector y a la historia de las contratas. Ya se ha dicho que las

empresas constructoras suelen constituirse con una fuerte vinculación al

territorio, su producto se planta en la tierra. Pero la actividad constructora se

encuentra muy extendida espacialmente. Aunque no se puede pensar en una
distribución territorial de las contratas que guarde relación con el tamaño de los

municipios, ya que la producción es itinerante y se ejecuta normalmente donde

el cliente decide y las leyes urbanísticas lo permiten. Ahora bien, la población

vinculada al sector se concentra en determinadas comarcas: Acentejo, Gúlmar,

determinados barrios y municipios del área metropolitana y ciertas zonas de la

isla baja, así como, Arona y Granadilla.

En cuanto a la historia de las contratas la sobredeterminación se puede

entender a partir de los siguientes acontecimientos. Las grandes contratas

estatales pasan por distintas etapas desde principios de los años sesenta en
que llegaron a la isla hasta la actualidad. En la última década, tras la expansión

económica de los ochenta y la fuerte apuesta constructiva ligada al turismo y

las obras públicas, consolidan sus sedes o delegaciones provinciales. Además,

los procesos de fusión empresarial y las uniones temporales de empresas —

UTEs-, generan junto a la descentralización territorial una concentración
empresarial y una fuerte polivalencia123, dando lugar a un envejecimiento de las

123 conel boomdigamosde la construcciónqueha habidodesdehace20 añosparaacáo 10 años

o 15 añosha habidounboommuy grande.Entoncesla gente,digamos,seha especializadounosenenfoscado,
otrosenalicatado,otros en pavimentos,en colocarpavimentos,otros entabiqueria,encofrados,en ferrallasy
sólo hacenesoy puede que los hayacomoyo los suelollamar de “multiusos” que sabenhacerde todo.
Posiblementeserianlos más antiguosperotambién hay gente joven que si, peroporquehanestadoen
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plantillas de estas empresas y al cierre de sus redes adscritas. No se puede
olvidar que estas contratas cuentan con escaso personal de obras, concentran

su actividad en las oficinas y optan por la diversificación en las inversiones -

recogida de basura, jardinería, limpieza- que ocasiona cierta movilidad

interempresarial en su personal.

Las grandes contratas estatales tienen garantizada la

sobredeterminación de sus redes de mano de obra acudiendo a empresas de
selección de personal, al INEM, a centros de enseñanza o a sus contactos con

las Administraciones Públicas. En relación con el personal de obra, sus
plantillas suelen estar reguladas por Convenio y conectadas a las empresas

por la larga historia de las mismas en la isla. Durante los años sesenta y

setenta estas contratas absorbieron buena parte del empleo en el sector, de

ahí su amplio conocimiento de las redes que han contribuido a consolidar.

Las promotoras-constructoras de capital local se caracterizan por un

largo proceso -unos treinta años- de expansión y crecimiento continuado

durante el cual han generado sus redes sociales. No obstante, tampoco

cuentan con mucho personal y mantienen sus redes estables e identificables en

cualquier momento gracias a sus ficheros particulares, a la figura de los

encargados y demás personal de confianza. La ubicación espacial de estas

redes es la isla, ya que, las grandes promotoras-constructoras han hecho obras

en la mayoría de los municipios. Pero sus redes más sólidas se concentran en
las zonas de residencia ylo nacimiento de los empresarios y encargados,

especialmente en el área metropolitana, Acentejo y Gúlmar.

Ahora bien, tras la crisis de los setenta en la que se inicia la

reconversión del sector, las empresas de gestión y las promotoras-

empresaspequeñasy no lesha quedadomás remediosino hacerloy cuandollegasauna empresacomola
nuestrao otraempresacomoCubieziasonacionales.Fomento,cualquierempresagrande,entoncesvasala
especialidad:-“yo necesito4 alicatadores.5 encofradores,10 soladores,2 cuadrillasde enfoscado’y entonces
esdistm (EA. IC,7).
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constructoras se distancian de las redes masificadas asociadas al uso

extensivo de la mano de obra en el sector. Las caídas de la actividad
constructiva, la inversión tecnológica, las políticas de protección al desempleo

que acogen a muchos trabajadores y, sobre todo, la expansión de las

subcontratas y empresas de mano de obra suponen una total recomposición de

las redes vinculadas al sector. Si bien estas reflexiones son más económicas

que sociales, su anterioridad social se aprecia en la fuerte articulación
territorial-local124, e incluso familiar, de la multitud de subcontratas y pequeñas

contratas familiares.

El repliegue en la movilización laboral de las empresas que dominan el

sector implica una nueva manera de reproducir las redes sociales que

funcionan como redes de mano de obra. La reproducción125 de la red social se

manifiesta más como red social que como red técnica. Por ejemplo, en muchos

casos la inserción inicial en el sector descrita por sus protagonistas no persigue

tanto un aprendizaje técnico o profesional como una ocupación del tiempo, una

124 LA EMPRESA PREFIEREEL INEM O PERSONAL QUE HAYA TRABAJADO CON

ELLOSANTES.
Muchasvecesocurretambiénesoy máximeen losbarriosde acul de dondesonesta2ente,y hayalgunosque
tienencompromisosfamiliares,poramistades.-“Oye, mira,quemi hijo, queel primo de tal, quesecasóque
tiene falta de trabajoque ta1..’ Entoncespor ahí muchasveceste vienesconsiguiendotambiénpersonal.
Vecesconsiguesgente buena,vecesconsiguesgentemala. Y vecesquete pasanpor lasobrasy vaseligiendo,
no. Es verdad.
CASI TODOSLOS QUE VIENEN HAN TRABAJADO YA ENLA CONSTRUCCIÓN.
1-letenio de todo, heteniode todo. Lagranmayoríade la gente quete vienea una obra, vieneporque conoce
vieneporquehatrabajadoya en la construcción.
Lo mismodaquehayasido panaderoantes,¿meentiendes?.Lo quete quierodecir, porqueaquí hanhablo
chicosquehansido camarerosperosonde campo,meentiendes,quesabende ¡oqueva la cosameentiendes.
YA, YA TIENENREFERENCIAAUNQUE NOHAYAN TRABAJADO EN LA CONSTRUCCIÓN.
Perosabenporquelo hanvivido enla propiacasa,echándoleunamanoaunamigo(EA. 19, 9).

‘~ Envezde estarel hijo, vamosa llamarlosin ofenderla palabra,echadoen la casa,porqueno
tienepuestode trabajoporqueno encuentra.Envezdetal, le dice -“mira paraquenoestésaquíy te aburras,
vamosconmigo,quetenemosque hacertal cosa’. Claro, comoel padre, el tio, la personadeterminadase
suponequeestásiempredentro de la familia, jala por esapersona,para que, en principio para quitarle
mentalmenteel aburrimientoquetiene,enprincipio (EA. 7B, 16).
LA GENTEMAS JOVENASCIENDEMAS QUIEN SE VE CONMÁS MOTIVACIÓN.
La gentejovenesla quequiere subiralgo,ya queestándedicadosaestoy si lesgusta,pues.Sin embargo,hay
otros que tú los vesque no, vienenapasarel día,a ganarun sueldoy pierdenel tiempo. Ahí no aspirana
subir, noyaqueestoyempleadoaquívoy a, yo quesé,asabersentarunbloque,aazulejiarun cuartode baño.
Quepara el día de mañanavasa hacerun cuartode bañoen tu casa,lo que seay no tienesquepagarun
albañilparaquelo hagay hasestadotodala vidatrabajandoenla construcción(EA. 19,7).
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distracción, paso previo a la ocupación propiamente dicha. Estas redes se
reproducen en el ámbito de la ‘pareja”, las pequeñas contratas o las cuadrillas

familiares o vecinales, ya que, en las empresas de mano de obra y

subcontratas más especializadas, sólo se identifica a las ocupaciones de

especialista o al todo terreno” de gran potencialidad.

La sobredeterminación de las contratas sobre las redes de mano de obra

como redes sociales en la etapa más industrial -años 60 y 70- y, en el periodo

de la subcontratación -años 80 y 90-, tiene lugar sobre signos muy similares,
126

organizados de diversas formas. En la primera etapa no habla selección
cierta homogeneidad social y la escasa familiarización con el sector

imposibilitaban la elección. Por via societal o mediante canales de sociabilidad

las grandes constructoras conformaban y se acoplaban a sus redes sociales

estables, que en momentos concretos podían resultar escasas. Pero aunque

resultaran suficientes, no era posible medir sus potenciales niveles de

cualificación, porque se necesita bastante personal y las tareas a desempeñar
no requerían muchos conocimientos ni habilidades.

En el período actual, con las fuertes fluctuaciones de la actividad,

tampoco hay selección -la heterogeneidad social y el exceso de población

vinculada al sector hacen imposible la elección. Las redes sociales se cierran

sobre si mismas, no aceptan la entrada de nuevos sujetos por saturación

previa. En el periodo anterior, la posible falta de hombres dispuestos a

movilizarse y la particular forma de reclutamiento limitaba la presencia de

fuerza de trabajo. Ahora, la más absoluta disponibilidad en los círculos más

próximos a la subcontrata puede verse bloqueada por la falta de huecos en las

¡24 La empresade maneraobligadaen 1977, siendodirector general,Manito, obligo a todos los

trabajadoresatodala organizaciónarecibir unaeducacióngeneralbásicay sedabaun titulo homologadopor
el Ministerio deEducación.Porquediflcilmente se podíaimpartir formaciónsin los instrumentosmínimos
necesariosparaentender.En 1977 habíamuchagentequehuboqueenseñaralry escribir,porquefirmaban
conel dedo,yno entendíanunaordenescritaentreslíneas(EA. lB. 2).
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redes internas, además de la escasa publicidad de los procesos de selección y

la exigencia de mayores nivejes de productividad.

Simplificando mucho y para ilustrar la sobredeterminación extensiva e

intensiva de las contratas sobre las redes sociales se recurre a la siguiente

imagen. Si en los años sesenta y setenta el grueso del personal de obra

llegaba a las grandes contratas en camiones desde los municipios de las

medianias, previa identificación gracias a la intermediación de un alcalde o un

concejal, y “todos eran pocos”. Mora, en los noventa, las cuadrillas -3, 4 o 5

oficiales- se desplazan en su vehículo propio a las diferentes obras de una

subcontrata a las ordenes de un listero, y “uno más, no cabe”. En ningún caso

hay selección, en el municipio se agota la cantidad y los signos operan

predeterminadamente de arriba a bajo. Ahora para el entomo del listero sobra

la calidad, siempre es posible encontrar en un plano horizontal, más hombres

disponibles127, y los signos funcionan desde la sociabilidad. En otras palabras,

antes se reclutaba en cantidad, la cualidad brillaba por su ausencia, ahora, aún
con calidad demostrada, se puede permanecer excluido de la contratación. En

cualquier caso, por diversas razones la sobredeterminación niega la selección,

como proceso de elección, organizado desde la lógica empresarial individual.

Actualmente, en las empresas de mano de obra antes de la supuesta

selección de personal, media la presencia de un espacio balizado por la
empresa. Normalmente se trata de un espacio geográfico como canal de

difusión de la información: bares128, barrios, etc.- ser de la “zona” o, conocer a

127 No, conseguirgente,noesel problema.

ENMOMENTOSDEMUCHO TRABAJOSi.
No, no,tampocodesdequeconsigasunencargadode tu confianza,quesiemprelo consigues,y el encargado
teconsiguetodala gentequetú quieras(EA. lIC, 16).

DICES QUE LOS EMPRESARIOS SUELEN TENER LOS TELÉFONOS DE LOS
TRABAJADORESO UNBAR DONDE SABEN QUE PARAN...
Si, si, si porejemplo, aquí hayun pardepuntosque sonclavesen la isla bar Nueva Delhi en la avenida
Trinidad,para encontrarencofradoresy ferrallasy albañilesy tal. O seapor ahíparanpor la tardey después
llega el contratistaaquelo el otro y -“cofto ManoestÁsparadopuesnecesitounoo doso, yenteconmigo”.
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quien pueda informar sobre las condiciones de empleo y los códigos morales
de la subcontrata129. Tras esa primera aproximación en clave territorial y

sectorial al código social dominante se construye la red de acceso al empleo,
nunca como un “encuentro natural”, sino como reproducción1~ de una red

social que funciona como red de mano de obra.

La adaptación duradera de las redes externas a las redes internas es

algo básicamente social que comienza a adquirir sentido a partir de la

exterioridad del proceso de trabajo. En el caso de la Construcción la

exterioridad viene de la red de oficios131 que, como actos de producción, se

TienesesecasomuycuriosodeTenerife,abarcaagranpartede la zonaNorte ehhh,hastaLa Orotavao por
ahi. Quepasanporahípor lastardesopor lasmañanasy compranunpedazode ciegoy tomancaféy después
siguen,oscaqueahicorrela información. Y luegotienesotro sitio en La Victoriaen la zonade La Pólvora
quela llaman,bar Tijarafe enSantaUrsula(EA. 30, 12).

Aquí yo cuandole hagoun contratoaun tio le explico todo cómova aser,le digo mira que
despuésnoquieroquetal; buenoy de hecho,el añopasado,yo en tresañosquellevo aquísólo he tenidodos
denunciasen Magistratura.dos bobosque lo sabia,porqueerangodosy eso..,eran oficiales y encimano
teníanrazonesy seganaronlos dos; nuncahaydenunciasde nadaaquí(EA. líA, 10).

130 UD. EMPEZÓAffl DEPEÓNCOMO FUE ASCENDIENDO.

Básicamente,erapeán,hablandode mi casono,ehh,comoel instinto humanono estánuncaconformeconlo
quela vida le va dandouno siempreva intentandode mejorar. Buenoesode decir buenovamosa ver si
aluviamosun poquito, siempreno vamosa estarde burros. Sin ofendera nadie,le hablo de mi propia
persona,...
LO DEPEÓNERA MAS...
Eramásdenecesidadqueporganas,o seayo necesitabacomerlo dicho,yo vengode unaclasebaja, de una
familia comoyo y al igual queyo otros tantoscompañerosquehe conocido.Es decir, yo tenía quetrabajar,
entonceslo másfácil y comole he dicho antes,terminé losestudiosbásicosy punto, yo no he ido aningún
EOB, ni BUP,ni nadaoseaqueno he estadoenningunaacademia.En fm, de esoentiendeustedmásqueyo.
Ehhh, terminandode eso,partiendodeque ademásnosotroséramosuna familia de 10 hermanos,seapara
ayudarlea los brazosde mi padre,en paz descanse,bueno necesitábamos,llamándolaasí, una ayudade
entradaeconómicaa la casa,unpocomás razonableparapoderir subsistiendo,no,
YO IBA A...
Si, si,a lo queibayo eraaeso,puestoqueen sudin lo másque,al igual quetambiénmepodíahabermetido
decamareroo de cualquierotra cosa,puesbuenolo más que se cobrabaen su día era la construcción,
entoncesesefile el arranquemio en la construcción(EA. 7B, 12).

Al igual que le digo sinceramenteque yo no vengo de una familia alta, que me he metido en la
construcciónpuestoquenecesitabacomer,paraayudarleamispadresy contentoy orgullosoestoyde ello. De
verdad,casi estoytanorgullosode habertrabajadoparaellos comosi hubiesetenido unacarrera(EA. 7B,
16).

131 Con un ejemplo de otra actividad económica se ¡¡uso-o e/proceso. El servicio doméstico para

ser ana/izado como actividad económica, precisa de un estudio de ¡a sobredeterminación de cienos signos
sociales para reconocer/a sen’idumbre como red de oficio, en ¡a identificación de su mano de obra. Lo
mismo acontece con el servicio turístico, saber citó/es son las redes socia/es de mano de obra que se le
asocian exige estudiar la reconstrucción histónca del servicio doméstico, ana/izado como un proceso de
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sitúa en el origen de la acción económica. De ahí, la importancia del estudio de

la articulación lógica y de la evolución histórica del proceso de trabajo para

comprender la sobredeterminación de la contrata sobre la mano de obra. Esta

determinación no es otra cosa que la historia colectiva de la valoración de las

redes externas.

En la Construcción, los pasos hacia un nuevo modelo de organización

del trabajo, nuevo en la medida en que se reconstruye la asignación de tareas

y funciones a partir de la actual estructura empresarial del sector, basada en el

uso generalizado de la subcontratación, ha creado nuevos hábitos en el centro

de trabajo y en la percepción del empleo y del sector. Se puede afirmar que con

estos nuevos hábitos los sujetos identifican los signos relacionados con el

contrato de trabajo, desde la exclusión de las normas formales de las
relaciones laborales. Por ello, con respecto a las relaciones de empleo cabe

decir que “une más lo que separa que lo que realmente une”. Es decir, lo que

separa o excluye de las políticas oficiales132 de empleo, del trabajo/empleo

según el convenio, del trabajo colectivo en el sentido sindical1~, en definitiva,

trabajo. La anterioridad social de/proceso de trabajo como condición de posibilidad en la moví/ización
labora/ designa, en este caso, quién es e/ sujeto social con más posibilidades de terminar haciendo las
camas, limpiando el polvo o animando la velada, en la casa de nuestros abuelos, en nuestra cosa o en el
/ugar elegido para las vacaciones.

¡32 Yono creoquelasempresasgrandessehayandividido al 100%,yo creoquelasluchasdelos
trabajadoresen la transicióny afmalesdelfranquismoadquirieronunacantidaddederechosy lasempresas
comoDragados,Agromán,Cubiertasy Tejadosse vieronconunasplantillas de gentede 25 a 30 añosde
antiguedady queteníanunasliquidacionesmuy fuertes Vinieronlasprimerascrisisde genteque hubo que
mandarpa’ la casay pensaríanque la únicacuestióneracortarpor lo sanoy ir erradicandoa esagentede
algunamanera.ComohicieronporejemploDragadosenel aeropuertodelsurquecogíaa la genteamuchos
de ellos analfabetoso sentanalfabetosgentecon25 o 30 añosde antigtledady lesmetian un contratode6
mesespara que lo firmaran como si fueran tios nuevos.Muchos los finnaron y se cortaronlas manos,
¿entiendes?Entoncesyo más bien creo queseapor esoquese asustaronal ver la cantidad de gente los
derechosadquiridosquehabía,quesehabíanlogradoconcedidosporFranco me entiendes!.En otro píano
peroha pasadoporejemploconJosportuariosqueel gobiernosehavistoen un problemonno. Yo creo que
lasempresasseasustarony hoy endíalasempresaspor grandesqueseantienenla menorplantilla posible,a
lo mejortienen6personaslosencargadosgeneralesquea la horade huelgasy todo sevanconla patronal.el
jefede obra,algúnaparejadory alo mejortienanun gruistay algúnpeánespecializadoenmantenimientoy tal
y cual,del resto nada,del restosuelesersubeontratado.Si cogengentepara haceruna obra la cogenpor
terminacióndeobra,cuandoseacabala obrapal’ paro, meentiendes!(E. A. 30, 3).

i33 QUÉ PASA CONLOS SINDICATOS DELA CONSTRUCCIÓNTENGOUNA IDEA EN EL

78, CUANDO AQUELLA EMPRESA QUEBRÓ, HASTA LOS 70 HABÍA MUCHAS EMPRESAS
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de la anterior organización y gestión1~ del trabajo. Todo lo que separa de esta

identificación con el trabajo/empleo ocasiona señas de identidad que
contribuyen a explicar la movilización en subeontratas de mano de obra y por

extensión en el conjunto del sector.

Actualmente, las condiciones generales de empleo obligan a pasar a la

acción, lo que puede implicar una separación de los lazos societales y una

desconfianza hacia los poderes oficiales y hacia la concepción tradicional de la

relación salarial. Todo ello porque se ha vivido la reconversión del sector como

un proceso de denegación de derechos. En consecuencia, se refuerzan los

lazos de sociabilidad. Se establecen fronteras entre los que medran en lo
societal -sindicalistas, empresas de gestión y funcionarios- y quienes

GRANDES.
Habíanmuchasempresasgrandeshabíamuchotrabajotambién.
AH] CASI TODO EL MUNDO ERA DE LA EMPRESA GRANDE NO HABíA MUCHA
SUBCONTRATACIÓN Y LOS TRABAJADORES ESTABAN MÁS AFILIADOS HUBO HUELGAS
MUCHAS EMPRESAS ENTRARON EN CRISIS Y DESAPARECIÓ LA FUERZA DE LOS
SINDICATOS COMPARTEESA IDEA.
Buenoesqueesosontiemposdiferentesde losprincipiosde la dictaduracuandoyo trabajéen SantaCruzera
la dictaduraenlos añosquesevivió conFranco.Entoncesno habíasino un sindicatoqueeraun sindicatodel
Estado,prácticamenteno habíadondeacogerse,a ningunaparte, el obrero estabadefendidopor el propio
Estado.Entonces.¿dóndesedefendíael obrero?.¿A quiénle reclamaba?.A nadie, ibaal sindicato,entonces
el sindicatoqueestabaeradel gobierno,y secomprabay sevendíaahí todo. Ahí hacíanlo que les dabala
gana,yo ahí, el obrero,habíaunos abogadosy todo para defenderal obreropero se hacía las barbasel
abogadodel sindicatocon el abogadode la empresa.Apartequehabiauna costumbreque cuandoel obrero
ibaa haceruna reclamaciónsindical, le preguntaba:-¿usteden que empresatrabajo?-Yo, en tal empresa.
Entoncescogíael tio seibapadentrollamabaporteléfonoa la empresa,ya sc poníanencontactocon aquella
empresa.Entoncesle deciaausted,ustedno tienederechosino aestosi quierecobray sino, no cobra,esoes
lo quetiene.Entoncesno teníamosdondeir areclamaraningúnsitiomásy ledecíamospuesbuenopágame
esoyyaestá(EA. 2B, 13).

‘~ Un aparejadory comonosotrosrezábamoscomoobrerosdel aparejador,nocomoobrerosde los
jefesquehablandejadounaempresaenquiebra,hay unchanchullode empresay la montaronanombredel
aparejador,perolos verdaderosjefeseranlos otros, Perono podíanmontarunaempresadenuevoporque
hablanhechounaquiebra.Entoncesel otronosibaaliquidary palabrastextualesde don Maxunin delante
demi le dijo el aparejador-“voy aliquidar todo el personalporquemevoy pa la Península”.-Va aliquidar al
personaly piensapagarla liquidación.-“¡Hombre! Y, ¿Quévoy ahacer?,Yo piensovenir aTenerifey poder
caminarconlacabezabien altay quela gentemeveoy no mevaya adeciresteesun hijo de putao dispuesto
a quemeden un palo y tal...”. -‘Eso le hacesun cambalachey no lesliquidas, ¿cuántote cuesta,cuentos
millones te cuesta?”-‘Unosseis o siete millones”. -“Muchachoy vasa aflojar seiso siete millones tú estás
loco” Esodelantede ml.
Y ÉL ERA MUCHOMÁS RICO QUEEL APAREJADOR.
Era riquisizno unode losmásricosde SantaCruz (E.A. 2B, 19).
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“realmente curran” los que ejecutan las obras. Asi se potencia desde la

horizontalidad la adaptación1~ duradera a las contratas.

Hab/tus soc/olebore/ del destajista

En estas redes de mano de obra se pone en práctica el habitus
sociolaborallae de las familias con escaso patrimonio. El habitus indica donde

pueden y quieren ubicarse sus sujetos, como miembros de un colectivo de

población disponible o movilizable (casilla 3). Esta “oferta de trabajo”

desconoce la “Relación de Puestos de Trabajo” -RPT- a su disposición y sus

futuros salarios. Su margen de ‘elección” le viene dado por su trayectoria

social. Las vías de socialización en la Construcción son previamente caminos

sociales, la relación con amigos, familiares, vecinos se conviefle en mecanismo

de formación con más poder de designación que cualquier formación reglada y

no reglada’37.

Desde el proceso de trabajo de la Construcción, analizado como

anterioridad y, a partir, de la descripción de las redes sociales que se articulan

con él, ya se está en condiciones para identificar y seleccionar al sujeto

~ Aquel/os que consiguen “un chollo » -trabajar para una Escuela Taller, para un Ayuntamiento

a otra obra pública- son acusados de “meterse en po/hico”, se han salido del código.
¡36 Y EL MIEDO AL TRABAJO.LA CONSTRUCCIÓNNO GUSTA, YHA CAMBIADO Y SI

NOHAY OTRA COSA,
Habráqueceder,yo incluso,yo tengo,haciendo5555 1 y SSSS II, comole he comentadoantes,heconocido
abogadoslicenciadosde peones,porqueya hablanterminadosu carrerano habíanencontradonadaporesos
díasquehablantenninado,Lo dicho, esmi ejemplo,peropuestoqueelloshanhechounacarreray su padrese
loshapagado,veníandeunaclasebaja,baja,merefiero,económicamente,y teníanquetrabajarparaayudara
suspadresdespuésde haberhechola carrera.Y el casomio esquenohe hechocarreraningunaperoveníade
clasebajade dinero,de muchoshermanos,esla diferenciaentreél y yo. Peroque, sin embargo,he conocido
incluso abogados,licenciadosen derecho,trabajandodepeonesen la construcción.Lehabloenconcretode
esaobra(EA. 7B, 16).

~ Sin despreciar, el peso creciente de laformación en su capacidad para generar redes. Las

Casas de Oficio, Escuelas Taller y demás cursos aglutinan a los sujetos y facilitan su identificación y
selección de cara al ciclo:formación-desempleo-empleo-fonnación-desempleo.
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panicular dado por la estructura social, con más posibilidades de resultar
contratado.

Este momento de la selección de personal, como actualización del
contrato, en cualquier actividad económica, con independencia de su mayor o

menor grado de formalización, tiene lugar como una práctica más en la

estrategia de las empresas. En la Construcción la selección de personal, a

pesar del uso intensivo de la temporalidad, carece de una significación

trascendente en las prácticas empresariales. Esto ocurre no por la habitual

escasa dedicación formal o explícita a la gestión de personal, sino porque

previamente, como historia incorporada, todos los procesos que se vienen

analizando aquí, tienen un carácter decisorio en la contratación y presenta un

gran valor para “predestina?’ En otras palabras, son muchos los signos de la
contratación y de distintas formas ejercen su poder de predicción sobre la

esperable productividad del trabajo, aún cuando, dichos signos parezcan

o cargados de “naturalidad’.

La secuencia de los pasos que desde esta metodología explican la

contratación laboral sigue un orden lógico. En la medida en que la

investigación empírica revela las coincidencias de la organización de signos

aquí expuesta con las prácticas sociceconómicas de la población, se descubre

su capacidad explicativa. Desde la estructura y la acción en la movilización

laboral se establecen una serie de prioridades que desembocan en la selección
de un sujeto concreto.

Ahora bien, la selección de los trabajadores es un ejercicio individual. En

el conjunto del sector ese acto individual se puede generalizar al establecer

~ En el supuesto caso que una mujer licenciada en Bellas Anes decidiera movilizarse hacia eí
sector su exclusión seria #natural; porque socia/mente las mujeres están excluidas, pero legalmente no. La
contraía le podria decir que su nivel de estudios es muy alio y no le conviene, pero no la puede excluir
legalmente por ser mujer.
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correspondencias entre “puestos de trabajo” y “trabajadores”, según el tipo de

empresa. En el próximo apartado se desarrolla este tema a partir de los modos

de empleo o formas de movilización dominantes, que constituyen la acción en
la movilización laboral.

Antes de desarrollar las caracteristicas de estos modos de empleo, se

concluye con una breve recapitulación. En este apartado se quiere dejar claro
que la selección de aspirantes a ocupar un puesto de trabajo se hace a partir

de la evaluación de una serie de aspectos sociales externos a la empresa,

esperando que encajen con los requerimientos cualificacionales de las tareas a

desempeñar. Aunque la población movilizada cuente con experiencia laboral,

ya sea en otras contratas o en la misma, en el momento de la selección o

actualización del contrato se evalúan los signos sociales externos presentes.

En el establecimiento de “los tratos”, normalmente verbales, se expresa

también lo social externo. En la contratación laboral abundan las entrevistas
más o menos informales que actualizan la situación familiar, la historia

inmediata del candidato, sus expectativas sociales, etc.

Los trabajadores son seleccionados, al mismo tiempo, como posiciones

de una estructura social con cierta cualificación y como producto de redes

institucionalizadas. Por lo tanto, la pertenencia a una clase o fracción de clase

diferente139, aunque su volumen de capital global sea superior, dificulta

sobremanera la selección al estar, ese trabajador potencial, excluido de las
redes que “poseen” la contratación.

En definitiva, las redes sociales que se encuentran en las puertas del

sector están formadas por: 1> hombres de fracciones de clase con escaso

~ Un sujeto de clase media, con estudios medios, origen urbano, sin experiencia en el sector y
sin vínculos societales con el mismo dificilmente será seleccionado, por ejemplo, como peón ordinario. La
selección definitiva es también exclusión, el sujeto que decide cuál es la mejor adecuación del trabajador al
puesto, puede desestimar al potencial trabajador por entender que. segán sus criterios, no ocupa la
posición social que mejor se corresponde con el desempeho del trabajo.
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patrimonio familiar global, 2) residentes, generalmente, en barrios
autoconstruidos, 3) con una familia de origen rural y algún miembro vinculado

al oficio, 4) con un bajo capital escolar, 5) con el servicio militar obligatorio

cumplido, 6) una valoración positiva del trabajo manual y de las máquinas y 7)

una acentuada concepción de la identidad masculina. Ahora bien, todos estos

signos sociales a pesar de su aparente particularidad identifican a una buena

parte de las posiciones sociales de la estructura social insular, por el peso

cuantitativo de las clases populares. Esta situación no implica que no se
produzcan procesos de selección y reclutamiento de personal. Por lo tanto, con

algunos matices en el tiempo, las contratas establecidas en la isla no

encuentran dificultades en lo social para localizar sus redes de mano de obra.

La formalización del proceso de selección de personal depende del
hipotético puesto de trabajo a cubrir y del tipo de empresa. En los puestos
administrativos y técnicos de las empresas de gestión y promotoras-
constructoras este momento se encuentra más burocratizado. Mientras, resulta
más espontánea la formalización de la entrevista para la contratación en los

140

puestos de subcontratas y pequeñas contratas, donde se activan signos
basados de la sociabilidad, con un poder de designación sobre la capacidad de
trabajo.

En la Construcción por las características de la organización del trabajo,

desde el oficio tradicional al dominio de la subcontratación la individualidad de
la selección se puede convertir en grupal. De este modo, la pareja o la cuadrilla

se movilizan unidas, un maestro y un peón, o dos o tres oficiales con su peón y,

es condición necesaria, contratar a todo el grupo por unidad de obra o
laboralmerite. Se trata de grupos estables con cierto poder de negociación que

procuran no quebrarse, “no dejarse colgados”, unos a otros.

A un aparejadorsele preguntaradóndeestudio,dóndevive o qué fonnacióncomplementaria
posee.Mientrasaun destajistade ferrallase le preguntaporlos conocidoscomunes,la familia y la salud.Dc
estemodo,lo socialexternopenetraen lacontrata.
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11.3 Las formas de movilización en la Construcción

En este apartado se continua con la movilización laboral a partir de la

acción, o modo de empleo. Su función es hacer de puente entre la
reconstrucción analítica de la estructura de la movilización que se acaba de

presentar y la identificación, actualización y selección de la mano de obra como

formas de reclutamiento, que se expone en el próximo capitulo.

Las formas de movilización o modos de empleo aluden a las condiciones

de circulación de esa fuerza de trabajo. En ese sentido, muestran la acción, las

estrategias de las empresas y de los trabajadores en relación con el empleo, e

indican cómo se produce la construcción social del empleo. En otras palabras,

posibilitan identificar las diferentes condiciones de aparición de la contratación

laboral a partir de la relación entre un sujeto, un proceso de trabajo y el

producto resultante. En cualquier movilización laboral se distinguen tres formas

de movilización principales denominadas por Centi: exterioridad, contrato y

puesto de trabajo. Cada forma puede tener varias subformas, y cada una de

ellas está presente en la contratación laboral siendo uno el modo de empleo

dominante.

Es muy aventurado asociar exclusivamente un modo de empleo a cada

tipo de contrata, tanto por la diversidad de contratas dentro de cada grupo,

como por la variedad de modos de empleo en el seno de cada contrata
individual. A continuación se haré un recorrido desde las empresas de mano de

obra a las empresas de gestión que, tendencialmente, seré un paseo desde la

exterioridad al puesto de trabajo pasando por el contrato como formas de
movilización.

Uno de los principales problemas para el estudio del empleo en el sector
y, obviamente, también para el reclutamiento y la gestión del personal por parte
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de las empresas es la falta de documentación explícita de la población
movilizada141. No porque se carezca de cualificación o de itinerarios laborales,
sino porque no es una práctica habitual en el sector formalizarlos y difundirlos
para reconocer a su fuerza de trabajo. Esta situación perjudica a las contratas
por no contar con suficientes elementos de juicio -signos- y a los trabajadores
por la dificultad para demostrar de antemano, su saber hacer profesional. La
escasa presencia de información escrita juega un doble papel, por una parte,
posibilita que no se reconozca la categoría ocupacional por la contrata y, por
otra, puede suponer la inflación de cualidades por parte del trabajador. La
ausencia de credenciales formales -o su escaso desarrollo y circulación-, hace
que a primera vista la exterioridad se presente como el modo de empleo
dominante en el conjunto del sector. Esta forma de movilización o modo de
empleo alude a la definición simultanea del proceso de trabajo, de su valor de
uso social y del sujeto que lo ejecuta. Es decir, a la emergencia espontánea del
subcontratista individual, del destajista autónomo o de la cuadrilla de
destajistas como fórmulas de construcción de la empleabilidad en el sector.
Pero, con frecuencia, este modo de empleo responde más a la apariencia
externa de la movilización laboral que a la realidad de los vínculos142 en el

“‘ QUIEN TE RECONOCELO QUESABES.
Yono tengocurriculumninguno,salvola oficinadeempleoquehayunoscontratosquedicenquehayx años
conunoscontratosfirmados, queha trabajado10 años,15, 20 añosde oficial de primeray tantoscomooficial
desegundao lo quesea.Ahora tu vasporahíabuscartrabajoo lo queseay dices-¿maestrotienetrabajode
ferralla?. Puessi ono,puesyo si, peroyo lo quequieroesunoficial paraquemelleveesto.Pueseso,osoy yo
anolo soy. Quetequiero decirconesto,quequiereundo que le dé los planosy quesebusquéla vida,y que
sehagacargode un equipitode treso cuatrode los quesean,queno tienenqueser ningunosfierassino que
hayantrabajado,con experienciay quesepanamarranun pocoy un parde peones,teniendoun tío que les
desarrollaelplanoy quelesdispiezalos planosen unpapelensuciolevasdandolos apuntescuatrocosas,no
tienesporque... (EA. 30, 8).
Y CUANDO LA GENTE VIENE Y TE DICE YO SOY OFICIAl DE PRIMERA, DE SEGUNDA...
No, esolo diceel encargado,porqueellos un montóndevecesaqui te vieneny todos son oficiales, si les
preguntas...-‘¿Túquéeres,tal?. Dice: -“No, yo soytal...’. Y digobueno,puessi metraesuncontratoquete
hayahechootraempresa...-¶Ah!, No confias”.Digo; -“No entiendes,porquea lo mejor... porqueesinjustoy
porquési erespeánvasair de oficial, cuandohaypeonesquehacentrabajode oficial (EA. líA, II).
Es que el aprendizajetuyo esver como lo haceel compañero,y basadoen la confianzaque depositeel
encargado.Porqueno tienenningún documentoquecertifique. Nada,nada, Yo mañanate puedodecireste
albañilesbuenocolocandobloquesy llegaraunaobray estealbañil no tieneni zorraideaEA. SA, 18>.

¡42 SON FIJOSDE PLANTILLA.
Bueno,unos sonfijos deplantillay otros sonde contrato,queselesacabay se lo vuelven arenovary llevan
añosen la empresa.Los queestintrabajandode contratoy llevanmuchosaltos en la empresaesporqueson
buenospeonesobuenosauxiliares.Entonceslaempresano los dejacogerplantilla porcircunstancias.Nose
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sector. Por ello, se debe profundizar en detectar los signos del empleo para
comprender las estrategias143 de unos y otros, empresarios y asalariados, en la
contratación laboral.

11.3.1 La exterioridad: modo de empleo en las subcontratas de mano de obra

Las subcontratas o empresas de mano de obra pueden ser equiparadas
a empresas de trabajo temporal, por su labor de intermediación entre la fuerza

de trabajo y las contratas principales. Dicha intermediación presenta diferentes
grados, en algunos casos la subcontrata puede actuar como empresa de

selección de personal y luego ceder la mano de obra a la contrata. Pero,

generalmente, controla una unidad de obra y no sólo selecciona, sino también,

aplica1U su fuerza de trabajo en una obra de la contrata principal.

En esta investigación se ha descubierto una amplia diversidad de

empresas de mano de obra imbricadas con el territorio y con cierta
especialización en estructura, cerramiento, urbanización y, en menor medida,

albañilería. Cada subcontrata dependiendo de su tamaño actúa de empresa-

red en un determinado número de obras de las contratas principales.

La especialización’~ de la subcontrata, no es otra cosa que su
capacidad para contar con “especialistas»: ferrallas, encofradores, alicatadores,

por lo que es, pero los mantienetrabajandoporquesonbuenosobreros,tanto albañilescomopeones,son
buenaspersonasparatrabajary, porquetodo el que no sirvequeseamalo para trabajarya enseguidase va
(EA. 2B, 9>.

~ Como el caso de un encargado de obra que trabaja con una categoría inferior. de oficial de

primera, pero en su relación con la contraía ha logrado colocar a tres hijos suyos.
EL LLEGA PORLA NOCHE Y LEDICEN MAÑANA,..

Ya los encargadosJ
05mueven,los van moviendode un ladoa otro, cuandohacefalta, a lo mejorJiegas...

Entonceslossacadéahíy los lleva pa Ui; mira,tienenqueir mañanaaotro edificio,y setienenquefastidiary
ir(E.A. líA, 7).

EN LOS ULTIMOSDIEZ AÑOS HA AUMENTADO LA SUBCONTRATACIÓN.
Según lasestadisticas,ha bajadobastanteen estosúltimos años; si bajan los trabajos a nivel general, la
subeontrataciónbajatambién.Perotú lo dicesdesdeelpunto devista dequesi haymásgentesubcontratada
que lagentepropiadé la empresa.No lo sé, o sea,la subeontrataciónsigueexistiendoporquetienelamejor
gente trabajando,los mejoreshombres en la construcciónlos tienenlas subcontratas,mejores quelas
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enfoscadores, solistas, etc. Dada la alta definición de las tareas a realizar

desde estos puestos de trabajo, cabria esperar que las empresas de mano de

obra se concentraran en el modo de empleo denominado puesto de trabajo. Sin

embargo, la fuerte tendencia a la especialización, fomentada desde las

contratas principales, es más un discurso sobre una práctica habitual difusa

que el reconocimiento explícito y la creación de nuevas categorías
ocupacionales, por ejemplo, a partir del Convenio General del Sector

Construcción <1992), con su modo de empleo específico.

Por lo tanto, a la empresa de mano de obra le puede interesar tanto la

especialización en una sola tarea, como la polivalencia o el dominio del oficio,

con el fin de poder ejecutar unidades de obra diferentes. Mientras la contrata

principal suele apostar por la especialización para ganar tiempo y calidad en el
trabajo. Dicha situación está ocasionando uno de los grandes debates del

sector en la actualidad, con importantes repercusiones directas en las formas

de movilización. La confusión al menos aparente, sobre el modo de empleo en

las subcontratas es tan alta que algunas no saben lo que quieren, es decir, qué
requerimientos cualificacionales exigir a su personal, y algunos oficiales, no

saben qué saben, ni qué son, es decir, qué cualificación y qué categoría se les

atribuye.

Las grandes subcontratas cuentan con un elevado número de

especialistas, oficiales polivalentes y peones. Estas empresas por mediación
del listero o encargado, deciden qué es cada cual, la categoría de cada uno.

Sin embargo, según el modo de empleo imperante las opciones son escasas se

reducen a dos: oficial o peón y a veces intercambiables, el peón hace de oficial
o a la inversa. De este modo, se reduce el poder de discriminación de la

categoría ocupacional y de otras categorías formales. Por lo tanto, se puede

contratasen si, porquesonespecialistas(...) Entonces,lógicamentelos mejorestrabajadoresen un sector
comola construcciónsonlosespecialistasy losespecialistasquienlos tienesonlassubcontratasy sobretodo
las que sededican a mano de obra, pura y exclusivamente; manode obra en si, hayempresasfirrtes aqui de
manode obra (EA. 7A, 2).
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decir que no es el puesto de trabajo, que enlazaría las credenciales con los

contratos, el modo de empleo dominante.

Teniendo en cuenta la apertura con que se moviliza el personal de las
empresas de mano de obra, basada en las peculiaridades del contratado y en

las cambiantes necesidades del proceso de trabajo, se puede afirmar que

domina la exterioridad, la contratación individual de un sujeto disponible. Por

ejemplo, cuando desde una subcontrata se emplea un peón, su categoría, las

labores que va a realizar y la relación entre sus tareas y sus ingresos se

deciden146 sobre la marcha, espontáneamente. No es que se decida

arbitrariamente contratar peones u oficiales, la categoría refleja habitualmente,

un saber-hacer. Pero, con frecuencia, las necesidades de producción de la

subcontrata son tan variadas y espontáneas que: los trabajadores van de obra
en obra, trabajan días sí y días no, cobran por días y unas veces hacen unas

tareas más especializadas y otras más artesanales. Por todo ello, aunque la

modalidad contractual legal sea por terminación de obra y unos figuren como

oficiales y otros como peones, el trato real de esta forma de empleabilidad es la
eventualidad absoluta negociada con el listero.

Las subcontratas, desde la gestión de la exterioridad como modo de

empleo, logran satisfacer las necesidades de mano de obra de las contratas

principales que, al mismo tiempo, son sus necesidades. El poder de las

subcontratas sobre las redes de mano de obra varía según el volumen de obras

que tengan y su capacidad para retener a los trabajadores. En las etapas de

notable actividad económica importantes grupos de trabajadores pueden lograr

cambiar de modo de empleo, hacia el contrato, definido por la capacidad de

uso recogida en el Convenio Colectivo o, por el oficio, e incluso llegar al puesto

Aquí el convenio,los contratosy todo esoesmeropapel,porqueaquí lo quevale es... una
personavieneahaceruncontrato.Se hablaconel encargadoy dice, bueno.-“yo empiezomañanaenlaobra
¿no?Entoncesdice “bueno,¿túcuántoquieres?”.Entoncesel tío dicebueno,“yo quieroganar7.000diarias”,
supongamos;entoncesel encargadodice “yo teveo”. Entoncesa la semanaya le avisedecuántoesel precio,
aunqueestéconcontrato,...(EA. líA, 3).
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de trabajo. Listeros, ciertos encofradores y ferraBas y el personal administrativo
pueden alcanzar estas formas de movilización. Aún cuando, con carácter

general, la temporalidad siga siendo una constante, se carezca de credenciales

explicitas y el Convenio Colectivo constituya sólo un referente lejano.

Con los distintos modos de empleo se forma un grupo estable de

trabajadores, que permite la continuidad en el tiempo de la subcontrata y

funciona como referente de la existencia de la empresa. Conviene resaltar que
existen subcontratas que pasan de tener plantillas de 200 6 300 trabajadores a

quedarse en 20 ó 30, e incluso a desaparecer en poco tiempo. La

identificación, reclutamiento y selección de esa cantidad de personal, con

ciertas tasas de rotación se lleva a cabo desde la exterioridad. Por ello,

comprender este modo de empleo exige explicarse la presencia de hombres

dispuestos a movilizarse en esta actividad, es decir, las particularidades de las

redes sociales externas afines al sector. En este sentido, pueden servir de

ayuda como signos de este modo de empleo: la concentración territorial de las

empresas, las relaciones de vecindad, el valor de los itinerarios laborales

conocidos por las subcontratas y, especialmente, las condiciones globales de

empleo para hombres sin estudios, con cualificación manual, de medio rural o

de barrios metropolitanos.

Las subcontratas se circunscriben a un espacio físico concreto y su
poder de intermediación en la movilización laboral es conocido por todos.

Realizan para el sector un papel similar al de la oficina de empleo local. Por

otra parte, se ha detectado como algunas de estas empresas tienen de punto

de encuentro, para identificar a su posible personal, locales públicos,
normalmente determinados bares. Con frecuencia, estos bares son el lugar de

encuentro para luego acudir a la obra. Además, las obras también son lugares
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de presentación147 para la población movilizada en busca de un contrato

laboral.

11.3.2 El contrato: modo de empleo en las pmmotoras-constructoras

Continuando con la presentación de los modos de empleo en el sector

se pasa a explicar las prácticas de las promotoras-constructoras. En ellas

domina el denominado por Centi modo de empleo del contrato, entendido no

como pacto o acuerdo entre dos partes, sino como condición de circulación de

la mano de obra, en la cual, el proceso de trabajo define al sujeto y al producto.

En este sentido, constituye una capacidad de actuación colectiva recogida en
las particularidades de un oficio, profesión o determinada ocupación. En el

contrato, como forma de movilización, se incluyen: 1) algunos puestos de
trabajo de las subcontratas, sobre todo, de las que cuentan con una sección de

construcción propia, y los puestos de responsabilidad o muy especializados -

conductores, personal de oficina, etc. 2) la mayor parte del empleo de las

promotoras-constructoras y, 3) también, el escaso personal de obra y
administrativo de las empresas de gestión.

En el grupo de las promotoras-constructoras se distinguen al menos dos

tipos: 1) las grandes contratas, las de “toda la vida”, por volumen de obras y 2>

las contratas pequeñas con personal polivalente y escasa subcontratación que

intentan mantener cierta estabilidad en su actividad. En las dos domina el

contrato, como modo del empleo.

Si en las empresas de mano de obra el modo de empleo principal es la

exterioridad, en la cual, en un caso extremo, hasta el trabajador autónomo
puede ser un sujeto disponible sin especial conocimiento del oficio. En las

promotoras-constructoras el modo de empleo dominante es el contrato, un

“~ VIENEN A PEDIRTRABAJO PORLA OBRA.
SI vienen,vienecantidaddegentesí, buscandotrabajo(EA. 12, ¡6).
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contrato que se apoya en la existencia de un oficio -la albañilería- con sus
especialidades y en un proceso de trabajo anterior, como es la historia

colectiva del trabajo en el sector en la isla. Lo que se denomina contrato en las

condiciones de circulación de la fuerza de trabajo, es la capacidad de actuación

o de uso de ciertas redes sociales afines al sector. Ya no se está ante un sujeto

disponible sin necesidad de contacto previo con el sector, como puede ocurrir
en la subcontratación más pura, sino ante una población disponible con una

serie de signos propios del sector e identificables para las contratas.

Esta población disponible constituye una parte de las redes externas y
representa el éxito del oficio y de la asalarización en la historia del sector en

Tenerife. Es decir, en la corta historia -3 ó 4 décadas- de “asalarización activa”

y “pasiva” en la Construcción se combinan el oficio -albañilería dirigida por el

maestro de obra-, con el desarrollo industrial -de la Ordenanza, de los

convenios más las negociaciones colectivas. Todo ello bajo un modelo de uso

extensivo de la fuerza de trabajo, que genera unas redes sociales particulares

de potencial mano de obra donde la cantidad prima sobre la calidad146. Cabe

recordar aquí que la relación salarial en la isla se caracteriza por una tardía e
incompleta asalarización inicial que se basa en la Construcción como sector

industrial con mayor peso, y más concretamente, en las grandes contratas

estatales y en las emergentes promotoras-constructoras locales%

Las promotoras-constructoras que en la actualidad dominan el mercado

de viviendas y en parte de la obra pública se fundaron a comienzos de los años

sesenta. Por tanto, ha sido fundamental su participación en el proceso de

~ Téngase en cuenta que al carecer la isla de implantación de actividades industriales son los
procesos de trabajo de la Construcción y la agricultura de exportación los que tienen mayor interés en
organizar una población disponible. asalarializable. Al llegar la reconversión a la Construcción se libera
abundante población de calidad

““Hoy los palistasqueexistenesporqueDragadosen sudíadejóparados200 palistas.Los quetenía
aquí,esospalistashanido aotras empresasy han ido formandoa otros compañeros,la especializaciónno
existia”(EA. 5A, 18).

~ Ver Atino 11.3.
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asalarización inicial, que se completa con el logro, para amplios colectivos de

población, de la norma de la dedicación -temporal- exclusiva al sector.

Por otra parte, en el tejido empresarial canario y más aún en la

Construcción, cuando una contrata supera los 20 años de antigúedad se

convierte en una institución sólo superable en prestigio, en cuanto al empleo,

por el sector público1~. Sin embargo, que una contrata conserve su nombre no
indica que mantenga su plantilla y la forma de movilizar y organizar el trabajo.

Muchas empresas del sector han evolucionado hacia contratas de gestión con

una escasa plantilla en las obras. Pero aquellas que actúan como promotora-

constructoras y mantienen unas plantillas proporcionales a su volumen de
obras se apoyan en el contrato como modo de empleo. Un contrato que

aparece sobredeterminado por la contrata dada su importancia social y

económica.

La sobredeterminación del contrato y su reproducción

Las razones de la sobredeterminación del contrato, como modo de

empleo, se aprecian en la historia de las contratas y su reproducción, o niveles

de cualificación. Dichos niveles se expresan a través del protagonismo del

encargado de obra en la gestión de personal. Veamos algunos argumentos que

muestran el poder designador de las contratas:

“~ SIEMPREHA VIVIDO ENLA LAGUNA.
Yo empecéatrabajarestabaentercerodepalto mercantilmi hermanade Venezuelamemandoun telegrama
para quefueraparaallá. Empecéa arreglarlos papelesen la gestaríay en esosdíasfue la caídade Pérez
Jiménezen el año57, y entoncesno dejabanentrara nadie y sólo podian reclamarde padresa hijos. Mi
ilusión con 17 añoseraesa,mequedetrabajandoen la gestaríadondehicelos papeles.Algunosentraronpor
Colombia y así. En el alIo 60 le tramité los papelesa,. y ... y al salir del cuartel empecéatrabajarconellos,
estabaen Capitanía.
LA GESTORIATODAVÍA FUNCIONA.
Si estáen la AvenidaTrinidad,en el 64 empecéatrabajarconellos, un tío demi mujer, mebuscotrabajoen
la Refinería,allí ganaba6 mil ptas.y aquí7, todo el mundoqueríaantesentrarallí. Airegle los papelespero
no meincorporéatrabajar.Aquí teníamása los 2 añosempezóatrabajarun concullomío (en la Refinería)y
entoncessemetióenel laboratorio,el concufloy lleva 20 años,él no tenía,estabaaquídeadministrativo,se
hizo analistatiene un buen sueldo.Perocomparadoconel mío es diferente,uno aqui no tiene horariofijo
(EA. 2A, ¡3).
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1. Es muy usual la expresión “trabajar para fulanito” -el nombre del contratista,
ya que la mayoría de las contratas se llaman como sus propietarios o por sus
iniciales. Esta presentación enuncia una imagen equiparable a las ‘“tarjetas de

identificación” en otros colectivos de trabajadores, remite a un determinado

prestigio empresarial, al éxito y a ciertos valores positivos reconocidos en el

sector y fuera del mismo. Esa imagen de la contrata genera la p~roducción de la

reproducción de actitudes y aptitudes que puede sobredeterminar a la mano de

obra extinguiendo la selección. Como es el caso de la contratación de hijos de

trabajadores.

2. Otra vía para la sobredeterminación viene dada por la historia de la contrata.

La memoria de la cantidad de personal que ha participado en esta o aquella

obra, que además es una carretera, un edificio, un parque, etc, con sus

respectivos recuerdos, es una excelente base de datos. Ésta se activará
selectivamente y permitirá contar, casi sin esfuerzo, con una legión de

candidatos con o sin cualificación.

3. Por otra parte, las condiciones de empleo y trabajo en algunos puestos de

esas promotoras-constructoras están sujetas a convenio. Por ello, son una

garantía de estabilidad, presentan ritmos de trabajo más suaves, se sabe que

pagan, etc. Esta situación da lugar a una complicidad que produce ciertos

automatismos en la contratación laboral.

Ahora bien, esta sobredeterminación en el modo de empleo de algunos

puestos de las promotoras-constructoras grandes y pequeñas no descansa

sólo en la afinidad con las redes externas, sino que precisa la denominada

repmducc¡ón del contrato, la exigencia de niveles de cualificación que varian
en función del puesto. Porque la sobredeterminación inicial, si bien, es una

situación habitual y responde a expectativas socíales y mecanismos de afinidad
social, no es una garantía de la productividad del trabajo.
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En el Anexo 111.1 se describe la estructura ocupacional de promotoras-

constructoras y empresas de gestión señalando los puestos imprescindibles
para el funcionamiento de dichas contratas principales, éstos son: la

administración, el jefe de obra, el encargado, el trazador y un mínimo de
oficiales y peones. El personal de los tres primeros puestos suele movilizarse
desde el puesto de trabajo, modo de empleo que se estudiará en el próximo

epígrafe. Aunque, se pueden contratar encargados y trazadores y, sobre todo,
oficiales y peones desde el contrato, teniendo en cuenta la reproducción del

contrato -la cualificación.

El encargado es la pieza clave en el funcionamiento de una obra. Se

trata de un puesto de confianza y responsabilidad al cual se accede por

promoción interna o mediante un acuerdo’51 entre empresas. Las dos vías de

contratación son posibles porque el personal de las distintas contratas se

conoce gracias a su participación mediante la subcontratación en diversas

obras. La vía externa para acceder al puesto de encargado o de listero está

“~ ME DIJO QUE EL QUE AHORA ESENCARGADOANTES ERA OFICIAl Y USTED LO
ASCENDIÓ.
Loascendíno, lo estuveestudiando,porquea esagentehay queestudiarla,o sea,yo lo estuveobservando
cómotrabajaba.Él no meconocíaamí. Yo lo estuveobservandoy él erade unaempresade subcontratas.
Entonceshabléconel subcontratista,porqueyo nuncale quito el personalanadie,Habléconél porquetengo
amistadconél y le dije, -“‘mira, meinteresaestehombre,entonces,¿tú ves algúnproblemaporqueyo lo
contrate?””.Y comoél noencontróningúnproblema,hablécon estehombre.Él lo acepta,perotienela puerta
abierta,despuéssi algúndíapor h o por b, no siguetrabajandoconmigo tienela puertaabiertaenel sitio
aquel. Él no sehaido,simplementeha hechoun cambiode empresa,buenoél llevaconnosotros4 o5 atlosy
esperemosqueseapormuchosmás,él siemprelo dicey yo lo digo también(EA. 7A, 16).
ANTESDE ZZZ ESTUVO
Con XXX, Construcciones...5. A., trabajandoconXXX, subcontratadode YYY, visto queel trabajoque le
realizabaaellos eraun trabajode trazadorentonceslo dicho, donJaime...meha comentado,buenovamosa
hacerunanuevaurbanizaciónSSSS,entoncesaustedle interesavenirsede encargadoconmigo.Bueno en
principio dc encargadono he estadonunca,heestadode trazador,en principiono sési podréhacermecargo.
devamosadecir. de esecargoqueustedmeofrece.Pero,buenovamosa intentarlo,si porsu parteno hay
problema.Entoncesmecomentodiceyo hacevanosmesesquete vengoobservandoy creoquevistasotras
personasqueyo he tenidoy hetrabajado,queasu vez,estandoél trabajandoconDragados,quesi tú lo que
yo te hevisto a ti trabajar,si tú no sabespobredelos otrosencargadosquehe vistoyo. El reconocióquebabia
capacidadsuficienteparalo queestabahaciendoy queel trabajode encargadolo podíarealizar.
NORMALMENTE SIEMPREES ASí, ES EL APAREJADOR O EL EMPRESARIOEL QUE DICE Ufl
PUEDE
Normalmentehaydosflmcionesesdecirquelaspersonasqueseconsiderancomoparahacerseencargadose
consideraque en principio siempre suelenser los contratistas.Vamos a ver yo de 10 encargadosqueconozco
enprincipiohansidorematadores,hansido oficiales,albañiles,noséque,...(EA. 7B, 20).
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cerrada por la falta de una formación extralaboral, ya que, sólo han existido

cursos152 a distancia, recientemente, los cursos del INEM, ICFEM -Instituto
Canario de Formación y Empleo- y, sobre todo, la Fundación Laboral de la

Construcción. Pero además, dicha vía como mecanismo para la inserciónisa

inicial en el sector resulta muy compleja, porque se requiere una larga

experiencia técnica en las obras y una serie de cualidades personales para
garantizar el éxito en dicho puesto.

Precisamente una de las principales atribuciones del encargado es

conocer y saber dirigir al personal, de ahí que su movimiento de una contrata a

otra pueda dar lugar al desplazamiento de oficiales y peones hacia la nueva

contrata. Tanto los encargados como los listeros, más estos últimos, ejercen

una gran influencia en las plantillas bajo su mandato. Por ello, se puede afirmar

que se encargan de la reproducción del contrato.

Con frecuencia, la base de datos que posee la información y el contacto

con oficiales y peones es la agenda del encargado. Él conoce las cualidades y
la predisposición de sus allegados y forma un nudo1~ en la red de una

contrata. Al mismo tiempo, es quién generalmente reconoce y otorga las

categorías a los contratados ejerciendo funciones que van más allá del

¡52 últimamentefue cuandoyo reclameya mi categoría.Porqueyo la tenía ya desdeContratas

Canarias,porqueyo estudieporcorrespondenciaen el InstitutoAmericanode Madrid estudieparaencargado
de obras,perola empresano mequisodar la categoríahastahaceun alIo y pico hará.Porqueestandoyo en
SanBenito le dije -notrabajoni undíamásdeencargadosi no me da la categoría”.Y entoncesya me la
dieron(EA. 2B, 2).

~ En algunas contraías cuando el hqo del empresario o algtin familiar de su confianza ejerce de

encargado sin la necesaria cualificación y/o experiencia es fácil advertir su falta de legitimidad y de
reconocimiento. Algo similar ocurre cuando un aparejador se inicia en el sector desempeiiando esta
función.

~ COMO ES EL PROCESODE RECLUTAMIENTO Y SELECCIÓNDE PERSONAL
Generalmentesuelensercuadrillas lo que se contratan,buscaspeonesy oficiales. Tiendes a buscarmás
cuadrillas.
PEROSE CONOCEMUCHA GENTEA NIVEL DE APAREJADORO DE ENCARGADO
No,detodo, de todo, de todoslos niveles;yo sési yo quieroporejemplobuscarbuenosencofradoresyo me
voya la Victoria y hayunsitio y voy allí apreguntarporesteseñor,poresteseñor,tal y digo: “Mira, necesito
tantagenteo unacuadrillaparahacenneunaobra ental sitio” y si eseestÁ ocupadohablasconotro. Siempre
seencuentragente;hace4o5añoste costabamásencontrarlos(EA. SA,5).
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reclutamiento y de la selección del personal. Por tanto, el encargado es la
figura en quién la contrata delega la circulación y asignación del personal.

Como demuestra esta larga cita que recoge extractos de varias entrevistas1~.

ME PUEDES EXPLICAR El. PROCESOCÓMO ES PARA ALBAÑILES PEONES y
DEMAS.
Pueslos albañiles normalmente sesuelencontratar a travésdepersonasqueestánen la propiaempresa.Es
decir, tú tienesun encargadode obra que,porejemplo,esde Valle Guerra.-“Ovenecesitamosdosalbañiles’”.
-‘“Yo conozcotresallí, yo los mandoy si interesalos contratamos”.-“Fulanito, mira queno conocesningún
albañil. -“Si, hayunopor¡ni barrio,queel hombreestáenel paroy esbuenelemento””, Entonceshablascon
él, y si le contratas,a travésdel procesolegal dela oficinadeempleo.
Y SE DEJA A DISCRECIÓNDELENCARGADO
Normalmenteel personaldeobraesel encargadoo el aparejadordeobrael quedicequieroestetío. Claro
porquesonlos quevanatrabajarconél, sele puedeimponeroyemirate voy amandar10 tíos.
ELENCARGADODE VALLE GUERRATRAE LOS TRABAJADORESPARA LA OBRA DEÉL.
Él los traea la empresaen la queél trabajay vanatrabajarala obradeél. Claro, hombresi tú los pidespara
la obrade él,él los traeparala obradeél,no va atraergentebuenaparamandárselosaotraobra,lógicamente
él quierotenersupropiopersonal(EA. 4A, 13).
LOS TRABAJADORES SUELEN VENIR DE OTRAS EMPRESAS,DE LA AGRICULTURA DE LA
EMPRESAQUEESTABAN EN PARO.
Pueslo másnormalesqueseantrabajadoresqueya hanestadoconnosotrosen otrasocasiones.Perotambién
no se descartaquetrabajadoresquehayanestadoenotrasempresasajenasa la organización.Puesqueson
conocidosde losencargadosode otros trabajadoresentrentambiénconnosotros(EA. 3A, 16).
CÓMO ELIGIÓELPERSONAL PARAEMPEZARCON LA EMPRESAHACE CINCOAÑOS.
Bueno,a partequenosotrosteníamosya gente,conocíamosgentey tal, porqueesto no hasido unacosade
paroaquí y sigo, es una continuidad.Entoncesbueno,hay variosencargados,no hay esesólo, yo estoy
hablandodel queyo tengoarribaahoramismo,aquíabajohayotro, en cadaobra tiene quehaberuno y es
mejorquehayauno sólo. Él tienesusconocidos,teníasusconocidos,los llamay si funcionay uno losve~..
El encargadoconoceal equipode oficiales,no porquehayantrabajadoconél,sino quelos conocíade quehan
trabajadojuntosenun trabajo,o lo quesea,y pensabaqueaquelloerabuenoentoncesunos vienen, otros
vienenpor laobrapidiendotrabajo,otros vienen..,a travésdela oficinadeempleo.Yo mecanséde pedir
genteperoesqueclaro, siempreteveníanconel papelitode queestabanenel paro.-“Oye, ¿mevasaquitarel
cancamitoester.Si el mal de Españaesel paro,perono el paro, sinolos trabajadoresqueno quierenquitarse
del paro,porqueesun chollo y eso,hayquedecirlotambién,...(EA. lA, 16, 17).
ESAS PERSONAS LAS CONTRATO LA EMPRESAA PROPUESTASUYA, DE DON... O COMO
FUE...
El procesofije queseestabahaciendola primerafaseseempezóapensarquehabíaqueempezarla segunda
fase.Entoncesconvista a quela segundaibaaempezaraarrancarlalaprimera ibatrabajando.Entonceslo
lógico esbuscarmáspersonal,esote enunaconversacióncondon y yo, -““¡nra quela obraéstatenemos
queterminarlaen tal tiempo,y a la vezdebemosempezarla segunda” Lógicamentemásobramáspersonal,
comentemoslosbuscamosde subcontratao lo buscoyo parala empresa.-“Bueno,encárgueseustedde buscar
dosoficiales,cuatrooficiales,seisoficiales”.Esafi-asesehablovariasveces,conlo cual, apeticiónmíapero
conordendedon.., seadmitióesosoficialesy esospeones.
DONDE LOS ENCONTRÓ.
Sinceramente,unapartelosconocíayo de habertrabajadoen otro sitio,unosde habertrabajadoy otros asu
vezdeestartrabajandoeseseñorenotrositio, asu vezeseseñorconocíaaotro señor.Entoncesbuenopuesa
travésde ahí,porejemploaJuliolo conocíade quelo habíavistoen variasobras.Porqueinclusoél unosdías
antesmehabíadichoen conversaciónquesi habíaposibilidaddesi le encontrabaunpuestodetrabajopara
tal. En principio le dije ahoramismo hastaque la cosano se vaya agrandandoun poquito y haigauna
posibilidadunhuequitopuesno podemosmeterte.Mecomento,-“puescuandohaigaalgo acuérdatede¡ni”.
Entonces,ahícoincidióunacosaconla otray esafueunavía(EA. lE, 24).



474

Esta reproducción del contrato se puede apreciar también en el despido
o la renovación de los tratos. Por ejemplo, cuando un encargado pregunta cuál
es la disponibilidad para el abandono1~ del trabajo a varios contratados, el
despido, o mejor, el fin del contrato, se democratiza y se reparte entre aquellos
que mejor disposición muestren para el abandono del empleo. De este modo,
se mantienen intactas las redes y se verbaliza la aceptación del consenso en el
paso de la ocupación al paro. Participar de buen modo en este proceso es una
actitud positiva de cara a una nueva contratación.

En las últimas citas se demuestra cómo la concentración de poder sobre

la movilización laboral en la figura del encargado puede tener consecuencias
negativas. La escasa regulación formal de su poder, la posible disparidad de

criterios entre el contratista, el jefe de obra y el encargado, no sólo en el
reclutamiento, sino también, en la gestión del personal. En definitiva, la elevada

discrecionalidad asociada al puesto de encargado genera importantes

problemas para el conjunto del sector. La excesiva delegación en él o el abuso

de la subcontratación, limitando sus competencias, puede provocar roces entre

trabajadores o entre trabajadores y la contrata, de los que normalmente sale

más perjudicado el personal de obra.

156 ,,, Entoncesyo meveoen la necesidaddedecirselo,enprincipio, conpalabrascuandoellos se

lo tenganunpocoasimilado, falta doso tresdias. Entoncesmuchospreguntan:-“esomelo tendrásque decir
conunacartadepreaviso””.Hombreindiscutiblemente,la próxima semanaya les viene austedesla cartade
preaviso.Entoncesyo buenamentecomotodos son buenosoficiales,entretanto hay alguno,pero bueno,
vamosa decir quetodos son buenos,no sepuedecoger a ninguno a dedo.Se puedecogercuandoalgunopor
razonesmalcriado,o le haceunafaena,o delo contrarioporquesetenninela obraindiscutiblementehayque
pararaalguien.Entoncesselesllamay lespreguntohay algunoqueestedispuesto,dispuestoen ml sentido,
siempredichoenel mejorsentido,si sequierenir al paroo porqueustedvoluntariamente.
Y OTROSLO TENDRAN MAS DIFÍCIL.
Exactamentey otros lo tendrán puesdificilísimo no, unalabor muy, muy, muydesagradableporesole decía
yo. Muchos dicen “conmigo no cuente, si me puede dejar a mí déjeme’”, porque la verdad estoy pasándolo
fatal. Sin embargo,otroinc comenta.-‘“No, pues,a ini meviene bienporque aparte deesotengouna fmquita
aquí y tengoun terrenito allí”.
RAIMUNDO SEQUEDOFUERA.
Si él sequiso quedar fuera voluntariamente, había que parar personal, los hemos llamado a la oficina usted
quiereirseal paro don Francisco.-“No, no, hombresi metengoqueir mevoy’”. Es la expresiónquemehan
dichotodos, ‘“si nos tenemosqueir nosvamos,pero si mepuededejar déjeme’”, el otro señaparecido,el otro
seflor parecido,el otro señorparecido, despuésde pasartres o cuatro oficiales apareceuno quedice yo
necesito un mesito o dos porque tengo un cancamito que hacer aquí otro que hacer allá, el otro tiene un
terrenito y tal esote lo dicen 4 o 5 entoncesya le sirveauno de menoscompromiso(EA. iB, 29).
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Una conclusión de este trabajo es que el modo de empleo dominante en

e/ sector para el personal más cualificado es el contrato, con el significado que

tiene para la movilización laboral, es decir, la presencia de una población157

disponible. Para emplear una metáfora sobre la subsunción obrera al principio
de realidad de las condiciones de empleo, se puede decir que dicha población

aparece “dispuesta a rendirse a las puertas de la empresa”. Contrato como

modo de empleo sujeto a la temporalidad que institucionalizalsa la eventualidad

dando lugar a un importante flujo laboral, mediante el uso de las distintas

modalidades de empleo. Además la reproducción del contrato -los niveles
159

medios de cualificación- tiene lugar a un nivel considerablemente elevado
Es decir, el personal de las subcontratas, de las promotoras-constructoras y de
las empresas de gestión sabe desempeñar con calidad y precisión sus tareas,

sobre todo, cuando su forma de movilización es el contrato. Porque, cuando se

moviliza desde la exterioridad, con frecuencia, se “va a salir’, entran las

‘“SALDRÍA MEJORHECHO.
Si, sí.mássatisfechoy mejor. Ahorayo piensoqueUd. le haceunaentrevistaa lostrabajadoresy le vandecir
lo queyo le estoy diciendo, -‘¿Usted quequisieramás que lo coja un subcontratistao que lo coja la
empresa?’”.-“No, no, yo quierotrabajarconla empresa’”. Mejuegoqueesoselo van adecirtodos.Además
megustaríaquehicieranunaencuestay fueranunoporuno paraqueveaustedel resultadoquele van adar
(EA. 21, IV).

“‘ HAS TRABAJAO ENMUCHAS EMPRESAS.
Bueno,en unascuantas, en la construcciónno se suele pasar 15 o 20 años en una misma empresa,
antiguamentesi, peroyahoy no loshan liquidaoleshanhechosancadillasa la gentey,...
Es conocer al individuo influye mucho porque sabe que le va a resolver el trabajo que tiene pendiente. Por
ejemplo.el casomio particular,no en la última empresacuatroaños.No esnormalqueen unaempresade la
construcciónestéun tío cuatroaños,en esoscuatroañosyo he estadoen LS obrasdela empresay veceshe
estadoincluso haciendocosasqueno tienenquever conla ferralla. Me entiendes,comopuedeserponiendo
bloqueso ayudandoa encofraro llevandocarretillasdemezclay el tío me ha respetadoel sueldopor qué.
porquele interesa,porquesabequeestápendientede otraobray a lo mejorsi mesoltaba,a lo mejormeiba
conotro y despuésno meva aconseguir(EA. 30, 3 y 16).

VAMOS A INTENTAR AVANZAR PORAQUÍ, UNJEFEDE OBRAS.
La organizaciónnormales,unjefe de obras,un encargadoy ya está.Esoeslo quesiempretienequeestarpor
partede la contrate.Esoeslo idóneo,queno siempreestá,porquesonempresasmuypequeñas,pasalo que
pasaquealo mejornohayni unencargado.
EL EMPRESARIOESEL ENCARGADO.
A lo mejorsi tienesuerte, si, si tienesuerte.
SíY A QUIEN TIENE HAY ¿ALGUIEN TIENE QUE HABER?
Un albañil avanzadillo queesde confianzay sabeun poco de planos. Eseesel problema de la falta de calidad
a veces,el tanmanido tema de que la construcciónen Canariastiene muy pocacalidad. Y es cierto, hay
empresaspequeñasqueno tienenningunacualificacióny semetenahacerobrasgrandes,obrasquehaceun
tipo queno tiene... (EA. lIC, 8).
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prisas~ y se corre el riesgo de emplear a un personal con signos menos
asociados a esta forma de empleo.

Los encargados y listeros con su personal propio desempeñan un papel

fundamental en la reproducción del contrato. Ahora bien, la excesiva

delegación en ellos provoca múltiples efectos. Por tanto, para garantizar esos

niveles de cualificación se advierte la necesidad de una regulación de la

cualificación a través de normas, credenciales o mediante un compromiso más
directo de la dirección de las empresas en la politica de recursos humanos y en

los modos de empleo. Los grandes pactos estatales, el Convenio General del

Sector y demás normativas tienen una escasa utilidad si, en el día a día de la
contrate, la gestión del personal se somete a inercias, a delegaciones

arbitrarias o se enfoca unidireccionalmente bajo criterios de rentabilidad

económica inmediata, abogando casi exclusivamente por la intensificación de

la especialización y la subeontratación.

En este sentido, no son pocas las empresas de gestión y promotoras-

constructoras que hacen o defienden un uso abusivo de la temporalidad.

Porque les permite lograr una permanente producción de la reproducción del

contrato. Es decir, la búsqueda de incrementos de la productividad del trabajo

‘~ ESOESLO NORMAL.
Eso eslo normalen esaempresade7:30 a 18:30de lunesaviernes,sí hayprisasporquesiemprehayprisas
en la cosade la construcciónque nosotrosdecimos. -““Cofto, pueshaberempezadoun mesantes’”. Porque
comosiemprehayprisas,puesdespuéshay quetrabajaralgúnsábado,algúndomingoy algúndíade fiesta.
Porquehayprisa,entonces,quepasa,queesosdíasauno tambiénle interesaporqueesla golosinaesa.Que
pasa,quenormalmente,amediodíate paganel díacompletoy te vas. Vasun sábado,vas un díade fiestao
ahoramismopornavidadquesuelenhaberdíasdefiestay algúndíaque nopertenecetrabajarporconvenio,
entoncesechasmediodíay tepaganel díay esunaforma detrancaral patrón(EA. 30, lO).
EN VERANO SE TRABAJA MAS QUEEN INVIERNO PORQUEHAY MAS LUZ, MUCHAS HORAS
DE DÍA, VEO EN LA CONSTRUCCIÓNUNA OBSESIÓN POR TRABAJAR MAS QUE EN OTROS
SECTORES.
Más que obsesiónes(...) esqueen laconstrucción,esque en laconstrucciónparasacarbeneficiostieneque
hacerun productobuenoy baratodecostes,con la calidadquetú quierasponer,peroquea ti no te cueste.
Todolo quetardesdemás,todoel tiempo quetardesdemássoncostesdemanodeobradirectoqueno tevan
amejorarel producto.Material te gastasel mismo,todo te gastaslo mismoperola manode obra,lashorasde
manodeobra sevanaseguirsumando(EA. lIB, 18).
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jugando con la eventualidad, unas veces con reducción de los precios -salarios
por día o destajos-, otras con incrementos de la especialización o, con la

búsqueda de mejoras de la actitud y la aptitud del personal para seguir siendo

aptos. Esta producción de la reproducción del contrato es equiparable a la

expresión marxista de ejército de reserva, no sólo con un valor cuantitativo,

pues éste se logra can las expectativas del contrato, sino especialmente
cualitativo, es decir, una reserva de recursos humanos bien cualificados. Una

serie de argumentos propios de la economía de mercado y del discurso liberal

fomentan esta gestión del empleo, entre ellos están: los permanentes altibajos

que soporta el sector, el carácter itinerante de la actividad que obliga a

continuos desplazamientos del centro de trabajo, la exigencia de recursos de

todo tipo abundancia para el buen funcionamiento de una empresa, etc.. Todo

ello hace que, tanto desde las contratas principales como desde las
organizaciones patronales y sindicales, se reclame imperativamente más

población formada disponible.

Como consecuencia de esta política de empleo, en el ir y venir de tanto
161contrato, la excesiva rotación, hace que las empresas se resisten a formar

Además, los maestros y oficiales se hacen mayores y cada uno “busca sus
remedios” o se pone precio. Por lo tanto, las estrategias descentralizadoras
llevadas a sus últimas consecuencias generan caos y debilidad en la política de
recursos humanos del sector. El remedio es una politica de formación externa a
cargo del Estado o de las escuelas, academias y fundaciones de formación
vinculadas a las Administraciones y los sindicatos. En la medida en que la

exterioridad, como modo de empleo, se imponga al contrato, aunque sea un
contrato sobredeterminado por la empresa y reproducido por los encargados, el

161 ,, si tú cogiesesgentejovenahoraparaaprenderaamasar,primerono le podríaspagarni lo que

gana un peón,tendría queir a esoqueal empleado...(al contratode aprendizaje),quemeparecemuy bien; a
ml me parecebien siempre y cuandono se abuse tampoco. Me parece lógico, yo no he tenido a nadie en
contrato de aprendizaje,no porque esque no meesrentable tampoco; yo voy a estar enseñandoa alguien pa
que luegosemevayatambiény dices ¿paraqué?,Paraqueel otro enla segundaobraaprovechemásqueyo
(EA. 7A, 22).
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conjunto del sector se reciente y resultan perjudicadas las contratas y la mano
de obra.

En otros términos, en el sector como tendencia general, se
descomponen las funciones de reclutamiento, la formación, la promoción

interna, la jerarquía profesional, etc. que desempeñaban las grandes contratas

estatales y locales durante el periodo de uso extensivo de la mano de obra,
años 60 y 70. Actualmente, estas funciones no encuentran espacios sociales

definidos públicamente en los que hilvanarse, ni la formación ocupacional, ni

las Casas de Oficios y las Escuelas Taller, ni las pequeñas contratas
garantizan la cualificación. Además, la práctica habitual de retribuir da tanto el

metro”, con el potencial incremento de las retribuciones unido a los

rendimientos, no facilita el reconocimientos social y público necesario para la

transmisión de conocimientos propia de cualquier profesión. Por tanto, esta

etapa de uso intensivo de la mano de obra se caracteriza por una fuerte

desestructuración interna del sector, con una jérarquización empresarial en la

que sólo unas pocas empresas hacen compatibles los intereses del “capital’” y
del “trabajo’”. Dicho de otro modo logran un clima de consenso gracias a la

conciliación de la productividad del capital y del trabajo. Estas empresas suelen

ser promotoras-constructoras grandes y pequeñas que recurren al modo de

empleo del contrato, sin abusos, de manera consensuada, en el actual contexto
global del empleo en la isla.

11.3.3 El Puesto de Trabajo: modo de empleo en empresas cJe gestióny
promotoras-constructoras

El modo de empleo basado en el puesto de trabajo se utiliza para muy

pocas posiciones de la estructura de puestos de trabajo de las contratas,

habitualmente, en los puestos altos de las oficinas, jefe de obra y personal de

confianza, encargados y listeros.
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La peculiaridad de este modo de empleo está en la relación directa que

se establece entre signos y contratos al margen de los sujetos, es decir, con
sentido en si mismo. Normalmente, los signos son títulos y otro tipo de

credenciales con una fuerte implantación gracias a una serie de convenciones

legalizadas o simplemente aceptadas socialmente. Se ha detectado un buen
número de empresas de gestión y promotoras-constructoras grandes y

pequeñas que responden al calificativo de empresas familiares, en ellas los
signos para este modo de empleo proceden del parentesco unido a la

formación escolar.

La existencia de estos vínculos familiares obedece a múltiples

situaciones casi siempre, alejadas de la visión general de la empresa con

tradición familiar, en la que abuelos, hijos y nietos construyen sus biografias
profesionales. En la construcción se trata más bien de sociedades donde el

parentesco facilita en principio la creación de la contrata, por ejemplo,
asociaciones entre hermanos para formar cuadrillas de destajistas> que con el

tiempo pueden constituirse como empresas de mano de obra, en las que unos

hacen de listeros y otros de empresarios. En cualquier caso, el valor

cuantitativo del empleo basado en el puesto de trabajo con carácter familiar es
mínimo, su interés esté en la importancia de dichos puestos en la empresa y en

cómo afecta a la lógica empresarial la relación familiar en los puestos directivos

de las contratas.

En las contratas la identificación a partir de la familiaridad —ahora ya no
sólo parental-, en una sociedad con estrechos lazos comunitarios como la

insular, se genera una jerarquía de valores1~ con un fuerte poder de

162 LA EXPERIENCIADECONOCERSE.

Yaconocenalaempresay nosotrosaellostambiénlosbuscamos.
HAY UNTRATO DE CONFIANZA.
Aquí normalmentenos conocemosno esJuan,Pedrosino unapersonaquesabesque tienetreshijos queel
máspequeñotieneunproblemade tal cosa,oseaesfamiliar esunaempresabastantefamiliar (EA. 20, 7).
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determinación sobre la selección de candidatos para puestos de
responsabilidad empresarial y de obra.

Esta búsqueda inicial de personal de confianza en la familia simbólica -

entendida como los circulos de amistad-, es un refugio para la recomposición
de la débil estructura de puestos de trabajo de dirección de estas empresas. La

escasa correspondencia entre los títulos escolares y los puestos del sector,

salvo para aquellos puestos más técnicos y jurídicos, y el carácter local de la

formación de las empresas de gestión y las promotoras’”constructoras, activa a

partir de la reconversión del sector, signos relativos a la experiencia laboral y a

la cercanía afectiva para conformar la jerarquía profesional de las grandes
contratas locales.

El modo de empleo de empresas de gestión y promotoras-constructoras

aparece diferenciado por la fuerte segregación entre el saber técnico-jurídico
de las oficinas y el saber manual de las obras. Los puestos de las oficinas

conectan con una red escolar de títulos medios: aparejadores, graduados
sociales1~ o diplomados en relaciones laborales, peritos mercantiles o

dipiomados en empresariales. Para la obra, puede funcionar una red
cualiticacional que a través del INEM1~, de certificados de empresa o de

163 Losgraduadossocialesy algunosdiplomadosenempresarialestrabajancomojefesde personal,o

responsablesdenóminas.La inmensamayoríade lascontratasentrevistadasquecontabanconresponsablede
personalrespondíaaalgunadeestastitulaciones.

‘~ DELA SEGURIDADSOCIAL.
No,estoesun certificadodeBacallaodejuniodel 94de un albañil,oficial de primera Aqui estásu credencial
su alta y su bajaen la SeguridadSocialy su alta en el INEM comoque esta contratado,Perdón que esta
demandandoempleo(EA. 3A, 12).
SI TUVIERAN QUE BUSCARA AlGUIEN NUEVO IRIAN Al INEM.
Si a la oficinade empleo,aunqueyade unpar de añosparaacá,no hacefaltair al INEM, porquevienenpor
aquíy vanpor las obras.Peroaunqueestáninscritosen la Oficina deEmpleonosotrospresentardemandasya
hacemuchotiempo queno, de antemanovanporlasobras(EA. 2A, 5).
UD. TIENE AQUÍ MUCHAS PERSONASQUE HAN TRABAJADO CONUSTEDEN OTRAS OBRAS
Y ALGUNOSNUEVOS,MAS OFICIALES O PEONES.
Peones,los oficialescasisiempresonfijos, no fijos, perosemantienende unaobraaotra.
ACUDE A LA OFICINA DEEMPLEO.
Si hacenfalta muchossi.
UD. CONOCEGENTE.
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¡nformes permite identificar y seleccionar a cierto personal: encargados,

trazadores, gruistas, conductores, etc.

Las plantillas de las empresas de gestión y de las promotoras-

constructoras muy descentralizadas son mínimas y se circunscriben a unos

pocos puestos de responsabilidad. Por lo tanto, se puede afirmar que su modo

de empleo es el puesto de trabajo, y se obtiene básicamente de redes

escolares -de títulos- y de redes cualificacionales -de credenciales laborales.

Dichas contratas se acoplan a las redes de sociabil¡dad1~ y a las redes
societales, acuden a centros educativos en busca de personal o al INEM para

verificar credenciales. Así, se equiparan las redes sociales a las redes de

puestos de trabajo y, aparentemente, el poder de designación de las empresas
de gestión parece negado, pues ellas se adaptan a lo que la estructura social

les ofrece. Sin embargo, estas empresas de gestión representan el espacio

total, porque en calidad de promotoras deciden sobre los bienes inmuebles que

se construyen, y en la cuestión laboral, inician y dominan el proceso de

valorización que define la mejor correspondencia1M entre las redes sociales y

Es quesi pasaspor laoficinade empleote vana mandarlo desiempre,los quetocan,lesdastrabajoy a los
tresdíastienesqueecharlos.
Y ES UNTRASTORNO.
Totalpapeleo.gestoría(EA. 413,9).

NO SUELEN UTILIZAR LA PRENSA,Nl EMPRESASDE SELECCIÓNDEPERSONAl.
No, no, buenoparapuestosconcretosa lo m~or si seha pedidoseleccióndepersonal,puestosa lo mejor
claves de la administracióno incluso hace un par de años o así se pidió una selecciónde personal.
Necesitábamoscontratarunaparejadory noshicieronunaseleccióny resultaqueno cogimosaningunode los
quenosseleccionaron.Cogimosaunapar~adoratravésdeunoqueya estabaen la empresaquehablaestado
trabajandoconél en otraempresa,nosotroslo llamemosy siguetrabajandoconnosotros.
LA ESCUELADE APAREJADORESNOLA SUELEN UTILIZAR.
Tambiénseha utilizadoaveces,de hechohabíatresaparejadoresen laempresaquesecontrataron,vamosse
hizo unacarta haceunos añosya al director de la escuelade aparejadoresy entoncesa treschicosque
tenninaroneseañonoslos mandóala empresa.y secontratarona los tresestuvierontrabajandoenFafiabe
unodeellostodavíasigueenla empresay dosde ellos estÁnen Fomentode Construccionesy Contratas.Pero
vamosatravésde la Escuelade Apar~adoresreciénsalidosdel nido, comoquiéndice fueronsus primeros
trabajos(EA. 4k., 12).

‘“PERO CUANDO HAY UNBOOM ESMS FÁCIL PASAR DE CATEGORÍA.
SI, siemprey cuandola demandaseamucha,comolademandade trabajoesmucha,la demandade personal
cualificadoesbastantey hayquebuscarloocrearlo.
Y EN CUANTO A RECLUTAMIENTO DEPERSONAl,CUANDO SE ACABA UNA OBRA IRÁN LOS
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las redes internas de puestos de trabajo. A partir de sus decisiones iniciales se
desencadenan las sucesivas formas de movilización: de reproducción del

contrato, contractual, exterior, en las que, de la mano de los encargados las
redes societales, de sociabilidad y territoriales adquieren sentido social y

económicamente.

QUE HAYAN ACABADO OTRA OBRA.
Sí, van llegandoa la puertadigamos.Visualinentenosotrostenemosun periodode pruebaque sonquince
días.Entoncessilo conocespuesautomáticamentepasael periodode prueba,silo conocesde habertrabajado
en otraempresa,o en la empresao lo conocesporotro oficial o porqueviene,digamos,recomendado “mira,
estechicotrabaja,estetal.,,”. Entoncesnoobstantesiemprelo controlasunpocomás,perocuandohaymucho
trabajoy la gentevienemuchaentonces,tienesqueirlo seleccionandosobreel trabajoya,sobrela marcha.Lo
ponesatrabajary tú lo ves, lo ponesallí y nadamásqueconverlo trabajarun par de horasdicestú -“no,
vamosa dejarlo hoy, darle un margende confianza, lo dejamoshoy”. Y mañanalo cambiasa otro tajo,
entonceso le dejasun día o dos,eso segúnla necesidadde la obratambién,porquehaymuchasvecesque
automáticamentecuandolo vesempezaratrabajarle dices-“no, no, no, ahi nohacefalta, vengasepacá”,y lo
va intentando,..Porquetodaslaspersonastenemosen el trabajounosquerendñnosmás,otros querendimos
menos,unosqueentramosconmásfacilidad en lostajos nuevosy entoncesaqui un poco,ubicándolostodos,
irles buscandoel sitio. Porqueahi en la constnccióntodo el mundo sirve. Lo único quetienesquevigilarlo,
digamos,atenderle,ver quéeslo quesabehacer,quéeslo queél sabehacer.Entonceslos vas seleccionando
y amedidadel períodode queva evolucionandola obrapuesvasencajandoaunosen unacosa,aotrosen otra
y vasmetiendo,siemprevascogiendode la calleyel queno superala prueba,puessele dice, ““muchas gracias
y ustednonossirve” y ya está.
VAMOS A SUPONERQUE ESTAMOS HACIENDO UNA OBRA Y LO QUE NECESITAMOS ES
GENTEQUE SEPAENCOFRAR...
Nosotrostenemosunos equipos,digamos,de subcontratasqueya ellostienengenteespecializadaen ferrallas,
encofradosy tal, entoncesnormalmentesesubcontratantodosesostrabajosy sonellos, entoncestú ya al hacer
elcontratoal jefe de explotacióny aljefe de obraspueshayunacoordinación,encargados,jefe de explotación
encargadosy dices bueno,¿quénecesitamos?,Puesnecesitamoscinco encofradores,muy bien,se llama a
Fulanito que tiene esoscincoencofradoresy le dices “mira, quiero queme traigassi los conocesFulano,
Fulanoy Fulano””, porquecomovanrotandode obraen obrapuesya nosotros.,.(EA. IC, 10).
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Capitulo 12. REDES DE MOVILIZACIÓN EN LA CONSTRUCCIÓN EN
TENERIFE EN LOS NOVENTA

Una vez explicados el conjunto de posibilidades -estructura de la
movilización- y las condiciones de la circulación -modos de empleo-, como

parte de la movilización laboral en el sector. El equivalente a la estructura y la

acción en las teorías sobre el mercado de trabajo, queda por aplicar la técnica

de estudio de la contratación laboral, es decir, las formas de reclutamiento y las
redes de movilización. Se trata de utilizar la semiótica de la movilización o

teoría de la significación de los signos del contrato en un momento y un

espacio concretos.

Descubrir las principales redes de movilización laboral -redes sociales

con caráctereconómico- que surgen del contacto de las redes externas -

estructura social- con las redes internas -estructura de puestos de trabajo-

mediante los signos del contrato de trabajo.

El capítulo anterior recogía una aproximación a los signos sociales y

aspectos económicas que de forma general y panicular en la isla de Tenerife
acotan las redes sociales y la red de puestos de trabajo del sector. En este

capitulo se define el contrato laboral como la actualización de dichas redes a

partir de las estrategias de las contratas y de la mano de obra.

ACTUALIZACIÓN en varios sentidos:
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1) Acotada temporalmente al año 1994, fecha de realización de las
entrevistas.

2) Como fenómeno efectivo o real que atrae la atención de la población -el

empleo tema de actualidad.

3) Pero1 sobre todo, como factor determinante del proceso significativo de

construcción y explicación “por un sujeto de una posibilidad real

objetiva”. Es decir, teoría de la significación “que refuerza un hábito

mental subjetivo descrito como creencia en esa posibilidad real”

<Deladalle, 1996:29). Por ejemplo, desde la actualización empresarial

normalmente se contrata cuando se espera alcanzar cierta

productividad del trabajo del sujeto contratado.

El contrato laboral en su sentido social es un pacto en permanente

modificación
1% que en nuestro objeto de estudio se acentúa por las

características económicas de la actividad constructora. Esta mutabilidad hace

que la actualidad de los signos del contrato pueda parecer efímera, y el estudio

de la tendencia de los mismas sugiera la necesidad de una investigación

longitudinal. En este sentido, las entrevistas abiertas apodan una rica

información al producir datos sobre la trayectoria de los sujetos y del sector.

Por otra parte, la institucionalización de la eventualidad en el sector -vía

subcontratación o contratación laboral- expresa con suficiente contundencia la

pendiente de las modificaciones. No obstante, conviene destacar que el trabajo

de campo tuvo lugar en 1994, año en que se reactivaba el sector, después de
la crisis de los primeros noventa. Por otra parte, el crecimienta de la actividad

económica no sólo posibilita la emergencia de los contratos sino que, desde el

punto de vista empírico, mejora notablemente la disposición de ánimo y las vías

¡67 Modificación no sólo jurídica de las condicionesen quese produceel contrato, sino

también política como demuestranlas múltiples “reformas del mercadode trabajo” de los últimos
lustros. Y,particularmentesocialporqueevidenciael estadodela relación defuerzaentre losdistintos
grupossocialesenel accesoa losrecursosmateriales.
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de comunicación con las contratas y con la población que se “somete

voluntariamente” a la investigación científica.

En este capítulo se estudia el contrato de trabajo, no en su dimensión

jurídica, sino como actualización de unos signos que informan de la

movilización laboral como fenómeno social y como compromiso con base moral

y alcance político. Para ello se analiza el discurso de los contratistas, jefes de

personal y encargados de obra como responsables de las estrategias de

reclutamiento y gestión de personal. En menor medida, se estudia la

información procedente del discurso de los trabajadores desde su posición de

asalariados o autónomos. El primer apartado contiene una clasificación de las

formas de reclutamiento que más se usan, para las diferentes categorías

ocupacionales, en cada tipo de empresa. El reclutamiento es un proceso que

consta de tres momentos: la identificación, la actualización y la selección de un

candidato desde la empresa, este proceso conecta con las formas de

movilización.

El segundo apartado recoge a partir de las redes de movilización un

esquema general para reconocer las características del empleo. Para ello se

describe la formación de las redes sociales como redes externas tomando

como punto de partida el capítulo 11 y el Anexo 1, con el fin de abordar la

heterogeneidad social insular; en cuyo seno la contrata realiza las

valorizaciones que dan lugar al contrato y generan las redes de movilización.

También se definen tres tipos de redes internas: la red de mando, la red de

oticio y la red TMsin red”, como tipología reticular que describe las posiciones y

los lazos en el seno de las contratas, desde la articulación de la estructura de

puestos de trabajo del sector (capítulo lay Anexo III).
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12.1 Contrato de trabajo: actualización o momento del reclutamiento

Hasta ahora, desde la semiótica de Peirce, los enunciados de las

entrevistas se utilizan preferentemente atendiendo a su valor denotativo o

demostrativo. Pero en esta perspectiva, los signos realizan la función de

hechos que ligan físicamente el signo al objeto. Por ello, se emplean los
discursos de las entrevistas como información que expresa una realidad. Se

presenta a los entrevistados en su papel de informantes y no como actuantes.

En este capítulo se trabaja con la información de los discursos valorando los

signos por su capacidad o “función representativa respecto de un pensamiento”

que lo interpreta o, en expresión de Peirce, respecto de un interpretante1~

Este pensamiento interpretante no es un sujeto, sino una relación, un hábito,

pero es aplicado por él en un momento determinado. De ahí la importancia,

para entender la significación de los discursos, de la posición en el espacio

social de los entrevistados, de las condiciones de producción de los discursos y

de la censura estructural en el momento de la entrevista.

¡68 Entendidocomoel conjuntode operacionespor las quelos signosy los pensamientosse

encadenanunos a otros. El signo-interpretanteesun signo quenossitúa ante una cadenade signos
interpretantes.“El mundopensadoes un mundo de signos. Cada signo es a la vez interpretantee
interpretado: interpretantedel que antecede,e interpretado por el que sigue” <Deladaiie, ¡996:26).
Desde su “pragmaricismo” Felpeeproponeun teoría de la semiosiso signo-acciónque define el
interpretantedelsigno del siguientemodo: “El interpretantede un signo essu resultado significativo.
Un signo puede tenertres tipos de interpretantesrespectivamente:afectivo <emotionaO, energéticoy
lógico. “El primer efectopropiamentesign,ficativode un signoesel sentimientoqueproduce.Haycasi
siempre un sentimientoqueinterpretamoscomo la pruebade quecomprendemosel efectopropio del
signo, aun cuandoestabasede verdadseaa menudomuyfrágiL Este interpretanteafectivo,puedeser
muchomásque un simple sentimientode reconocimientoy, en ciertos casos, es el único efecto
propiamentesignificativo queel signo produce”. El interpretanteenergéticoimplica un esfuerzopara
actuarporparte delsujeto,ya seacorporalmente,ya seamentalmente.Aun mental, esteinterpretante
no esla “significación de un concepto”. El interpretantelógico de un signo es,pues,su significación,
efectosignificativode esesigno <Veladalie, 1996:30).Lanaturalezadel interpretantelógico no son los
conceptos,estossolo poseenla generalidad,sino el hábito queademásdela generalidadreúne dos
condicionesmás: la condicionaly la final. Asi el hábito esgeneralporquees una reglade acción,
condicionalporestar condicionadopor las circunstanciasylas intenciones,yfinal porqueno requiere
interpretantees un punto de partida o principio de acción. “El hábito es, pues, la significación del
signo’~
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Para comprender la significación de un contrato laboral se debe tener en

cuenta su concepción como posibilidad real objetiva para un sujeto, en un

momento determinado. Así, la actualización o materialización de un contrato
refuerza el hábito de creer y crear ese tipo de contrato. En otras palabras, es

posible una homología entre la teoría de la significación y la teoría de la

movilización laboral. Conviene insistir en que la significación de un contrato o

de una idea o creencia dependen de la actualización por un sujeto de su

posibilidad real objetiva -estructura de la movilización o cadena de signos-

significantes. Esta actualización produce y se reproduce desde el habitus -

hábito mental subjetivo-, entendido como creencia en esa posibilidad real -

significación del contrato, idea o creencia.

El contrato, al igual que la significación de los signos, es resultado y

tiene su origen en ellos, y está sujeto a una actualización permanente,

actualización de un pacto que es ‘una nueva reedición de las claves de la

recuperación capitalista” o, una producción de la reproducción del contrato.
Aquí, se estudia la significación del contrato laboral como actualización que

tiene lugar en el marco de un conjunto de posibilidades -estructura de la
movilización laboral- y que, en un instante concreto, supone la creencia y

puesta en práctica de una forma de reclutamiento y de una modalidad
contractual concreta. Parafraseando la fórmula leninista se trata “del análisis

concreto de la situación concreta”.

Desde la semiótica de la movilización con los signos de los contratos se

producen los trabajadores -se actualizan. Por lo tanto, se buscan los signos

que designan los aspectos sociales y morales de las prácticas económicas. La
técnica en la práctica real es la siguiente: la contrata pone en marcha una

cadena de signos-interpretantes a través de sus formas de reclutamiento. Es

decir, la empresa “piensa” en aquellos trabajadores que “desea” reclutar y
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busca en las redes sociales los hombres dispuestos a ser contratados según
determinadas condiciones que hacen el contrato. La dinámica de la

movilización laboral no desprecia la automovilización desde la población,

menos aún, en un sector como la Construcción.

Conviene no restringir la conceptualización del contrato laboral, sino

dejar que sea el uso de los signos por parte de quienes hacen el contrato, el
que delimite sus dimensiones: económicas, jurídicas, políticas, morales o

simbólicas. En este sentido, se comparte la definición de contrato de trabajo de

Combeasie.

TMEI contrato es un compromiso con base moral (en el hecho de que es
palabra dada y supone palabra mantenida) y con alcance político, que
sella y legitima un estado de las relaciones entre clases antagonistas. Su
ruptura unilateral es negación de moral y golpe contra el estado legítimo
de las cosas. (...) Las formas jurídicas del contrato de trabajo corren el
riesgo de enmascarar todo el campo de los contratos implícitos”
<1989:21 7).

12.1. 1 Las formas de reclutamiento

En este epígrafe se sigue un proceso inverso a la exposición de los

modos de empleo. Si allí se avanzó desde la exterioridad al puesto de trabajo y

de las subcontratas a las promotoras-constructoras. Aquí se comienza por las

formas de reclutamiento para los puestos de trabajo de mayor rango, que se

corresponden con el personal técnico de las empresas de gestión y

promotoras-constructoras, para ir avanzando hacia las formas de reclutamiento

de las subcontratas y cuadrillas de destajistas, donde la negociación de los

“tratos” es más abierta y verbal. Se 0pta por este orden en la exposición para

que se aprecien las relaciones lógicas entre: el modo de empleo del puesto de

trabajo y el reclutamiento basado en la selección, el modo de empleo basado
en el contrato y el reclutamiento desde la actualización y, por último, la

exterioridad como modo de empleo y la identificación como forma de
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reclutamiento. Identificación, actualización y selección como tres momentos
presentes en cualquier forma de reclutamiento, es decir, en cualquier contrato,

pero con el dominio de uno sobre los otros.

La selección: forma de reclutamiento de los aoareiadores en empresas de
gestión y promotoras-constructoras

En este epígrafe se analiza sólo la forma de reclutamiento de los

aparejadores porque se considera un puesto de trabajo técnico central en la

Construcción, si bien, admite diversas posiciones o configuraciones. Se estima

que el estudio de la actualización de esta posición sintetiza las pautas de

reclutamiento generales del personal técnico del sector.

En la nítida distinción que separa el personal de obra del personal de
oficina comienza la diferente forma de reclutar a los cuadros técnicos y

burocráticos. Un estudio sobre ja estructura interna del sector de 1991 refleja
como en el Estado “el conjunto del personal directivo, técnico y administrativo,

representa en la construcción un 8,3% del personal, mientras que en la

industria es del 18,3% (CEESA, 1993:40). La reconversión del sector vía

innovación tecnológica -informática-, la descentralización administrativa de las
grandes contratas y la extemalización de la gestión de nóminas, seguros

sociales, etc. reduce las actividades administrativas y técnicas de las contratas.

Por lo tanto, se suele reclutar un escaso número de titulados medios -

aparejadores, graduados sociales, diplomados en empresariales- y un mínimo

personal administrativo. Las promotoras-constructoras, y sobre todo las

contratas de gestión, se constituyen o deciden reducir sus plantillas al máximo

recurriendo a la subcontratación. Así entre el personal de oficinas el puesto

más significativo es el de aparejador, que también desde el puesto de jefe de
obra desempeña su trabajo en la obra.
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La forma de reclutamiento de los aparejadores se basa en la selección,
entendida como una particular combinación de signos para ocupar un puesto

de trabajo predeterminado, que comienza con el análisis a priori de los signos o
curriculum presentados por los distintos candidatos. A continuación se hace un

recorrido por la identificación, actualización y selección de los aparejadores, sin

entrar en los detalles de la contratación del resto del personal de oficinas.

El signo principal para ser reclutado en este puesto es el titulo

académico, requisito imprescindible para dirigir una obra desde la legalidad1~.

La Arquitectura Técnica es una carrera de ciclo corto que lleva bastantes años

en la Universidad de La Laguna. Ahora bien, las posibilidades de empleo para

estos titulados en actividades más o menos afines al sector se han
incrementado en las últimas décadas, y originan un cambio importante en las

estrategias de colocación de los titulados. El sector público es el empleador

que más identifica y contrata aparejadores en la enseñanza, en ayuntamientos

y otras administraciones.

En una reflexión general sobre la profesión un aparejador narra la forma

en que los estudiantes de Arquitectura Técnica desde su formación inicial

aprenden a distinguir17~ entre el profesional liberal que trabaja en un estudio de

arquitectura y el asalariado de una contrata, con una terminología que separa

radicalmente el trabajo manual del trabajo técnico-jurídico. Por otra parte, es

169 Porejemplo,para dirigir unaobr acudeaaparejadoresno preparaun albañil paradirigir

unaobraporquetienequeserun titulado. Eso sedescarta,entoncesacudeaaquellaspersonasqueestán
en el mercadocuandose inician los trabajos en la empresas.Pues acudea aquellaspersonasen el
mercadoquebien por conocimientosdeterceroso por los propios sabesqueesapersonaes la quete
puedeinteresar(EA. 4A, II).

170 Digamosqueson lo quellamamosnosotrosen la Escuelael anazciadorbonito. Nosotrosen
la Escueladiferenciamosdoscosas,elaparejadorbonito,queesun tdmiinodesarrolladoporun profesor
nno. El aparejadorbonito digamosquees el profesional libre, el aparejadorlibre que tiene varias
direccionesde obra, contratadascon variospropietariosy queademástrabajacon arquitectosy hace
proyectosy cosasde esetipo. Y, luegoestael acareladorfeo quees el quese dedica a trabajarcomo
asalariadoconunacontradesdelas8 delamañanahastalas9 dela nocheen la obra. Es elqueestáa
pie de obra fijo, cuandolo hay’ cuandolo hay. El aparejadorbonito el que va cuando hay que
hormigonar,va allí aver comoestáaquello si hayquerevisarhieao,revísael encofradole da el visto
humo,firma ene]libro de ordenesy andando(EA. lIC, 8).
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frecuente encontrar en el sector aparejadores que son simultáneamente

empresarios y jefes de obra, pues tras una larga experiencia y con cierto capital
económico deciden, con socios o individualmente, crear su contrata particular.

Su titulo constituye un capital de gran valor para iniciar la actividad

empresarial.

La movilización laboral de los aparejadores en el sector en la isla ha

pasado por varias etapas. Las formas de reclutamiento de estos titulados se

modifican con el tiempo y el tipo de obras a ejecutar, además, el colectivo

desarrolla una gran versatilidad profesional. Los ‘aparejadores bonitos”, es
decir, el profesional liberal o los empleados171 públicos, son reclutados de

diferente forma. Los primeros trabajan por su cuenta o para un estudio de

arquitectura que los selecciona, mientras los segundos, como contratados o

funcionarios públicos, deben superar un concurso de méritos o una oposición.

En los últimos diez años estas oportunidades de empleo se han multiplicado en

la isla.

De igual modo que las oportunidades de empleo para este colectivo, con

sus respectivas formas de reclutamiento, no se circunscriben exclusivamente a

la jefatura de obras, como “aparejadores feos”, por la otra parte, desde las

contratas pueden emplearse en el puesto que correspondería a un jefe de obra

sujetos sin el título ~.

171 Seincluyen a los empleadospúblicosen esa categoríade aparejador bonito por sus

condicionesdeempleoy trabajo enelsectorpúblico.
172 NO HABÍAAPAREJADORES.

No, no, no,XXX porejemplono teniaaparejadoresteniaun jefe deobrasqueeraun chicoquesabiaun
montóndeabrasy yo conozcoun jefede obrasquehasido unodemis maestrosen lo quees serjefe de
obrasy no tenia titulo. Esechico hizo aparejadordos añossecansose tite y sepusoatrabajarcon una
empresade las grandes.Luego conozcootro que fue jefe mio enLanzarotefue jefe de grupo y era
delineante.Peroel tipo llevada35 añosen sector. Lo queestáclaroqueen la caneraaprendemosestá
claroqueyo aprendoen 10 añoslo queél tarda20 en aprender.Llevar unaobracomojefe deobrano
requieretantosconocimientostécnicos(EA. lIC, 7).
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De manera sucinta se han esbozado las diversas posibilidades de
empleo de este colectivo porque inciden en la manera particular de reclutar a

173este personal e incluso pueden correlacionar con su considerable rotación
También se describe someramente su posición socioprofesional antes de

detallar la forma de reclutamiento.

Hasta los años setenta las grandes contratas estatales reclutaban a sus

aparejadores en la Península. De ellos muchos se han establecido

definitivamente en la isla y hoy representan, desde distintas posiciones -jefes

de explotación, empresarios, funcionarios, cargos públicos, etc.-, un grupo

social con bastante poder en el sector. Poder en el sentido económico-político
de dirigir empresas y reclutar y gestionar recursos humanos y poder simbólico

en la representación del sector, de la profesión, de la actividad económica, etc.

En el trabajo de campo se entrevistó a aparejadores ocupando las más
diversas posiciones profesionales174 desde empresarios a desempleados,

pasando por pequeños contratistas, jefes de obra y funcionarios

pluriempleados. Su visión del sector y su discurso están determinados con

fuerza por su posición socioprofesional, además de una relación significativa

entre la edad y la posición social. Los mayores rondando los cincuenta años
ocupan las posiciones más altas, los de 30 a 40 años aparecen como

asalariados o pequeños contratistas y los menores de 30 eran en el momento

de la entrevista desempleados o encargados en contratas de gestión. Esta

situación conduce a considerar la hipótesis de incluir la edad como signo en la

173 SE MUEVEN MUCHODE UNA EMPRESAA OTRA.

Si en parte por eso un aparejadorduraen una empresa3 o 4 años, 5 a todo meter,y eso haceque
conozcasgente.Yo te lo digo porun ejemploclaroyo mefui a Lanzarotey meenterepor mediodeun
compañeroquesabiaqueyo mehabíaido aLanzaroteporun tinglado(EA. tIC, 10).

Yo estuvemuchotiempoenXXX, yo fui el primeraparejadordeXXX, llegó aserensu día
la másimportanteaquíjunto conYYY (...) No, fue la uniónde YYY conXXX, cuandosedio el palo
pordecirlodealgunamanera,enPlayaSantiago,en Golf delSury... ¿Entiendes?.Tambiénhetrabajado
conla AdministraciónPúblicavariosaños,hehechocosascomoprofesionallibre también¿no?Y ahora,
puesnada,ahoraestoyaquí(EA. 8A, 2).
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identificación para el reclutamiento, como indicador de la experiencia, medida

en años de trabajo o en obras realizadas.

En 1994 se encontraron bajo el modo de empleo del puesto de trabajo,

aparejadores con una serie de indicadores que conducen a una forma de

reclutamiento basada en la selección. Ésta activa básicamente los siguientes

signos: el titulo, la edad, la experiencia y la movilidad funcional y geográfica.

En la investigación estos cuatro signos aparecen combinados del

siguiente modo, en una pequeña contrata de gestión, con un buen número de

obras175 pequeñas, se emplea un elevado número de aparejadores -mayoria

hombres y alguna mujer-, menores de ‘~ años, contratados como

asalariados, con escasa o nula experiencia y una disponibilidad funcional y

geográfica elevada.

En las empresas de mano de obra con obra propia y en promotoras-

constructoras medianas y grandes los “aparejadores feos” suelen ser hombres
de más edad con experiencia en grandes contratas estatales, sujetos a una

considerable rotación pero con una movilidad geográfica y funcional menor.

Son los auténticos jefes de obra, ye que responden al estereotipo del puesto.

Con frecuencia han iniciado su carrera laboral en obras tur¡sticas en los
momentos de auge o en las islas1” periféricas.

175 DE LOS HOMBRES QUE TIENEN AHORA NO HAY NNOUN CAPATAZ, NI

ENCARGADO
No, no, vamosaver, yo llevo unasotrasdeterminadas,el otro aparejadorlleva unasobrasdeterminadas,
el otro aparejadorlleva unasobrasdeterminadasy el otro aparejadorllevaotras obrasdetenninadas,y yo
soy el quecoordinoatodosellos,comosi fueraencargadodelasotras obras.Bueno,no encargado.Son
gentede otrasobrasquienesme tienenquedar a mí responsabilidadesporquea mí la gerencia,como
directortécnicomepideami responsabilidadesdelasobras.Y losotros aparejadorestienenasu cargoa
dos, tres,cuatroliombresounasubcontrataquepuedatenerveintetrabajadores(EA. SA, 3).

176 CUAL ESLA EDAD MEDIA DEL PERSONAL

Datecuentaqueaquí lagentedelaoficina laedadmediapuedeserde 30 añosy luegopor fuerayo creo
quemásviejos,tendránunos50años.Yocreoqueno llegaa40 años,segurisimo(EA. SA, 10).

ir No, yo empecetrabajandoparaunaempresapequeñitade un señor,teníaun chalecitoque
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Las empresas de gestión y promotoras-constructoras más consolidadas

recurren a los aparejadores de mayor experiencia que conocen de obras
anteriores y están disponibles, considerando su predisposición para trabajar en

determinadas zonas178 y cieflo tipo de obras. Estos aparejadores también

pueden tener direcciones de obras y otros trabajos por cuenta propia. En estas

contratas se actualiza el contrato de trabajo con la negociación de los

“honorarios179 de dirección”. Es de suponer que los desacuerdos con las

condiciones de empleo/trabajo puedan estar en el origen de las “marejadas” -

despidoslW.

estabahaciendoqueintento. Yoestuvecon¿110meses,enel 81 y ... despuésme fui ahacerel cuartel,
no conseguíni quemecontralara,ni mejorar,unaépocamala.Parael sury Fuerteventurahabiaalgo. Me
fui al cuartely volví delcuartel,volví a darconél porqueno mesalíanada,yo dejabatarjetasen todos
sitios. Llamandopor teléfono,entrevistarme,yo creo quefui de los primerosqueempecea ponerel
curriculuin metidoenunacartay pidiendotrabajo,entoncesno salíanada.Volví adarcon estehombre
quetodavíala obrano la habiaacaban,estuveallí unoscuantosdíasvi queno tenía salida, y entonces
otro señorqueestabatrabajandoen la zonaotro aparejadorme dijo quefuera paraquele echarauna
manoy tal. Entoncesya mepagabaunamiseriaperomepagaba,yo memovía perono encontrabanada.
EntoncesmeenterequeHuarteestababuscandoparahacerunaampliaciónde plantilla,mepresentey de
los seleccionados,tuveunaseriedeentrevistasy tal, medijeronqueparecequesi.Me llamarony tal para
empezaratrabajarenSantaCruz. Cofto cojonudo,a los trecedíasmelargaronpa’ La Palma(EA. lIB,
18).

178 Si no vasal sur cuandoacabesesecontratote tienesqueir pu’ tu casa.Claro, si luego te
interesallamarlo paraotra obraenla zonadondeél se muevenormalmentelo llamasy si no, no lo
llamas(EA. 4A, 14).

179 Nosedisponede informaciónpara desarrollar estepunto de la actualizacióndelcontrato
de los aparejadores.Lo relación ingresos-tareasaunqueinfluye en la decisiónde contratar no tiene
porquedeterminaría.

Y Al PAR DE AOS SERFIJOS.
Si noy al pardeañosserfijos, y, y, y, te digoun chicohacetresañosacabóla carreratuvo la suenede
entrar con ZZZ. Solo había un aparejadorporque hubo una marejada, entró éstecomo segundo
aparejador,ayudantey endosañosy pico pueshaganadodinero. Porqueaunqueno cobretodolo que
realmenteparecequecobra,peroal final gana,hatenidola suertedeentrarsinexperiencianinguna.Eso
sí conmuchasganasdetrabajar,hatenidoquetrabajarlo queno seimaginabaquetendríaquetrabajar
enunaempresa.Muchasvecesnosotroslos técnicosconunacategoríano tenemoshorario.
ESTANTODOELDhA DISPONIBLE.
Y toda la nochesi hacefalta, si hay queestudiar parapresentarunaofertapueshasta quese acabé.
Entonces,enmásde un casohay gentequeha tenido suerte,y entrocon un sueldode 150 mil pesetas
perode honorariosde dirección,se lleva un montón de millones. Fue un momento en quede 727
Promotorase le marcharonuna serie deaparejadoresquetenía. Yo lo conocí un día quele hice un
levantamientotopográficoal abueloqueteníaunamáquinapica-pica,se dedicabaadesmontes,queal
final tuvo quedejarloy trabajarconZZZ conun camioncitoy tal. Y tuvo la suertedecaerde llegara
tiempodetrabajarconun aparejadorcon experiencia,trabajarlashorasquehayaqueechary entrelos
dosse hanllevadodel ordende quete digo yo más de 1000 viviendasen 4, 6, 7obrasy los honorarios
despuésdeesoporpocoqueseaoporpocoquelequede(EA. lIB, ¡7).
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Los signos que más se estudian en la selección son la experiencia y la
predisposición entendida como: capacidad de trabajo y movilidad funcional y
geográfica. No es despreciable el poder de designación de los contactos. En

las entrevistas no se indaga con detalle en los mecanismos de reclutamiento y

selección del personal técnico, pero se advierte un sentimiento corporativo

entre los aparejadores y un cierto control de la información, al menos al nivel de

los comentarios entre aparejadores, sobre las oportunidades de empleo de las

contratas, con sus repercusiones sobre la movilización laboral.

La búsqueda de referencias y/o informantes sobre los candidatos opera

como signo para la selección desde la libertad empresarial, una vez producida

la identificación de los candidatos. Se está ante un proceso inverso al del

reclutamiento de oficiales y peones, en el cual, se pide directamente a un

encargado que identifique y actualice al personal. Para los aparejadores la

empresa anuncia bien públicamente o a través de sus redes sus necesidades

de personal, y cuando los candidatos presentan sus curriculums pone en

marcha el proceso de selección. Hay selección no sólo porque se exijan

credenciales, sino porque al ser un puesto de responsabilidad se evalúan

múltiples signos y, normalmente, no se recurre al período de prueba para

descartar.

Por último, insistir en que en las prácticas habituales de las contratas la

información sobre el empleo circula de dentro hacia fuera -del conjunto del

personal ocupado en las oficinas hacia las redes externas-, sólo en situaciones

excepcionales se recurre a redes societales como: la Escuela de Arquitectura

Técnica, el Colegio de Aparejadores o el INEM. En este sentido, también tiene
lugar la automovilización o presentación individual de los aspirantes a ser

contratados en las contratas, esta estrategia es empleada habitualmente por el

personal de obra.
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La actualización: forma de reclutamiento de oficiales y oeones de empresas de
gestión y promotoras-constructoras

En este epígrafe el objetivo es explicar la movilización laboral

concentrados únicamente en el proceso que coníleva el momento de la

contratación de oficiales y peones. A partir de la secuencia lógica de ese

proceso, con los signos que entran en juego, se evidencia la actualización,
como forma de reclutamiento de estos puestos. Para facilitar la comprensión de

este reclutamiento y contratación se hace coincidir la secuencia en la

exposición con el orden cronológico habitual en la selección de este personal.

De este modo, se facilita también la interpretación de los signos.

Como se ha dicho en el apanado anterior las empresas de gestión y
también muchas promotoras-constructoras se vinculan a su personal propio de
obra mediante el modo de empleo denominado contrato y llevan a cabo el
reclutamiento desde la actualización. Ésta consiste en la reanudación181 de los
signos pertinentes para iniciar y/o conservar la relación salarial. Esta
reanudación acontece bien, tras un periodo real1~ de ruptura de los vínculos
entre el trabajador y la empresa, o muchas veces sólo tras rescindir
oficialmente el contrato legal de trabajo, aunque en la ~ se mantenga
la relación salarial. Según los entrevistados esta práctica, absolutamente ilegal,

‘SI El verbo reanudarcon una dobleacepción,comoacción de continuar con los lazos o

vinculosqueunenel trabajador a la empresay, también,la re-anudacióncomoreconsirucciónde los
vínculos,revisióndelossignosdel confroto conotrossentidos.

182 LLEVAN MUCHO TIEMPO TRABAJANDO ENLA EMPRESA
Si nosotrossolemostenerla gentecontratadadigamos,fijo de otra, porquea la gentebuena hayque
tenerlasiempre.No, quesetermineunaobra,puesya le dasde bajay paracontratara otrapersonanueva
paraotraobra,puesya se,sevuelvenacontratara los mismostrabajadores(RA. 3A, 7).

Yo me fui sencillamenteporque,11H14 pu’ no cogerplantilla puescada tanto tiempo re
parabaun mes,un mes y picó. En esemesy picó estehombrequeyo no lo conocíatampoco,fue a
buscarmeacasaundíapa’ hacerunaobraenLa Laguna.Yadetodasmaneras,empececonél trabajando
y daigual, incluso,ayer meencontréconun encargadode HHH y estuvehablandoconélun rato.
HHHHTUVO UNTIEMPODE POCASOBRAS Y AHORA HA VUELTO.
No, yo conHHH tuvecantidaddeobras.
QUIERODECIR EN EL TIEMPO QUEUSTEDEMPEZO CONTfl.
Teníaobras,lo quepasaesquesiemprequeríaqueestuviéramospor fiera. Del mesesepagabanquince
días,nospagabanquincedíasconun recibo.Seguíamostrabajandopero,ellosnosapuntabanenel INEM
(EA. 17B, 10).
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se encuentra bastante generalizada en el sector como una imposición de las
contratas, incluso de las grandes contratas estatales, para puestos de
encargado de obra, oficiales, etc.

En el epígrafe anterior para los aparejadores se describe la identificación

a partir del tilulo, la actualización mediante la formalización del contrato y se

hace hincapié en la selección como momento clave del reclutamiento. Ahora

para los encargados, trazadores, oficiales y peones se expone una

identificación previa al reclutamiento o contrato, más bien una

autoidentificaciónlM. Es decir, la presentación de los ~ a un contrato

-“pa’ que los cojan”- en la obra o en la oficina de la contrata.

Esta presentación puede ser espontánea, en el sentido de una búsqueda
de empleo sin que medie ningún signo que relacione al candidato con la

contrata1M, es lo que se suele denominar, en su sentido más amplio, “coger de

la calle’. Esta posibilidad no es muy frecuente, pero puede darse en el

reclutamiento de peones de empresas de gestión y promotoras-constructoras o,

‘“DEQUE FORMA SE BUSCÓ.
Vinieronapedir trabajo.
VIENEN AQUI O A LA OFICINA.
No aqui,vienenpreguntansi haytrabajo, se les haceun contratotienen 15 díasde prueba,15 díasera
antesahoracreoqueesun mes.
LO NORMAL ES QUE VENGAN DE OTRAOBRA.
Quevengandeotraobra, oqueesténenunaempresay tú losconozcas,sabescomotrabajan(E A 4B,8)

185 Ellos vienenpor aquí.Yo lo quehagoesmandoa la oficinadela empresa,va allábajo pa
quele haganlos contratos,le danun papel(EA.liB lO).
CONTRATODE PERSONASNUEVAS. CÓMO SE HACESE LO DICEAL APAREJADOR
Si nosponemosdeacuerdolos dosy decimoshacenfalta tantaspersonas.El medice: ‘desdequevengan
por aquí, tú los ves”. Hablamoscon el oficinista. Les hace un papelitova abajoa la central. Y lo
contratamos.
Perocomovienenaqui. Ustedlosbusca.
No porlos mismosqueestántrabajandoaquí.Yo le digomira aver si conocesaalguienquequiera venir
atrab~ar.Si o no. Mira allí hayun chicoqueestáparao.Dile quepasepor aquí.El viene, hablamoscon
él y le hacemosel contrato.Y atrabajar (EA. ICB 5). Adetnásde las notas60, 78, 80 del capitulo
anteriorentreotrosenunciados.

Ésta es unaforma queyo tengo, queyo cuandoentre aquí a trab~ar,es mi fonna de
trabajar,y porqueaquívienemuchagentepidiendoempleo.Entoncesyo digo Vabreunabolsadetrabajo
desolicitud de empleosy éstaes la pruebafehaciente.Ésta es unadelasformasde contratación(EA.
3A, 12).
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en momentos de mucho auge en el sector. Normalmente, para la identificación

se activan las redes internas de la contrata desde la dirección o a través del
encargado y de los oficiales, que informalmente asumen el contacto inicial con

los aspirantes a un contrato.

Ahora bien en primer lugar, antes de identificar a los potenciales

candidatos a personal propio, la contrata principal debe decidir qué hacer con

las distintas unidades de obra, sí subcontrata, coge destajistas o las ejecuta

con personal propio. En cualquier caso, para una u otra opción se tiene que

identificar a los aspirantes, se piden presupuestos o se hacen cálculos, que

producen inercias sobre la contratación y generan una tendencia a asociar la

gestión de personal con “la compra de un producto” -metros de estructura,

enfoscado, solado, etc.

El personal propio, por mínimo que sea, se identifica a través de varios

signos recogidos bajo la polisemia de la expresión “conocerlos”’87. Este

enunciado presenta generalmente cuatro sentidos: 1) “haber trabajado

juntoshlM, 2) “ser de la misma zona”’~ o 3) “mantener una relación de amistad”

187 unosueletrabajarmásquenadaconsubcontratasy a lagentequemetesenunaempresa,

quesongenteya conocida,queconocessabesya cómotrabajany comohanestadotrabajandocontigo en
otros sitios,entoncesno pasanada(EA. 8A, 6).
Normalmentesesolicita atravésde algunoquela mayorpartedela empresaya conoce,en el mercado,
ya sabeny ya conocengentey ya buscan.Peronaturalmentesesolicitantambién, se solicitan..,no sési
habrácambiadocon el temadel empleoy de la solicitud de empleoestaprivadaqueva a entrarea
flincionamiento,...(EA. SB, 7).

El RECLUTAMIENTO
Con los peonesno hay problema,hay peonesnuestrosqueestánen el paro, despuésde tanto tiempo
trabajandoaquí, se pidencon nombrey apellidos. Los oficiales es el mismo caso, lo mismo. Si no
tenemospersonalquehayatrabajadoantesconnosotroslos pedimosal INEM pedimosoficialesellosnos
mandavanosy hacemos‘ma selección,unapequeñaentrevista,el historial, solicitamosreferenciasalas
empresassecotejanlos datosy sedael visto bueno(EA. lB. 5).

189 Entoncesya yo conmí bolsadetrabajole pongoel domicilio paraver aqueobra lo puedo
contratar,si esdeLa Laguna,poraquí, si esde Realejoso deIcod puesesagentesecontrataríaparael
Puertode la Cruz,o parala zonadelos Gigantes(E.A. 3 12).
CASITODOSLOS FERRALLAS SABEN LEER PLANOS.
No, esoes comotodo ¿no?,Queesgente,a lo mejor, queestátrabajandoenel campoy el vecinoera
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o, 4) “una relación de ~ Al hablar de reclutamiento en el sector se

menciona tantas veces el verbo conocer que es preciso distinguir entre sus

distintas significaciones’91.

En la identificación ‘conocer’ significa “tener a alguien en la mente” <M.
Moliner), por alguna de las razones que se acaban de señalar. Es nacer con
alguien a partir de otra obra, del barrio, de la familia o de una relaci6n afectiva.
En un primer momento este nacimiento no interprete el nivel de conocimiento
sino el origen del mismo y, por tanto, conocer potenciales candidatos no tiene
porque implicar acercarlos a la contrate. La identificación de un candidato ante
la empresa supone comprometerse en la cadena de interpretantes del valor de

192dicho candidato y comprometer el valor de uno mismo

En la actualización, inicio o reanudación del contrato “conocer’ significa
saber “sabe como trabaja”, “conoce su oficio”. En este sentido, sustituye a
saber, alude a los “rendimientos”193, a la “voluntad para trabajar”~ o a la

ferrallay necesitabaquele echaseunamanoy se metió y ya siguió de ferralla. Hay gentequelo sabe
interpretary otra gentequeno; igual que los encofradores.hayalgunosquete saben.Si necesitastrazar
telo puedentrazar,un maestroy haymaestrosqueno te lo sabenhacer(EA. 6B,6).

Normalmenteseutiliza elsistemaestándarcomosesueledecir, Juanitotieneun primo que
estáparadolo trae lo mete. La oficina de empleo se utiliza muy poco.Quizá, en el casode solicitar
personaldela oficinadeempleolaexperienciahamandaocasinuncaesepersonalquieretrabajar.Sison
albañilesexistela famosamanodeobrasubterráneaqueestáescondidapor ahí trabajandoencáncamos
privados.No le interesaentraratrabajar.
QUIENES ELQUE CONTACTA CONLOS PEONES.
El encargadode laobradondevanatrabajaresel responsabledeellosala horadehacerlaobra.
QUECRITEmOSSEUTILIZAN, LA EDAD.
No, hastaahorano nos liemosencontradoconun problemadeesetipo, la edadnoes, sino elconocer.El
conocerqueesapersonade40 añosrindetantoo inÉsqueunodc25 (EA, Sa, JI). Ver nota35.

191 Desdela totalidaddel interpretanteemocionalde “percibir un svjetocomodistinto detodo
lo queno esél” <~~ Moliner).

192 Me mandasteesecáncamo,eseno lo quiero.
Al tío quetienelaespecialidadno le falta trabajo,hombresi tiene63altos selemira la ficha

y porun pardeaños.(...) No esun limite la edad,si hayun buenespecialistade50 añossecontrata,lo
queocurreesquela empresatiene reservadoslos puestosparamayoresde60 años.Tiene gentecon28
añosdeservicio y estánquemados,enfermosconfrecuentesbajasy lesguardanlos puestosde vigilantes,
ordenanzay demáspuestosparalos quesecontratan(EA. IB, 3 y 5).

en estaempresa,seguimosunalínea,quenunca,por lo menosnos hanenseñadoasí, que
hayquerespetarparaserrespetado.Y luego, no comportartemal. Lo queno quierasparati no selo des
al otro y si le ofrecesunacosa; dásela.Porqueesoinfluye muchoal rendimientoy a... Porquesi tú le
dices “mira, yo quieroterminar”, porque en todos los trabajos hay momentos,digamos,de mucha
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“capacidad de trabajo”1~ de los candidatos y opera como conjunto de signos
con un nuevo sentido para la contratación.

Desde estos signos se adiva una valoración global de la predisposición

de los candidatos hacia el trabajo en general, porque la evaluación de los

conocimientos técnicas del oficio se produce en el periodo de prueba que

equivale a la selección. Además, estos oficiales y peones no suelen ser

especialistas, más bien dominan el oficio en toda su amplitud y deben

presentar cualidades para su coordinación, organización y entrega a las
diversas coyunturas del trabajo en la contrata principal.

Con los denominados “rendimientos”1~ se mide la calidad y la cantidad

de producción del personal propio. Sin embargo, es una expresión que

necesidad.Entonces,para poderejecutarel otro tienesqueterminaraquel,entoncesle tienesquedecir
nura,esto lo tenemosqueterminar,estote vamosaponeruna gratificacióny hayqueterminarlo,unas

horasextraso tal”, Entoncesahl, hayquejugar conla voluntad¿leíquelo vaahacery contu buenafe en
hacercumplir, no sólo lo queseestáhaciendosino lo quele hasprometido.Porqueentoncesluegosete
ponearacanearpara...entoncesesova un pocoenla formaciónquetengael mandointermedio(EA. IC,
8).

‘“HA PROMOCIONADOALGN PEÓNY NO HA ENCONTRADOENTRELOS SUYOS.
Hacefaltagenteun albañil lo queseay hayquebuscarlo.
LOMÁS DIFICIL DE ENCONTRARQUÉ ES.
Lospeonesno~menteseconsigueninÉs fácil. Un albañilbuenocuestaencontrarlo.
QUÉ VIAS SIGUE UD. PARA ENCONTRARLOS.
Bueno,aquí, máso menos,eí socio mío quevive en la zona,puesselos conocea unosy a otros o los
mismosalbañilesnuestrosnosinforman. No, porquetengoun vecinoquetrabajay trabajabieny tal...
QUE CARACTERISTICAS TIENE EN CUENTA.
No cabedudaquela experienciaesun gradoentodaslasramas,no cabedudaquepuedehaberun albañil
queseabuenocon25 años.Pero lo normal esqueestéentre30 y 40 años,por lo menoslosquetenemos
nosotros.
PROCEDENCIA.
Sondela zona(EA. 20, 6).

Un personalquevieneque,comosesueledecir, sededicabaala agricultura,quehavistocómoseha
ido abajola agricultura.En la zonaqueél tenía o el trabajoqueél tenía, su pequeñafinca no le da ya
paravivir. Se hapasadoala construcciónsin experiencianinguna.Entoncesseha hechoenel centrode
trabajoenla obracargandobloques,cargandocementoy al ladodeun albañil. Ha visto,puesmira,ya sé
cómo se colocaun bloque, ha aprendidoahí en el trabajo. Entonceses necesariala formación, la
formaciónno en si, sino el reciclajeporquemuchagente,hoy endía, estáfuera de sitio o seaquehan
aprendidoun sistemade trabajoperono sabendedicarsea otra áreadentrode esemismo sistemade
trabajo,elyesistaestáacostumbradoadaryeso,peroel campodelyesoesamplísimo(EA. SA, 5>.

‘~ CÓMO ES EL PROCESO DE SELECCIÓN.
Normalmente,cuandonosotrosvemosunasobrastenemosun personalque máso menosconocemos
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adquiere todo su sentido en el trabajo de los especialistas o en los destajos del
personal propio. Aún cuando, las empresas de gestión y promotoras
constructoras contratan directamente muy pocos especialistas, porque recurren

a las subcontratas para ello, la expresión “dar los rendimientos” o “rendir’ se

encuentra muy generalizada en el conjunto del sector.

Un signo prioritario en la contratación del personal propio es la “voluntad
para trabajar>’197 con ella se hace mención, no sólo a la relación entre el deber y

la libertad personal, sino al consentimiento, a la “mentalización” para aceptar

los múltiples contratiempos, urgencias y “necesidades” de la empresa.
Normalmente, los encargados o el contratista negocian con oficiales y peones

las condiciones para la realización de esas actividades consideradas como

“extras”. Aunque a juzgar por la constante referencia a ellas en las entrevistas

parecen bastante cotidianas. Estas negociaciones acontecen durante el

sabemossu rendimientodeotrasobras.Cuandosecomienzanotrasobrasesepersonalsueleir aparara
esanuevaobrapormediodelpropioencargadoque~conocesuestilo (EA. SA, II)
Porquetodaslaspersonastenemosenel trabajounosquerendimosmás,otrosquerendimosmenos,unos
queentramoscon más facilidad en los tajos nuevosy entoncesaquí un poco,ubicándolostodos,irles
buscandoel sitio. Porqueahí en la construccióntodo el mundo sirve.Lo (mico quetienesquevigilarlo,
digamos, atenderle, ver qué es lo que sabehacer, qué es lo que él sabehacer Entonceslos vas
seleccionandoy amedidadelperiododequeva evolucionandolaobra puesvasencajandoa unosenuna
cosa,aotros enotray vasmetiendo,siemprevascogiendodela calley el queno superala prueba,pues
seledice, “muchasgraciasy ustedno nossirve” y yaestá(EA. IC, 10).

ESADIFERENCIA TIENE UNA COSA POSITIVA Y OTRA NEGATIVA
Si quehabríaquementalizarlosaesosseñoresde decirles,mire si bien, se va atrab~ara unaobra,
porqueyo siemprese lo digo ya puesto que,esono me hasucedidounavez, me ha sucedidomuchas
veces. Eht, Ya, yo cuandolesvoy ahacerun contrato,cuandonecesitopersonal,y yavan a empezara
trabajarselo digo. Perosi necesitounahoramáso un díadeterminadoquehayaquevenir a trabajar,
tenganencuentaquese lo estoydiciendoparaquevengan.Yalos tengoqueestarcomopreparando,para
quesementalicenmentalmente,porqueno traenesamentalidad(EA. iB, 18).

Y CUANDO DICEQUIEROQUE ME LOHAGA EN ESTA SEMANA.
Esosesuelehacermuypoco. Porejemplosi ¡nc levantasesoquemehacefalta te apuntodosdíasmás,o
tal. Yaesono espormetros.Me haceesaparedyo le apuntodoshoras,íeapuntocuatro.
ESONO SE LLAMA DE AJUSTE.
Esoesmásbien un extra.Llegael cantónalt conarena,y yo lesdigo esecamiónporquetienequeir pa’
otro lao. Melo descarganrápidoqueyayo lo tengoencuenta.Nuncadigo lo quelespongo.Porquesi no
seacostumbranatal (risa). Si siemprelespongodoshoras,estánesperandopor lasdeshoras.A lo mejor
un día lespongotresy otro dia no lespongoninguna.No, si trabajansiemprelespongo.Normalmente
lespongolasqueson.
Estatardemismosehanquedadoun pocoporahí. A las505:30,aellos no hacefaltani decirlesquese
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desarrollo del trabajo cotidiano, después de la contratación, pero su incidencia
en la renovación de los contratos es muy alta. La “voluntad para trabajar>’

permite apreciar el carácter de pacto moral en permanente revisión de los

contratos, donde se enfrentan: la voluntad del trabajador, su entrega y sus

prácticas a la buena fe, las gratificaciones y las promesas de la contrata.

La “capacidad de trabajo” se mide frecuentemente por la experiencia1¶

asociándola a la edad La inserción laboral en el sector se produce a muy

temprana edad, se han encontrado trabajadores de 30 años de edad con 15

años de experiencia. Aunque progresivamente se va retrasando la edad de

incorporación al trabajo. Los años como signo, también pueden indicar la

capacidad de adaptación de un trabajador, su versatilidad para adecuarse a los

distintos sistemas de trabajo de la contrata. Las empresas de gestión y las
promotoras-constructoras acostumbran a experimentar con distintos sistemas

de trabajo, porque la diversidad en las obras y en los materiales se incrementa

cada día. Todo ello hace que se exija una permanente renovación de las

capacidades -de las cualificaciones.

El reclutamiento de estos trabajadores no es por unidad de obra, sino
para la obra completa, e incluso van de obra en obra, aunque también cabe

renovar sucesivamente el contrato en una misma obra. De ahí que la
polivalencia deba estar garantizada y se verbaliza con las siguientes

expresiones: “saber lo que se trae entre mano” o “ser una persona buena” con

vayanni nada.Ellos cadaunosabesabesu... Si un díatrabajandosotreshoras,les apuntocincohoras,
treshoras,acadauno. Normalmenteesal revés¡esapuntomásdelo quehacen.
SI NOLES APUNTA SE LAS RECLAMAN.
Ellos sabenqueyo siempreselasapunto.Ellos vienenun viernesa trabajarporal tarde.Porquenos hace
falta paraalgunacosa.Normalmenteles apuntoel doble, si trab~an4 lesapunto8 y si trabajan3, 6
(EA. 17B, 9).

SUELETENERMAS EDADELALBASIIL QUE EL PEÓN.
Síu, si, si por lógicala experienciamandahastaque sonañosya, tambiénsedancasosqueun albañil
seanun profesionaly el peónunapersonamayorqueél, no sehaadaptado,nuncasehaarriesgadoa...
(EA. SA, 12),



505

referencia a la cualificación profesional, al dominio del oficio aunque, esta
expresión por extensión alude también al apelativo moral.

Esta forma de reclutamiento basada en la actualización, en la

negociación de las condiciones de empleo y trabajo persigue por ambas partes

-contrata y trabajador- la estabilidad. De ahí, el acento en la potencialidad de

las competencias tanto sociales como técnicas. El contrato, como personal

propio2oc, de encargados de obra, trazadores, gruistas, oficiales y peones

requiere de entendimiento y confianza, entre «las partes” aun con el fuerte

autoritarismo que reina en la obra. En cualquier caso, en cada contrato existe

un periodo de prueba20’ que opera como mecanismo de selección definitivo.

En el discurso de los jefes de personal y empresarios, y también en el de

los encargados, se menciona el periodo de prueba como momento del
reclutamiento pero con diferente significación. Para los jefes de personal se

trata de un derecho de la empresa en la contratación, escasamente
formalizado, mientras los encargados, como responsables de la evaluación

definitiva, no parecen utilizarlo con frecuencia. Se presenta más como una

posibilidad, incluso como una rutina con carácter 2~, que como

signo de selección, operativo en las contratas.

Y EN ESTE TIEMPO LEGENDARIO CONSEGUIRENCARGADOS Y CAPATACES
SERIABASTANTE MAS DIFíCIL.
Si, lo quepasaquelos encargadosy capatacespermanecenenel tiempo, esdecir, cuandoempiezasa
construirte adelantasa los demás,empiezasa construirantesque los demásy adquieresun grupode
gente,el núcleocentralde los queesla empresaconstructoray esospermanecena lo largo de los años
pasandode unaobraaotra.Esosson losquepermanecenestables(EA. ISA, 14).

201 ENEL PERIODODE PRUEBA QUÉ COSASOBSERVAPARA SABERSI ESBUENOO
NO.
Esovarias cosas,ver la personacomoes, con los compañeros.Unade lascosasesganasdetrabajarque
másomenos,sepahacerel trabajoy, si no, lo sabequetengalavoluntaddequererhacerlo No9 Porque
si unaqueno sabey otraqueno quierehacerlo.Entoncesnovasaesperara hacerleun contratodeseis
meses.Fa’ tenerqueaguantarloseismesesaquí(EA. 1 7B, JO).

202 ... avecesal principio todosvan acomerseel mundoy luegovanaflojando,tienesquemirar
esotambién(EA. 6B 8).
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En definitiva, la norma de la temporalidad da lugar a una permanente
actualización de los contratos de oficiales y peones en empresas de gestión y

promotoras-constructoras. Por lo tanto, se producen 2~ en la
identificación y actualización del personal propio. Por último, le selección

mediante el periodo de prueba, tiene un carácter testimonial. La contratación
de este personal no está sujeta a un concurso de credenciales, se evalúan los

resultados y la convivencia en el trabajo desde una perspectiva más social que

técnica, tal vez, por el carácter manual del oficio y su escaso reconocimiento

profesional. Según los entrevistados en contadas ocasiones el período de

prueba inhibe la contratación.

Por último, recordar que el reclutamiento y gestión de este personal se

hace tomando como referente el Convenio colectivo del sector, de tal manera,

que las categorías profesionales, las condiciones de empleo y trabajo, los
ingresos, la promoción, etc. son formalmente regulados desde esa norma

básica. Analizados a partir de la normalidad estadística estos trabajadores son

asalariados con contratos temporales aunque, en cada caso particular y bajo

circunstancias determinadas “disfrutan los privilegios del trato individualizado”.

Es decir, las contratas presuponen que la principal y casi única motivación del

trabajador son los ingresos, con este argumento, intentan traducir en dinero

2030USTEDMISMO SILO CONOCE.

Si, si, por ejemplo, si yo conozcoa alguien le digo pásatepor allí queestamosdandotrabajo y
empiezasatrabajar.
Y VENIR DE OTRAOBRA.
Si sobraenotra obra lo traemospu’ ca. Porejemplo, yo aquí tengo genteque, más o menos,vale pa
trabajar.Antesdedejarlaparada.Pueshabloconel jefe mio, el jefe mio hablaconlos demás.Y a lo
mejorlo podemosmeterenotro sitio.
LA GENTEMÁS VALIDA.
Exactamente.
CASI TODOS LOS QUE TIENEN VALEN PATODO.
Si, si, si, silos mandasa ponerazulejos,ponenazulejos,silos mandasa ponerpisos ponenpisos.A
sentarbloques,sientanbloques.
UD. SABE QUE SETIENDE A USAR ESPECIALISTAS.
Si, si peroestossi rinden, danbuenosrendimientos.
NOSE PLANTEAN COGERDESTAJISTAS.
Cuandoestemosenfuerzasí Cuandoempiecena azulejiarfuerte,vienenapedir trabajo. Ustedquees.
Pongoazulejos,el queesdeencaladopuesaencalar.Mas o menoscon la gentequeyo tengoahoraque
inc hacefaltaponerun pañode azulejos.Pueslo pongoconuno cualquiera(EA. 16B, 5).
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todos los elementos que entran en juego en las relaciones de trabajo.

Particularmente consideran que la incentivación económica es la forma más

eficaz de controlar la ejecución del trabajo y desprecian o dejan en un segundo

plano otras motivaciones e intereses de gran valor para el personal contratado.

La identificación: forma de reclutamiento del personal de las subcontratas de
mano de obra

En estas empresas y para las cuadrillas de destajistas y trabajadores
- 204autónomos domina la automovilizacion a partir de Ja autoidentificación. Es

decir, son los individuos en busca de empleo quienes se presentan en las

obras, en las oficinas de las contratas o ante el cliente final, una y otra vez, con

la esperanza de llegar algún día en el momento oportuno para ser contratados.

También, dependiendo de la zona y de las prácticas empresariales, se dejan

caer por ciertos bares en busca de información ylo empleo/trabajo.

Para este colectivo la identificación es el momento principal del

reclutamiento, pero un modo particular de identificación a partir de los signos

asociados a la expresión «conoceC expuestos en el epígrafe anterior. Se

conoce a los sujetos desde la zona, las empresas, la familia o la amistad y se

da un nuevo sentido a estos signos. En las subcontratas opera la lógica de la

Yo tenía queencalarymeveníagentea la obra. “Mire, quenosotrossomosencaladores”,y
loscogía,el sitio dondeencalaratantoel metro.“Empiecenporaquellaesquina”.Y cuandoterminaban
de encalarle pagabas,buenasnochesy ya está,y otragente.Queesqueseganabatantoqueyo estabaen
estaempresay cuandoveiaquemequedabandos mesespa’ terminarme empezabaa moverpa’ vera
dóndeiba a la siguiente,perosi no la encontrabacomoganabalo suficienteparaestarunoscuantos
mesesviviendodelo quebabiaganado.Enesetiempoyo ibadiariamenteatodaslasobrashabidasy por
haberhastaqueenunamecogierany voívíaa lo siguiente;y elboomeratan así,quesesalíahoy de una
y mañanaestabaenotra. O abandonabasunaporotrasin terminar lo queestabashaciendo.Cuandose
hablaen el sectordela construccióndeconveniosesde risa. ¿Quéesel convenioen la construcción?.
¿Quéeseldespidolibre?,pero, pero...en la construcción,un obrerohaestadotrabajandoyni 15 díasni
nada,él mañanaseibaotú mañanalo echabas,o sea,enel tiempodelboom.¿Porqué?.Porquetodoesto
de la protecciónal trabajadory todo eso. “Mira, quemeestáscreandoun follón, no, esquemecreasun
follón”, enbrevelo cogen.Osea,cuandohaytantademandaesque... (E.A. 22, 13).
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con fldencia~ bajo una determinada identidad social, con una concepción
particular del trabajo, de la historia social y local del sector y del valor de la

familia y de la amistad.

Se recuerda al lector que siempre están presentes las tres formas de

reclutamiento, pero decir que la forma de reclutamiento dominante es la

identificación supone afirmar que, en ella se conjuga la suficiente cantidad de

signos para garantizar la actualización del contrato, sin necesidad de utilizar la

selección o periodo de prueba.

Reconocer el dominio de este momento requiere comprender la

emergencia de unos sujetos~, los subcontratistas, que ante el rechazo a la

contratación directa de personal por parte de las contratas principales, hacen

de intermediarios en las relaciones de trabajo en el sector. Los subcontratistas

representan un modelo panicular de empresario, surgido del sector, que

conoce las cualidades y las exigencias de los especialistas y de los “maestros”,

y está en contacto con las contratas principales para lograr las unidades de

205 “Normas o reglasqueimperanen losintercambiosenfreallegadosenmercadosprotegidos

enlos queunoseencuentraentre lossuyos” (Bourdieu,1997:81).
~‘ CÓMO SE BUSCAN LOS PEONES Y OFICIALES

Haymuchasformas.Primeroesej contacto.En épocasquesenecesitamuchopersonalvan inclusoala
obraa pedir trabajo.Luego gentequese dedicanadamásquea buscarpersonalpor ahi. Luego estáel
intermediarioque te mandapersonaly e] cobra unacomisión de esosmismos oficiales. Entoncesahí
muchasformastantién,lo quete digo un tipo dela empresaqueconocemuchagenteporahí, mira, se
meteenlos baresdondesabequehaygentequetal, mira necesito5 oficialesomira hábtateconfulanito
quenecesito5 oficialesy cosasdeesetipo y luegocuandoestásyamuy desesperadoal INEM, casinunca
sebuscapersona]del [NEM (EA lIC, 13).
CÓMO SE HIZO CONTANTO
Es conseguirun bancoy podertenerlajeta suficientede convenceral directorparaquete dé 15 ó 20
kilos o hablary conseguirobras. Tienesqueser un tío con empuje, comodigo yo, tienesquetener
naturalezade empresario;mira queyo nuncaheservido pa’ serempresario,jamásenlavida.
PORQUE ÉL LOS CONTRATOS LOS CONSIGUE YENDO A HABLAR..
Claro, y invitarlos,alo mejortienesal deO0O’’ y ¡o invitan a cenary conocesauno, conocesa otro,
pum, pumy eresamigodetodos.Esoescomotodo...y vas y abresun montóndepuertas.
LO QUE ME SORPRENDEES QUE HAYA SIDO PEON DEL QUE AHORA ES ENCARGADO Y
SEA SUJEFE.
Haymuchos,porejemploquehanqueridoser...Yo creoqueel único sectordondete puedeshacerrico
asídeun momentoaotro esla construcción(EA. líA, 13).
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obra o los proyectos completos. Su labor principal es la intermediación y

consiste en lograr mantener en sus redes o las de sus listeros a colectivos de

trabajadores especializados. Por lo tanto, la situación general del empleo en

cada momento, tanto en el sector como en el conjunto de actividades
económicas en las que se desenvuelven las fracciones de clase con menores

capitales, juega un papel fundamental en su poder de designación.

Limitando el análisis exclusivamente al sector, se dice que la

identificación o reconocimiento constituye la forma de reclutamiento dominante -

en las subcontratas de mano de obra y cuantitativamente en el conjunto del

sector- porque se advierten dos movimientos entrelazados en la gestión de

recursos humanos del mismo: 1) El cierre de las plantillas en las empresas

principales y, 2) el reagrupamiento en tomo a las subcontratas o la formación

de cuadrillas de destajistas de la fuerza en trabajo movilizada en el sector. Así,

lejos de las prácticas de manual desarrolladas por las grandes contratas

estatales en la selección y gestión de personal, imperan hoy en la colocación y

el empleo estrategias familiares, patriarcales, vecinales, etc. guiadas por unos

“códigos específicos”.

Desde el análisis societal, en los estudios globales sobre el empleo, se

suelen plantear juegos metonímicos que relacionan la educación, en un sentido

amplio, con el empleo, o que establecen relaciones directas entre la

intermediación pública y la movilización laboral. En la Construcción, esas

hipótesis de trabajo tienen muy escaso poder de explicación, aunque en otros

sectores de actividad también, el análisis societal o la construcción de modelos

basados en variables adscritas al sujeto con valor universal como: la edad, el

nivel de estudios, la antigúedad en el paro, el sexo, etc. puede ocultar

mecanismos de interacción que definen el valor de los sujetos en la

contratación laboral.



510

En este sentido, la Construcción como actividad económica, presenta
particularidades que la alejan de los modelos societales de empleo, de
relaciones laborales, de relaciones con las Administraciones Públicas, etc. Se

cree que estas circunstancias contribuyen al cierre del sector sobre sí mismo,

en cuanto a la identificación y selección de personal. Tras la reconversión de la

Construcción de los años setenta y ochenta y la crisis del empleo muchos
hombres socializados en esta actividad pasaron al desempleo y/o a la

economía sumergida, ante la dificultad para ocuparse en otras ramas de

actividad, a excepción de la agricultura y actividades de peonaje y vigilancia.

Es decir, se supone que las posibilidades de empleo para los colectivos de

hombres que han pasado una larga temporada en el sector se reducen, tanto

por los cambios en la estructura productiva como por los cambios sociales en la
concepción de la relación empleo-productividad en el trabajo.

Por lo tanto, se estima que el peso de la automovilización o de la

presentación en las contratas que se da en el sector, es mayor y tiene un

sentido diferente al de otras ramas de actividad. Por otra parte, las

posibilidades del denominado autoempleo o la presencia de una economía
comunitaria -en la autoconstrucción o haciendo cáncamos-, en mayor medida

que en otros sectores de actividad, influye en la configuración y la importancia

de la autoidentificación específica de la Construcción.

Se piensa que todos estos aspectos contribuyen a reconocer la

capacidad de la identificación para actualizar y seleccionar al personal. Para

explicar su funcionamiento se recurre a los pasos de este modo de
reclutamiento. Generalmente, la presentación en la subcontrata o el contacto

inicial del listero o subcontratista con el candidato o candidatos se produce

mediante una 207, en la cual, se especifican los “tratos” de manera

207 Aquí el convenio,los contratosy todo esoesmeropapel,porqueaquí lo quevale es... una

personaviene a hacerun contrato,se hablaconel encargadoy dice, bueno,yo empiezo mañanaen la
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similar a la contratación de unidades de obra entre una subeontrata y una

contrata principal.

Es decir, cuando un especialista, un peón o una cuadrilla buscan

empleo, por primera vez o tras un período de alejamiento de la subcontrata, se

especifican las condiciones de empleo desde la homogeneidad del contrato.
Las empresas de mano de obra optan por dicha homogeneidad que consiste

en la ~ fija de un salario por día y por categoría, y la flexibilidad

más absoluta en el resto de cláusulas relativas al empleo y al trabajo. Aunque

son posibles las excepciones a esta igualdad básica, el contrato consta de dos

ingredientes: un salario fijo por día y una disponibilidad sin limites.

Es probable que los candidatos que se acercan a una subcontrata

conozcan o tengan referencia de las condiciones de empleo y trabajo que se

dan en ella. No obstante, parece una regla habitual especificarías, en el

momento de la entrevista, como parte del pacto de transparencia y

confidencialidad sobre el que se construye el “trato”. Esta situación contrasta
con el reclutamiento en contratas principales y empresas de gestión donde la

dirección de personal o la gerencia no son tan explícitas y dejan en suspenso la

actualización de las condiciones del contrato, o las remiten al Convenio. En las

subcontratas la formalización del contrato pasa a segundo plano, aunque en

ella se expresa la categoría del trabajador, sus derechos sociales, etc.

En otros términos, en el reclutamiento del personal de las subcontratas

se comparte la siguiente situación, lo importante son los conceptos que el

obra¿no?.Entoncesdice “bueno,¿túcuántoquieres?”.Entoncesel tío dicebueno,yo quieroganar7.000
diarias, supongamos;entonceselencargadodiceyo te veo,entoncesa lasemanaya le avisadecuántoes
el precio,aunqueestéconcontrato,esosi ya enmanosdela ley tienesquedarledealtaantesdehacerel
contrato,(EA. líA, 13).

208 Todosloscontratosson “por terminacióndeobra “, lascategoríassondos: oficial ypeán,el
primerogana entre diezy docemil pesetasdiariasy el segundocinco o seismil, dependiendode la
subcontrata.Enestesentidosehablade homogeneidadyestandarizacióndelcontrato.
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listero o empresario pacta con el especialista o la cuadrilla, en la entrevista

verbal que supone el inicio de la relación salarial. Los otros momentos del

reclutamiento, la actualización del contrato y la selección o aplicación inicial a

modo de prueba, presentan un carácter secundario, de antemano el listero
‘sabe con quien trata” y el especialista “conoce a la contrata”.

Para reconocer las características de este modo de reclutamiento se fija

la atención en la lógica al uso que suele ser una lógica de la confidencia, en la

que el honor~ y la palabra son elementos clave, entre asalariados y empresa.

Al tiempo que se huye de la lógica reconstruida desde la formalidad de los

contratos legales de trabajo. Estos contratos para el análisis del empleo no
presentan diferencias substanciales en las prácticas de contratación en los

diferentes tipos de empresas: promotoras-constructoras, empresas de gestión y

subcontratas.

Los signos de la identificación en las subcontratas son globalmente

similares a los signos de la identificación y actualización del personal de obras

de empresas de gestión y promotoras-constructoras, pero condensados, con

otra jerarquización y con significaciones diferentes. Por ejemplo, estos signos

considerados desde la aplicación del trabajo exigen una mayor movilidad
geográfica a su personal. Pero es, el sentimiento de pertenencia a una

identidad social determinada el que da sentido a los signos del reclutamiento.
Frente al saber técnico, al poder jurídico de las contratas principales y del

Estado, una particular identidad social actúa de catalizadora en la lógica de la

confidencia que regula las relaciones de trabajo. Sin olvidar los conflictos210

209 “Las fronteras de este sentimientofácilmente recurrente llamado «honor» aparecen

borrosos.Mássi hubiéramosdedelimitadasestaríancentradasen lossiguienteselementosnodalespor
orden de importancia: sexo, familia nuclear, familiar extensa, territorio tribal y/o urbano,
nación/Estado.Aparececomoun sentimientoterritorial, etológicoysimbólico,mutadoen un códigode
derechosy obligacionestransmitido históricamente,y aceptadoe inyectado de forma colectiva e
individual” (GonzálezMcantud, J.A., 1996:28).

personalya mayordeunaempresalo queprocuraesevitarseproblemasy enemistadescon
los propios compañeros,tanto jóvenes más viejos, lo que sea. Entoncesse les ha solicitado en esta
empresaapersonalquetenemosparaponerlo de encargadoy eluden la responsabilidad. En unos ponjue
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que puedan surgir cuando se vulneran los principios de legitimidad que deben
regir las relaciones entre las distintas posiciones21’ de las subcontratas.

Precisar a través del estudio del discurso de los entrevistados el sentido

y el orden de los signos de la identificación es una tarea compleja. En primer

lugar, porque el poder de designación de listeros212 y subcontratistas es muy

elevado y aunque haya coincidencia en los signos fundamentales utilizados
para la contratación su ponderación resulta difícil de averiguar. En segundo

lugar, porque no se hacen explícitos públicamente los signos de la

identificación y la selección, ya que, ocultar dichos signos es una condición

necesaria para garantizar la constancia en la automovilización de los

aspirantes y el mantenimiento de la legitimidad y la confidencialidad, que hacen

compatibles la economía política de las subcontratas con la economía política
de las familias de su entorno. No obstante, como “todo se sabe”, o se intuye se

advierte que la figura de los encargados, los listeros o el patrón acumula, por

su papel en la contratación laboral, las tensiones213 del personal contratado, de
la contrata principal y de las redes familiares de su entorno.

noyo no mequieroenfrentarconjUanito, porquesomosamigosdetodala vida y tal, y quemeponesa
mi ahoraallí. Sabesesasson las suspicaciasya de experienciasanteriores.La gentejoven esono selo
piensan,si hay quepegarun bocinazoselo peganseaquiensea,tengacanaso seaun niñoconpañales,
hayquehacerloscaminary fiera.Porqueluegoel bocinazoselo vaapegarel dueñodelaempresaaél.
COMOSE TE DA LO DELA MANO IZQUIERDA, HAS TENIDOALGUN PROBLEMA.
De todo, se pasadetodos, tienesratosbuenosratos malos,siempreha habioalgúnenfado,siemprehay
algúnproblemaperote tienesquelimitar a ganartetusgarbanzasy sabercuálestu fimción (EA. 19A,
10).

211 ESTAGENTETRABAJOEN DDDDO EN OTROSSITIOS Y NOHAY NINGUNA IDEA
DE SINDICAIISMO...
No, ellos conlo colectivoesvenir y inflarse, esaesla reclamaciónde cadauno, peroindividualmente.
Ellosvienenaquíy yo lesdigo: “Eso mismoquemeestásdiciendoa mí, se lo dicesal patrónqueyo soy
un trabajadorigual que tú”. “EF, prepáralelos papeles”y la historiaseacabarápidoy si ya esun milo,
unapeleao algo de eso...la genteesdura, la genteuf., semosquean~* Entoncesesoesconellos,
perocomoellos hansido tambiénobreros,todoslos patrones,esoesentreellos,ellos se hablan... (EA.
líA 14).

212 Generalmentelos encargadostienenmuchaconflanzaconlos empresarios,siempretienenen
cuantaal personalquevanarenovar(EA. lIC, 12).

213 DIFICULTA LA COMUNICACION.
Si lasrelacioneshumanasdentrodeunaobrasonmuchomáscomplicadasqueencualquierotrotrabajo.
NOENCUENTROLAS PREGUNTASPERTINENTESLOIMPORTANTEES EL SILENCIO.
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Por último, el exceso de delegación de la gestión de personal en los

encargados y los listeros da lugar a controversias y conflictos en las relaciones

de trabajo, y está en el origen de actitudes autoritarias y de un ejercicio del

poder en la obra que invita a pensar en la obediencia y la sumisión como
signos de gran valor en la reproducción del contrato. Como evidencia de la

expresión de las relaciones de poder en el sector se presentan estas citas de

los tres tipos de empresa.

Empresas de gestión

UD. NO ENTRA EN CUANTOS (personalde la subcontrata)TIENEN O CUANTOS
NO
No, no, no, a milo que meinteresaes que el trabajoquevamosa hacerse hagasegún
ordeno y mando. Vamos a hablarclaro, y que se haga lo mejor posibley lo más
económicoposible,esaesmi misión(EA. 7B, 27).

eran encargadosporque eran gordos, porquetenian la barriga grandey pareceque
imponianrespetoy tal, peronadamás,o sea,nadamás.Hoy losencargadosnuestrosson
gentequeestánconstantementedandocursillos.
ENTONCESANTES LA AUTORIDAD ERA EL ENCARGADO.
Si, erahombre,digamos,era la épocaquedecimossiempretristemente,perolo decimos,
la épocadel látigo y “¡estohayqueterminarlo hoy como seay tal!”. Esoya seacabó.
Y TENDRIAN MAS PERSONAS A SU RESPONSABILIDAD, PORQUE ANTES
HABlA MAS PEONES.
Un capataz,puesalo mejorteniaa su cargo30 ó 40 hombresy aid gobernabala ley dela
fuerzay del grito y del tal... esoseacabódesdehacemuchosafios(EA. lA, 16).

Yo creoquelo importantedentrodeunaobraparamantenerun mínimo deordeny decoherencia,viene
dado por el respectoquemerezcael encargado,parami esoesfimdamental. La relación personaldel
encargadoconsusobreros,si el encargadoesunchaflameja,si no semdcccel respetodesusobreroseso
es un desastre.Es el encargadono por fuerza sino por conocimientostécnicos,porun poco demano
izquierdaparatratary poneresoesfundamentalenel temade la construcción.Porqueno puedesir aotro
tupo decondicionamientoesqueno hay, ¿quéotro tipo de incentivaciónpuedehaber?.Cavenmuy pocas
historiasaquí un señorqueno tiene ningunaformacióny quetiene45 añosno sevaa preocuparahorade
formarse(EA. 18A, 15).
LA EMPRESAQUE HACELA ESTRUCTURATIENE TRATO CONELENCARGADO.
Todoslos queentranenla obraestánbajo mis órdenes
TAMBIÉN DE SUSJEFES.
Si tienenun contratotienenquecumplirconel contrato,si no si seniegatú lo puedesponerenlacalle.
NUNCA PUEDEHABERUNA ORDENDIFERENTE.
Siempreesiánamisordenes(EA. 4H, 5).
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La gentejovenesono se lo piensan,si hayquepegarun bocinazose lo peganseaquien
sea, tengacanaso seaun niño con pallales, hay que hacerloscaminary fiera. Porque
luegoel bocinazoselo va a pegarel dueñodela empresaa él (EA. 19A, 10).

Promotora-Constructora

atodo el mundo lo mandoyo, el encargadoes el queestáencargadode mandara todo
el mundo,y llevar el control detodala obra.(...)
y si el albañil esbuenoa mi no meimportaquelo traigael aparejador,si esbueno.Perosi
yo conozcoun albañil quesé quees un chapuza,yo le digo: “Ese, eseno lo quiero yo,
esono sirve pa nada,esono sirve”. Porqueyo conozcoel trabajoy se lo quese hacey lo
queno sehace(EA. 2B, 3 y 9).
Si es un bruto o un animal, eso no sirve tampoco,yo soy una personamuy dadaa la
gente,y buenoy tengoamorala gentey no avasalloala gente.La gentetrabajaconmigo
a gusto porqueyo soy un obrero, comoyo le digo a la gente,llega uno nuevo allí y -

“Oiga Don Manuel, encargadoy tal”. Yo soy aquí un obrero igual queusted.Quées lo
quequiereusted.-“Mire que”. Le echola manopor arriba, a trabajar. Quequiereusted,
“Esto”. Estoesasí, asíy tal ... (EA. 2B, 22).

Devezen cuandolos virrey de las obrassonlos encargadosy los capataces,son los que
tienen un poco de idea porque en algunos casostampoco vayas a pensar que son
maravillosos,no porquedigamosque son los que entiendenun poco y son capacesde
desarrollarenel terrenolo queseproyectasobreel papel(EA. ISA, 13>.

Empresas de Mano de Obra

Es el encargadoel quehablacon los obreros,normalmentehastapor el lenguajede ellos,
o sea,a vecesel jefede obrassi tieneunapreparacióntécnicahayobrerosqueesque, no
lo entienden.Aparte del lenguajeque ellostienen,puesinclusopor un temade respeto,
de cómo está montada la obra, el encargadotiene que hacer una relación muy
jerarquizadaparaque la gentesepaquién es el encargadoy a quién tienenquerespetar
(EA. 22, 9).
ALGUNA VEZ HA IDO AL INEM A BUSCAR UN TRABAJADOR.
Si si he ido.
HA ENCONTRADO.
Encontradoqueme mandanun chorrodeellos. Pidouno y me mandantreinta. (risas)
SEHA QUEDADOENLA OBRA.
Es que laúnicavezqueyo he sacadogentedel INEM fue en el Puertode la Cruz,y la
mitadme decíanqueerancamareros,el queno eracamareroerabarman,el queno era,...
Si lo queyo quierosonencofradores,porquémemandana todo el queestéen el paro.
Entoncesyo losmandabaotravezpa,pal INEM (EA. 12, 10).
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Estas citas sobre el poder absoluto, al menos de palabra, de los
encargados y listeros en las obras, se presenta como prueba de su centralidad

y capacidad para controlar las formas de reclutamiento del personal214, en

contratas principales y en subcontratas, en las primeras definen sobre todo la

identificación en las subcontratas también la contratación.

En las entrevistas de reclutamiento es fundamental el valor de la zona de

residencia y de la experiencia, medidos desde le trayectoria en el sector de los
candidatos. La concentración geográfica en la periferia metropolitana, en el

Norte - comarca de Acentejo e Icod y, la proliferación más reciente de barrios
de autoconstrucción en Granadilla, Arona, Adeje y Gula de Isora, muestran los

principales contingentes de población adscritos al sector. En ellos son

frecuentes los lazos afectivos215 y familiares216. Ahora bien, la expansión sobre

el territorio da la población conectada al sector y la reducción de las distancias

con la red de carreteras y autovías, unida a la disponibilidad de medios de
producción en cualquier lugar, hace que sea posible encontrar oficiales y

peones en el lugar de asentamiento de la obra y en el domicilio de la

subcontrata.

Sin embargo, desde las contratas principales y por parte de algunos

técnicos, se advierte el prestigio de los especialistas del Norte. Tal vez el origen

de esta valoración se encuentra en la urbanización del Puerto de la Cruz de los

años setenta, en los excesos del crecimiento de mitad de los ochenta y en la

expansión metropolitana de los noventa en los que domina la automovilización

214 Éí viene aquí y dice “yo quieromover 160.000ptas. y un mespor adelantado”y ya está

hecho,ya tú se lo tienesque pagar, porquees bueno. Jos¿el pelado, que es el encargadode los
encofradoresen ... (EA. líA, 15).

215 LOS CONOCEPORQUE SON FAMILIA, VECINOS.
No, familia no,vecinosy delpueblo(IE.A. 12, 7).

HAY RELACIONESDEPARENTESCOENTRELOS TRABAJADORES

Suelehaber,sobretodo ensubcontratassedamuchoeso,aquíen la empresahayalguncaso(EA SA, 6)
Y ENLAS CUADRILLAS HAY MUCHOS‘1105, PRIMOS,PADRES,HIJOS...
No, hayalgunospero...hermanossí haybastantes,hermanosy soncasi todosfamiliares,comoesasíen
los pueblos.¿No?.Quetodo el mundoquienmásquienmenos,estámedioemparentado(E A 1149)
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del personal de estas zonas, que posibilita su prestigio y especialización.
Además de las escasas posibilidades alternativas de empleo que existen en
esas comarcas agrícolas y barrios marginales.

La entrevista, como forma de reclutamiento, también hace el contrato217 y

su renovación. Los listeros van moviendo218 el personal de obra en obra y se

controla y remunera con una tabla de doble entrada con el nombre de los

trabajadores y su categoría, en la vertical, y los días de la semana, en el
encabezado. Con una X por cada día trabajado se va actualizando el contrato.

El grado de eventualidad es máximo, pero la estabilidad en caso de lograr

adaptarse a este sistema de trabajo tiene una significación219 distinta a la del

contrato indefinido.

217

Y USTEDESEN PLANTILLA DE ESTAGENTETIENEN A MUCHA.
¿Nosotros?¿Deotrasobras?.No, tenemosalo mejorde EEEEcuatro,de0000 tenemosotros cuatro.
NO, NO YO DECíA DE...
¿Denosotros?,no, no, aquíno haynadieenplantilla. Aquí todos,vanbien la cosa,entoncestodostienen
contratosde 2104quesonpor “obraterminada”,entoncespuedesestarun meso... haygentequeestáun
alio o dosañosy tresaños,queesel máximo,despuésal paroy vuelveaempezarotravez(EA. líA, 8).

218LOS VA BUSCAR A OTRAOBRA DE ZZZ.
Si, si, ellos tienena lo mejorobrascon DDDD, conFFFF conHilUil. Entoncesen DDDD necesitalO
personasy a lo mejor en FFFF le sobran5 los cogede FFFF y se los lleva pa’lli. Ellos son unos
especialistasendistribuirgente.
SE LLAMAN LISTEROS.
Listeroeselquepasalista peroellos hacenunafunciónmúltiple, pasanlista distribuyenla gente,pagan
sueldos,relacionespúblicascon el personal,hacerlas medicionescon la contxataprincipal, tienenuna
misión múltiple(EA. lIC, 13).

219 CuAndo hacenfalta muchospone máscuandono se quedacon los mejoreso conlos que

tiene másroceporqueesel cuñadodemi primay ¡qué le va vamosabacerl, o no. Aquí haydetodo. Y
entonces,sesuele,sesuele,mucho,mucho,manteneral equipoquetesacalascastañasdel fuego.
EL QUE MAS SE IMPLICA.
Exacto,quehayquequedarseun viernesporla tardey sequeda,el quemejortefunciona,quea lo mejor
no hacelascosastanbien, peroquelo tienesdecomodínpara todo. Lo mismote haceun no ni que, que
seponeadescargargravilla,haydetodo.
HAY GENTEMUY NOBLE.
El quees más moldeable,más asequible,más servicial,queno te planteaproblemasquellegaun mes
malo, que no llega el dineroy sabeesperar,no se pone nervioso, aguanta.Todasesascosasen una
empresa,quesondigamosla gentemásfina (EA. ¡ iB, ¡6).
LOSQUE TRABAJANRAPIDO Y BIENSE CONOCENY SEBUSCAN MAS.
Si los quetrabajanrápidoy bien,son los máscotizadosy casi nuncalesfaltatrabajo(E.A. 12, 9).
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Hasta tal punto opera la simple entrevista o el contacto directo más

elemental como instrumento de contratación que durante el vertiginoso

crecimiento urbanístico del sur insular, de mitad de los años ochenta, oficiales y

peones~ cambiaban de empresa sin darse de baja en la anterior. Fue una

situación excepcional221 que produjo cambios radicales en el reclutamiento222 y

EL SUR HABlA CANARIOS, QUEIBAN Y NO SABLAN Y SE QUEDABAN.

Si no esqueel problemaesquenobabiani peones,y hacianelcontratoenunaobra,en la otradeal lado
daban10 pesetasmásy sin darsedebajaseiban, y setrasladabana la otra obra. O seaaquelloeneí sur
fije...
UNA LOCURA.
Unalocura,
SERIA EN EL 85, 86.
Si, 85, 86, 87 tambiényo acabéabajoafinalesdel87, unalocuraqueahoraseestápagandocontodaslas
vacasflacasquese estánpasandoahora,son consecuenciadeeso, esose podía habercontroladopor
medio de los ayuntamientos,racionalizadoun poco y hubieratrabajosin problemapa’ la gentedeaqui
muchosaños(EA. lIb 11).
TIENE MAS FUERZA EL TRABAJADOR QUE EL EMPRESARIO, PORQUE SE PUEDE IR Y
DEJARLOCOLGADO.
Sí, perotampocotiene tanta, porqueno se han organizadoy si él se va, yo consigoa otro queestá
haciendolo mismoenotraempresa.O sea,eraun momentoenel quela reglaera“yo tepago,si tegusta
bien y si no te mandasa mudar” y “yo trabajoasí, si te gustabien y si no traesa otro”, o sea,
evidentemente,los tiemposcuandosobran,sobranhastalasreglas.Yo lesdigo ‘n-drei’•, puesestemesno
lo hanhechobien y el encaladobajaa 500”. “Pues nos mandamosa mudar”. “Puestomen las 500 y
mándensea mudar”. Se van allí, enfrentea seguirlocobrandoa 600y yo mañanatraigo a unoy se lo
intentopagara550 y ya está(EA. 22, 13).

221
el proyectoquehabíaenPlayadelasAméricaserapor lo menospa’ 10 añoslo quepasa

quesedesaparecióen cinco añosporquelo acelerarony los trabajosquese aceleranal final dan ese
resultado.No cabeduda queallí setrabajabanlossábados,se trabajabanlos festivos,detodasmaneras
creoquehabíaunos20.000peninsularesaqui,habloanivel Canarias,... (EA. 21, 7).

222 SERAMAS CAROESOQUE SUECONTRATAR.
Yo creoquelo quepasaesque lasgrandesle huyenaeso.
AL PERSONAL.
Al personal,cargasde SeguridadSocial,clarohaymásdesbarajuste.Porquese, apanequehayempresas
quecontrolanmuchasalas subcontratistasporque los subcontratistassecontrola menosesepersonal,
ehbh.
VAN A DESTAJO.
No, no, no, no, se puedencolar gentetambién para los partes de alta en la SeguridadSocial, me
entiendes,eseesun temaqueestan... Buenoentoncesesoesmalo aquí no interesasinoqueesohayque
terminarlo, se terminola obra y se entregoy a cobrar, esoestáclarisimo. Entoncesyo vuelvoy repito,
parami no hay cosa mejor quelas empresascogieransu personal,seguramentehabía más trabajoy
aguantabamásel trabajo(EA. 21, 16).
TAMBIEN VARIA MUCHA DE UNA COSA A LA OTRA.
El mercadocon el tema del turismo se distorsiona totalmenteporquecuandoestáfuerte el mercado
turísticote vienenempresas.YomeacuerdodeLanzarotequellamábamosaun teléfono,quetenininos.
Mira que me hacenfalta treintaoperariosparael miércolesy fletaban un avión pasatraer gentea
Lanzaroteatrabajar(EA. 11C,4)
Y COMOCONTACTABA K. CCCCCONYESISTASDE TOLEDO...
Bueno,mira esolo hacennormalmentelos profesionalesdel yeso,peroencuantoa K CCCC, teníaun
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la gestión del personal porque, en esos momentos, el poder de la mano de obra
estaba sobredimensionado. De repente fue necesario reclutar miles de

trabajadores en un proceso inversor sin precedentes en la isla y con igual
premura concluyo esa oferta de empleo~3.

Durante este periodo se modifican radicalmente las prácticas
empresariales y de la fuerza de trabajo sobre el empleo con múltiples
consecuencias para el conjunto de las relaciones laborales~5. Las empresas

staffen el quehabíaarquítectos,en el quehabiaaparejadores,en el quehabíaencargadosde obras,
entoncesestamisma gente...,quizáseraun poco por dinámicapropia, es decir, la propiainiciativa del
negocio,los propios yesistasson los queseenterandequehayestetipo de iniciativasaquí en Tenerife.
De queestoestácreciendomuchísimoy entoncesson los primerosquese ponenen contacto,de una
manerao deotra establecenlasbasespor teléfono,cómohacero mándameaquí unapersona. Suelen
venir en grupo,normalmentevienenen grupo, 8 6 10 personas,vienenensu grupo, entoncespactan,
vienen, hacen,cobrany trabajan...(EA. ISA, 4).

22%. TODO EL PERSONALQUE SEDEDICO A LA CONSTRUCCIÓNHAN INTENTADO
SEGUIRENELLA.
Haymuchosqueestánhaciendocáncamosporahí, o haymuchosqueestabandealbañilesy seponena
hacercáncamos,otrossehanquedadoenlasempresasquehansobrevividoal cracy nosotrospues,todos
no sé ni dóndeestán pero si te ponesa pensarlo.Se estarándedicandoa su ocupaciónanterior, la
agricultura...Lamanodeobraflmdamentalestabaenel norte,entoncesclaro,en el nortetodo el mundo
tienesu<rocito detierra, su salonciro,su viviendaencimay teníansu manendesubsistirantes.Un poco
el cracde la construcciónqueles hapasadoamuchoses quese ganabatanto tanta gentequeincluso.
Vamos queel personalde la construcciónque no estuvieraen una empresagrandeporque... en un
DDDD, MMMM probablemente,quetienenun salario..,quesonfijos y tienenun salarioprácticamente
de 80 6 90 mil ptas.Tú sabesqueduranteelboomdela construcciónpueshablagentequeganaba200,
300 mil pIas.,500, 600 mil ptas.al mes trabajandoa destajo.Evidentementeesagentevolver patras...
esagenle...yo conozcomuchosqueesquedicenquenovuelvenatrabajarenla construcciónpormenos
de 300.000ptas.al mes(EA. 22, 5).
HAY DETODONO,ESA GENTEQUE FUE A TRABAjAR AL SURAL ACABAR VOLVIÓ.
Cuandovino el as llego aquípidiendolimosnaprácticamente.Aunqueseadameel sueldode peóny te
trabajodeoficial, unasnecesidadeshorribles.
EN EL 91, 92.
El bajóndela construcción,la gentete venía,y dehechote, te,haocurridotambiénhastaenlasmismas
contratasllegar a hacer bajasexageradasde obras por mantenerel personal,mantenerel personal.
Todavia, todavíaestáocurriendoeso yo conozcoempresasquehan hecho bajas, no puodo decir el
nombre,rallandola bajatemeraria(EA. 19A, 20).

Cuandohabíamuchademandapuespreciosparribay cuandohaypocapuespreciospabajo,
o sea,igual quehablasubcontratas,un encaladorquedecía“pues mire,esqueyo le pongoun puntode
luz ha 1.8000sebuscaotro”, hoyigual te lo ponepor 1.200el mismopuntodeluz; esel mercado,no es
ni porquesehayadiversificadoni nada,porqueporejemplo,si no datecuentalasenormesbajasqueestá
habiendoenlaedificaciónpúblicadondehaymásempresasgrandesy menoschicas,quehacenbajasde
40. ¿Porqué?.Puesporqueelmercadoteobligaorehacesestabaja, onoponesla obra(EA. 22, 6).

ESOLO FACILITA LA SUBCONTRATACIÓN.
Hombreclaro, la, la, la, ayudaesaquesehacedebuenavecindad,de echarteunamano,quetienesque
enfoscaro ponerun techoesono sepuedellegarasubcontratar.Loquesí mefastidiaamí muchoesque
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agudizan2~ la subcontratación y los ritmos de trabajo, los trabajadores entran
en el toma y da’227 de la relación mercantil, los sindicatos y hasta el INEM,
desaparecen del control de la contratación. Las relaciones de empleo y trabajo
pasan a construirse sobre parámetros paralelos a los de la legalidad laboral
vigente. Se inicia un camino sin retorno en el que prima el comportamiento

individual sobre el colectivo, se enfrentan el trabajo manual y el técnico-
jurídico228, se oponen códigos morales a códigos legales. De este modo, se

tengamosquepagarla SeguridadSocial unaspersonasque trabajamosy queluegounos señorescojan
gentedel paroy sepongana trabajar.Entonceseshacerla guerraentretodosnosotrosparaqueal fina]
no lleguemosa ningunaparte. ¿Sabespor qué?. Porque no es tampocopa~ellos rentable.Yo a una
empresale digo quemepaseun presupuestode20 millonesporhacerx, y luegoun señormediceami
queselo haceen12 o en8o en 10 algoestápasando.Algo estápasando.Lo tenemosquesabertodosno
hacefalta quese lo diga yo, meentiendes.
ESOVA EN CONTRADE LAS EMPRESASOFICIALES.
No, entreellos mismossematanel unoconel otroy empiezanabajary vienenahilastanganasel queno
te puedopagar,el quenosécuántos,o quenoséqué.Entoncesqueeslo quehabíaquehacervamosaser
todosserios, comocontrolamosestoy comono controlamosesto.Puesefectivamenteel paro se puede
controlaryo tedigo quesi <EA. 21, 17).

226 ¿porquévamosa estartrabajandoparaotros?”Y digamosquees la ley naturalde la
salida al mercadode los pequeñosautónomos,estartrabajandodependientede una personay en un
momentodado te atrevesa dar el salto. Las empresasde subcontratasen el 90% esel empresario...
digamosquetienedosescalones:el empresarioylos trabajadores,porqueelempresarioeselcontable,es
él... sueleestarconla mujerque le lleva lascuentas,esel contable,eladministrador,el tesorero,todo; el
quecontrolael trabajoy todoy debajosolamentetieneal trabajador(E.A. 22, 5).

227 Yo, retiraba los contratistas(subcontratistas),las empresasquehicieranlas obras, ¿me
entiendes?.Envezde quincetíos, trabajaránsesenta,cobraranun sueldobase,cobraransus horas, y
habríatrabajoparatodo cl mundo. Sin embargo,siguendejandolos contratistas,envez de sesentatíos,
ponenquince,hacenla obraen la mitadde tiempo, seembostanellos, te embostastú, perotú te embostas
tambiénatrabajar;porquecuandotengauno cuarentaaños,yano sirve,ni para,vamos,ni pa anastrarse
porel suelo(EA. 31, 30).

228 CONSTRUCCIÓN TIENEN OTRA
TU CREES QUE LOS EMPRESARIOS DE LA

CULTURA EMPRESARIAL.
Como empresariosiempre me imagino que será por un estilo, no conozco lo que tú dices otros
empresariosla cuestiónsiempreserála misma,la máximaganancia,ahorala mentalidadla culturao la
formacióndeesagentesi varia. Por lo general,en el sectorde la construcciónmuchosde ellos son
salidosdelpropiooficio quese hanindependizadoy alguienleshadadolamano, algúnapar~adoro han
empezadoconunasociedadconel tíoo conaquelaparejadoro con el primo oconsehanunidoun parde
ellos y hanmontadouna empresita.Muchos de ellos seda el casoqueno sabenni leer ni escribir y
entonces,ahí si haydiferenciaconrespectoa otros patronosqueel requisitomínimo esbajoy entonces
noesono (EA. 30, 2).
ESPÉRATE,PORQUEHAN CONSEGUIDOUNCAPITAL
Porquese meten,porquetienensuene,no lo sé, no lo entiendo.Tú queereseconomistamegustaríaque
me lo explicarús.Porquedemoniosun apar~adorquetienesu carrerano consiguemontarunaempresay
un tipo, porejemplocomoFFFFpongamosel caso,queel tipo eraun peóny ademásun peónmalo, se
hizo ricodelanocheal díaconunaempresaconstructora.
TRABAJANDO EN EL SUR.
¿Cómome explicastu eso?Yo hellegadoatenerunaexplicaciónaver si coincidecon la tuya, la mia es
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puede llegar a aceptar el contrato de individuos que cobran prestaciones por
desempleo, o la realización de trabajos por cuenta propia desde el desempleo.
Estos signos entran en la identificación y contribuyen a la estigmatización del
INEM y de la Inspección de Trabajo por su función de control y persecución del
fraude.

12.2 Redes de movilización: redes externas y redes internas

Una vez definidas las formas de reclutamiento a partir de los signos más

relevantes que operan en cada momento, se procede al reconocimiento de las

redes sociales externas e internas que dichos signos enlazan, Como se

advierte en el capitulo anterior las caracteristicas de la morfología de la

movilización y de los modos de empleo de la Construcción invitan a buscar en

las clases populares el entramado social vinculado al sector. Por ello este

apartado incluye un primer epígrafe dedicado al volumen y la estructura de

queunapersonaresponsableconunaseriedeconocimientosno se meteencualquiercosa.
Y ESTE SEHA EMBARCAD...
Y estosseembarcanen cosasen quevamostú ni sete ocurriríameterte. Que te puedenir bieny te
puedenir mal. Si te vanbien tehacesricosi tenvanmal te hundes.
NO CONOCEREL MIEDO AL PESGOPUEDE SERUNA EXPLICACIÓN, PERO PORLA ZONA
CONDONDE GENTENOPUEDEMOVILIZAR AL PERSONAL.
No, conseguirgenteno eselproblema.
EN MOMENTOSDE MUCHO TRABAJO SI.
No, no, tampocodesdequeconsigasun encargadode tu confianza,que siemprelo consigues,y el
encargadoteconsiguetodala gentequetú quieras.Yo lo quecreoesesoquesemetenenberenjenalesen
losqueunosemetería.
BERENJENALA NIVEL
No, no, no, a lo mejoryo te encargounaobrade lOO millonesde pesetasy si el clienteno esmuyseguro,
muy fiable no memeto,sabes.Ellos a lo mejorsemeten,al final el tipo pagará,¿sipaga?.Sc hacerico,
porquedespuésla obravaleel dobleenel boomeconómico,un beneficiodel 100%, perosi no paganlos
tipossehundeny aellos lesdaigual. (...)
CONLOS TRABAJADORES.
No, los trabajadoressiemprecobranporqueson muy bestias,si tú estásdos mesessin pagarleste danun
palo porlascostillas.
OSE VAN DE LA OBRA.
Normalmentete danel palopor lascostillasy despuésse largan.Entonces,claro,ellosaceptanunadeuda
de 14 millonessin muchoproblema.No lesquita el sueño.Son unos empresariosaesenivel ya te digo
unaespeciede humanodiferenteal resto.Poresote digo quesolo unaciertacantidadde ellos puede
llegara serempresario.Porquela mayoríaquierevivir tranquilos.
Otros, muchosno hansalidaadelantey esoeslo quepasa(EA. lIC, 15 y 16).
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capital de las clases populares de la sociedad isleña, ya que, normalmente
éstas son las redes sociales externas valoradas económicamente por las

contratas. Además, se presentan algunos aspectos de la lógica de las
estrategias de reproducción social de dichas familias.

En el segundo epígrafe, se hace un recorrido por las posiciones y las

posibilidades de promoción profesional en la estructura de puestos de trabajo

de las contratas. Cuyo objetivo es presentar el entramado de posiciones

socioeconómicas que se pueden encontrar en las distintas empresas del sector

—las redes internas-, para su articulación con las posiciones de la estructura
social mediante la contratación laboral. El estudio de las redes internas de la

Construcción es la descripción en términos de redes de las lógicas de

aplicación de la fuerza de trabajo en el sector. Su consideración global

comprende desde las pequeñas reformas en viviendas unifamiliares a la

construcción de grandes obras, sin embargo, aquí no se incluye el “mercado”

de las pequeñas obras ni su papel en la inserción inicial en el sector o su

capacidad para contener el desempleo. Excluir de las redes internas a los

autónomos y a otras formas individuales de iniciación en el sector es soslayar

una parte importante de la construcción de la cuestión social del empleo. No

obstante, con el análisis de redes y las formas de movilización laboral se

advierten algunas tendencias y particularidades de las actuaciones de los

trabajadores independientes.

El tercer epígrafe, a modo de conclusión, recoge las principales redes cte

movilización del sector y su relación con la modalidad contractual y las formas

de reclutamiento. Se estudia el peso de las redes homólogas en la selección de

personal, la no-red externa -la escasa determinación de la posición social-, con

le no-red interna -la ausencia de jerarquización en los puestos de trabajo-, es
decir, las posibles correspondencias de lo societal y de la sociabilidad con la

estructura de los puestos de trabajo en las contratas.
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Desde una hipótesis general, que pretende descubrir los vínculos entre

las fracciones de clase con menor patrimonio y la organización y jerarquización

de los puestos en las contratas, se definen las redes externas sobre la base de
criterios de sociabilidad e identidad social de los grupos sociales con menor

patrimonio familiar. Por lo tanto, el espacio social como espacio de

reclutamiento, no será el de las redes externas en su conjunto constituidas a

partir de los principios de jerarquización de toda la estructura social. Tan sólo

se considerarán los criterios dominantes en las estrategias de reproducción

social de aquellas familias con posibilidades de vincularse al sector, es decir,
las clases populares. En el Anexo 1 se esbozan unos preliminares sobre la

estructura de clases en la isla.

Por último, se definen tres redes de movilización principales para la

Construcción en Tenerife:

1. La red de identidad local que enlaza la “no-red” de los puestos de trabajo de

las subcontratas de mano de obra, red “sin red’>, con las redes externas

caracterizadas por una alta estructuración y sociabilidad creadas en el espacio
de las fracciones de las clases populares más reenclasadas.

2. La red de identidad profesional que surge del cruce de la red interna

organizada y jerarquizada de las promotoras-constructoras, red de oficio, con

redes externas jerarquizadas desde el principio de equivalencia y clasificación

de las clases sociales, en su conjunto para Tenerife. Es decir, las fracciones de
clase más enclasadas orientadas por los principios de legitimación del estado

de derecho y reconociendo la meritocracia como mecanismo de promoción

social.

3. La red del poder del dinero constituida a partir de las empresas de gestión

que conforman sus redes internas desde criterios de racionalidad económica,
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autoridad y control, red de mando. En conexión con las redes societales, redes
externas con mayor estructuración formal, que se puede reconocer desde el

análisis de la estructura social y de las relaciones sociales de producción en

Tenerife —Anexos 1 y II. También se vincula a la fracción de clase desclasada,

los huérfan@s con los puestos de peones y oficiales.

12.2. 1 Redes sociales afines a la Construcción

“En la sociedad industrial, sobre todo para las clases populares, el
trabajo funciona como “gran integradoC, lo que -según precisa Yves
Barel- no implica un condicionamiento por el trabajo. ‘Hay una
integración familiar. Hay una integración escolar, una integración
profesional, una integración social, política, cultural, etcétera.” Pero el
trabajo es un inductor que atraviesa estos campos, “un principio, un
paradigma, algo que, en fin, se encuentra en las diversas integraciones
afectadas y que por lo tanto hace posible la integración de las
integraciones sin hacer desaparecer las diferencias o los conflictos”
(Barel, y., isgo>.

En este subepígrafe el objetivo es reconocer, comprender y explicar la

existencia en el seno de la sociedad isleña, de unas redes sociales con una
vinculación que puede ser considerada “natural” a las redes internas de la

Construcción. En la conclusión de la estructura de la movilización laboral en el

sector (capítulo 11), se descubren una serie de signos sociales que remiten al

espacio social ocupado por las familias con menor patrimonio global. Las
posibilidades de encontrar grupos sociales de las clases medias y altas en el

sector, movilizados como asalariados, se reducen a las familias de los escasos
cuadros o personal directivo de contratas medianas y grandes. También

algunos autónomos y destajistas pueden lograr un elevado capital económico

en el ejercicio de su profesión, pero es de esperar que la relación entre sus

distintas subespecies de capital se presenta fuertemente desequilibrada.
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Ahora bien, si se circunscribe la búsqueda de redes externas a espacios
sociales o territoriales donde la dedicación a la Construcción es muy alta -como
en la comarca de Acentejo, Goimar o Daute-, es oportuno analizar el conjunto

de la estructura social como espacio social total donde se configura el sector.

Aquí, al ser nuestro ámbito de estudio la isla de Tenerife, se segregan para su

análisis individualizado las distintas fracciones de las “clases populares” del

espacio social insular. En ellas rige una particular composición del capital

económico como principio de equivalencia entre los distintos capitales.

No se olvide que el objetivo principal es analizar el volumen y la

estructura de capital de las familias que forman las redes sociales externas que

se unen a las redes internas de la Construcción. La estructura y el volumen de
los distintos capitales y subespecies de capital que entran en juego, son las

relaciones que unen y separan a unos sujetos de otros. De este modo, se
establecen las posiciones y las disposiciones de cada familia en su clase social

y de ésta en la estructura de clases. Se comienza con una presentación de las

posiciones de clase en la estructura social a partir del capital económico. Para

ir hacia la composición del patrimonio global de las distintas fracciones de

clase, con el fin de jerarquizar sus posiciones en la pendiente de la estructura
de clases y, ya estar en condiciones de apreciar las estrategias de movilización

laboral de dichas familias.

Al ser la isla de Tenerife una sociedad capitalista de clases con el capital

económico como principio de equivalencia que ordena y jerarquiza a los grupos
sociales conviene presentar, aunque sólo sea de manera conceptual, las

posiciones elementales y algunas leyes del campo económico para situar la

presencia de las distintas clases sociales. Antes de entrar en la descripción de

las fracciones de clase en el seno de las clases populares. De manera
resumida se presentan las posiciones básicas del espacio económico de la isla,
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como parte de un Estado capitalista avanzado. Desde el ámbito de la
producción se distinguen tres posiciones básicas: empresari@, asalariad@ y

autónom@ que definen genéricamente el acceso y el control de los recursos

materiales. En estrecha conexión con estas posiciones se presentan, con

mayor relevancia cada día, las posiciones de pensionista y desemplead@.

Desde la óptica del consumo destacan dos posiciones: productor@ y

consumidor@. En los distintos grupos sociales unas posiciones se ocupan más
que otras. Así, las familias de las clases populares oscilan entre las posiciones

de asalariad@, desemplead@, autónom@ y pensionista con bajos ingresos a

medida que se acentúa el proceso de desigualdad económica entre las clases

sociales. La destrucción del empleo tradicional en agricultura, construcción e

industria y el auge de nuevas formas de empleo en esos sectores y en los

servicios supone para estos sujetos un constante cambio de posiciones.

Además, se advierte la combinación de dos o más posiciones,

pensionista/asalariad@ o autánom@Ipensionista en una sola persona y/o

unidad familiar.

Desde la capacidad del Estado para objetivar y universalizar la posición

económica de los sujetos de las clases populares dos son las categorías más

frecuentes: asalariad@ y desemplead@. El empleo y el desempleo, como
actualización o no de un contrato de trabajo legal, expresan la posición oficial

de la población en el espacio económico. Ahora bien, el campo de lo

económico es mucho más amplio y los sujetos participan en múltiples

actividades económicas sean o no remuneradas, en su propia reproducción o la

de su familia, como consumidores, etc. Por lo tanto, comprender la posición y el

comportamiento de los sujetos desde la lógica económica que aquí se propone,

exige establecer puentes entre la esfera de la producción y la de la



527

reproducción -entre lo público, lo doméstico y lo privado-, al ser espaciosa

regidos por leyes distintas.

En el espacio social los sujetos adquieren valor a partir de su posición

en el espacio económico, en sentido amplio -producción, reproducción y

consumo. Esa posición es el punto de arranque para las conexiones con otras

especies de capital y con sujetos de otras posiciones sociales. Los sujetos

ocupan diversas posiciones en distintos campos y, a partir de ellas, interactúan.

El capital económico global -producción y reproducción- opera como principio

de equivalencia y clasificación para otros capitales. Las leyes de lo económico

en el ámbito doméstico difieren de las leyes del ámbito empresarial y, según la

clase o la fracción de clase la interpretación de dichas leyes también difiere~t

Además, una investigación para determinar con precisión las características del

habitus de una clase o fracción de clase exige descubrir su estructura de

capital y su lógica de actuación. La jerarquización, convertibilidad e

interconexión entre las distintas especies y subespecies de capital adquiere

sentido sólo desde la lógica en uso de cada grupo social. En la estructura de

clases de la isla los capitales económico, político y escolar funcionan como

propiedades pertinentes para reconocer a las distintas clases sociales.

Particularmente en la literatura social231 y económica producida en las islas en

229

Este planteamiento es compatible con el enfoque de la autonomía relativa de la
reproducciónsocialdeHumphriesJ.y RuberyJ.(1994).

230 Por ejemplo,en lasfamiliasdeclase baja acudir al espaciodelmercadopara contratar el
denominadoservicio doméstico,puedesersancionadocomouna invasión del espaciode trabajo de la
mujery servalorado comoun “consumoostentoso”quedesvalorizaa quieneslo hacen.En las clases
mediasyaltas quela mujerasumalas tareasdomésticaspuedesuponerunadevaluacióndesu posición
social.

231 “El viejo pleito y división interinsular, junto al centralismo delEstado; el caciquismo
oligárquico y susdivisionesinternas creadaspor la contrapostciónde intereseseconómicos;la larga
represiónfranquista con la consecuenteatoníay absentismoen asuntospúblicos,y el analfabetismo
secular, con la consecuenteincultura generalizada, son factoressobresalientesque explican en la
actualidad la escasaparticipacióny afiliación popular en los partidospoliticos, asi como la baja
concienciacolectivaregional,ysobretododecortenacionalista,reforzadaésta,sin duda alguna,por el
fraccionamientogeográficodel Archipiélagoy las interesesinternos de cada isla” (Romero,
1995:185).
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los últimos años se insiste en las escasas rentas de las familias canarias, su
débil asociacionismo, su puntual participación política, el fracaso escolar, etc.

Con frecuencia en los trabajos sobre la estructura social en Canarias, la

mirada fría del investigador sólo capta los déficit en credenciales y cifras, las
ausencias con respecto a un determinado modelo teórico o social importado.

No se intenta comprender el carácter y el sentido de las relaciones sociales en

la isla a la luz del espacio recorrido por la sociedad insular. En este trabajo se

pretende desde esta perspectiva recomponer la estructura de capital de las

clases con menor patrimonio, sus lógicas de actuación y las valoraciones que

en su seno se hacen de sus propiedades o disposiciones pensando en sus

formas de movilización laboral.

Como aproximación a la clase social objeto de estudio se afirma que en

sus distintas fracciones, al igual que para el conjunto de la estructura de clases,
domina el capital económico seguido por el capital político y el capital escolar

Ahora bien, en el seno de las clases populares la importancia de las distintas

subespecies de capital y las leyes o campos adquieren un sentido y una

entidad propios. Antes de entrar en las características de las tres fracciones de
clase seleccionadas se ordenan las principales relaciones sociales a estudiar.

En la estructura de capital de esta clase domina el capital económico,

corno en todas, pero la separación entre el espacio productivo y el reproductivo
se considera en ella más sólida que en las otras clases sociales y se encuentra

atravesada por las relaciones de género de un modo específico. En este trabajo

se defiende como principal subespecie de capital económico para las clases

populares el trabajo, la laboriosidad, seguida del dinero y una axial división

sexual del trabajo. El segundo capital es el político, connotado como social y

que abarca tres subespecies: la familiar, la relacione! -amistad y vecindad- y la

política, en sentido estricto. “El discurso social marca los distintos usos de los
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espacios, distribuye lugares y asigne protagonismos, dependiendo del género
de sus habitantes. El espacio público será gestionado mayoritariamente por

varones, mientras que el espécio doméstico conocerá a la mujer como su

máxima responsable” <Murillo, 1996:XV). Tener en cuenta el “género” como

una categoría232 explicativa capaz de desentrañar las relaciones sociales que

se ocultan tras el sexo biológico, es un imperativo para comprender la realidad

social.

Por último, el capital escolar cede el protagonismo al capital cultural

como principio generador de identidades en las clases populares. Mediante

una reconstrucción del campo de lo simbólico se intenta reconocer algunas

lógicas sociales de las distintas fracciones de clase. Esta estructura de capital,

dominada por el trabajo, la familia y la cultura, como subespecíes de capital

principales, posibilita comprender cómo se ordenan las redes de las familias

afines a la Construcción en la isla.

Para su descripción y a modo de preámbulo se agrupan los diferentes
volúmenes de capital o patrimonios de cada familia en tres fracciones de clase

-reenclasada, enclasada y desclasada-, con una misma estructura global de

capital, la correspondiente a las clases populares. En la exposición se pone el

acento en un campo y un capital determinado dentro de cada fracción de clase,

de tal manera que, las redes sociales se presentan como un haz de trayectorias

sociales. Es decir, en el interior de las clases populares se dibujan planos o

figuras con un mismo origen social -la estructura de capital-, que se dirigen

232 te categoríagénerose caracterizapor “un conjunto de creencias,rasgospersonales.

actitudes,sentimientos,conductasyactividadesque diferencianal hombrede la mujera travésde un
proceso de consirucciónsocial que tiene varias características. Como proceso histórico que se
desarrolla a distintosnivelestales comoel estado,el mercadode trabajo, las escuelas,los mediosde
comunicación,la ley, la familia y a travésde las relacionesinterpersonales.En segundolugar, este
procesosuponela jerarquizaciónde estosrasgosde actividadesdetal modoquea los quese definen
comomasculinosnormalmenteselesatribuyemayorvalor” (L, BeneriaenMurillo, 1996:14).
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dentro de esta clase a un destino cambiante en el seno de la clase, pero

constante en el orden temporal de la estructura de clases.

Estas fracciones de clase se caracterizan por la configuración de redes

sociales de diversos tipos y densidades. A continuación se describen las

posiciones, las disposiciones generales y algunas estrategias de reproducción

social en cada una de ellas. En cada caso se intenta reconstruir el espacio y el

tiempo social, es decir, la socialización y la posición social correspondiente a

cada familia o grupo social. Por último, quedaría por hacer un análisis detallado

sobre las combinaciones de capitales y sus subespecies pero ello supone una
investigación específica que no es un objetivo de este trabajo.

La fracción de clase reenclasada: laboriosidad, familia tradicional y vínculos
sexuados

“La familia en general se ha vuelto ada vez más vulnerable al
convertirse en una estructura cada vez más ‘democrática’. En otras
palabras, la familia tiende a convertirse en una estructura relacional
cuya consistencia depende en lo esencial de la calidad de las relaciones
entre los miembros. La promoción de un orden familiar contractual
negociado debilite la estructura familiar en tanto que tal, y la hace
dependiente de autorregulaciones que debe manejar ella misma
(Casal, R. 1997:419).

Los sujetos enlazados por estas redes sociales disfrutan de cierto grado

de bienestar material y un elevado capital social -familiar y relacional. Sin

embargo, su inestabilidad en el campo económico, al depender de las

fluctuaciones de la actividad económica o de los precios -especialmente de los
productos los agrícolas si su actividad principal es del sector primario- les

provoca una fuerte inseguridad en relación con el capital monetario. Sus

limitaciones para participar de manera permanente, en la esfera pública de la

producción orientan sus estrategias económicas hacia el ámbito de la
reproducción y con frecuencia entran en la economía informal. Estas



531

estrategias carecen de reconocimiento público y social, por ello, se hace

necesario un amplio esfuerzo investigadorpara conocerlas y comprenderlas.

En este grupo social se incluyen aquellos sujetos que se identifican con

la expresión, “saber lo que cuesta ganarse un duro”. Este enunciado define el

carácter reenclasado de estas redes sociales, porque sus estrategias de
reproducción social no se conducen de acuerdo con los principios dominantes

en la estructura de clases. Se estima que al carecer las familias de esta

fracción de clase de una relación salarial con la estabilidad suficiente para

garantizar una reproducción social basada en el consumo de masas. Su lógica

social se aparta de la lógica mercantil y del ideal político liberal, para
concentrarse en la visión cristiana del trabajo -consecuencia del pecado-, unida

a su sentido liberador, “se es libre en la medida en que se sobrevive mediante

el trabajo” (Bilbao, 1997:3). Se trata de una interiorización de la deuda, frente a

la exteriorización del crédito propia de las clases medias. Para estas familias la

principal subespecie de capital económico es el trabajo, como labor, la

realización de un trabajo manual, por el que se debe estar agradecido. Frente
al capital monetario como principal subespecie de capital económico de las

clases medias y altas que les posibilita sus juegos mercantiles.

La primacía del capital económico como laboriosidad se conecta con una

ley que atraviesa al conjunto de la estructura social con diversas

argumentaciones en cada fracción de clase. Las normas de la división sexual

del trabajo son taxativas y asignan “naturalmente” unas tareas a los hombres y

otras a las mujeres. La fuerte creencia en lo económico como labor -actividad

fisica vinculada al trabajo manual-, a través de múltiples asociaciones de ideas,

que toman como referentes a la naturaleza y a un determinado modelo de

familia, imponen mediante diversos mecanismos de dominación social unas
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actividades a los hombres y otras, consideradas complementarias y

subordinadas, a las mujeres.

Desde las investigaciones de género se descubre y valore, entre otras
cosas, el papel de las mujeres en las actividades económicas y sociales que

posibilitan la reproducción social. En las comunidades2~ o en los grupos

sociales donde se carece o son muy débiles, las instituciones sociales

dedicadas a la “atención” de la población -alimentación, educación, salud,

transporte, ocio, etc.-, se evidencia con mayor facilidad la actuación de las

mujeres. También se aprecia la presencia permanente de mujeres en tareas

económicas en aquellas poblaciones que tienen como actividad productiva

dominante -la pesca, la caza, el comercio, a veces la construcción-, las que por

una razón u otra implican la ausencia de los hombres de la residencia familiar

durante períodos más o menos largos de tiempo.

Un signo de la importancia de esta fracción de clase en Tenerife es la

fuerte segregación sexual de la estructura de puestos de trabajo de su

economía “productiva”. Porque la tendencia a le separación entre puestos

“masculinos” y puestos “femeninos” correlacione directamente can los puestos

más bajos de la jerarquía profesional. Es decir, los puestos de trabajo

asociados a las clases medias presentan una menor segregación sexual que

los de las clases populares, sirva como ejemplo el sector público. En general,

se consideran actividades de hombres: la construcción, el transporte, cierto tipo
de comercio, bares,... y, actividades de mujeres: el servicio doméstico, el área

233 Un interesanteanálisisantropológicosobrela divisiónsexualdel trabajo en la familia en

pequeñascomunidadesespresentadoen Ushombresy las mujeresde la mar. asía de La Graciosa),
Cabrera SocorroG.. “En un marco insular ultraperiférico y con poca infraestructurade servicios,
prácticamentelos limitados a la supervivencia, cualquier necesidadde los miembrosdel grupo
doméstico(ropa, calzado,especialistamédico, material escolar, etc.) obliga a salir de la Isla. Si la
personaquesale(que normalmenteson lasmujeressi elclimaesbuenoyloshombresestánenla pesca)
tiene responsabilidadesimportantes que cumplir para los grupos domésticos, la salida suponeun
ausenciaforzosadurantecasi todo el díaytiene querecurrir necesariamentea esosútilesmecanismos
de solidaridadquese dan entrel@sfamiliares.Así la ayuda queseprestan las hermanasy cuñadas.
madresehijas,primas, tíasycomadresesestructuralpara la reproduccióndelas unidadesdomésticas”
<1997:213).
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de pisos en hostelería, los puestos inferiores de la sanidad y la educación,
algunas actividades comerciales y administrativas, etc. Por lo tanto, con
independencia del origen social, económico o cultural de esta segregación su

efecto sobre las estrategias económicas familiares de este grupo social es muy

elevado.

En estas familias las decisiones sobre quién debe movilizarse y hacia

que actividades están fuertemente condicionadas por las valoraciones de los

padres. Ellos son preferentemente quienes orientan a sus hijos sobre la

conveniencia, necesidad e idoneidad de su dedicación en primer lugar a “los

estudios o al trabajo” y, en segundo lugar, hacia los distintos tipos de trabajo.

Progresivamente adquiere mayor relevancia la iniciativa de l@s jóvenes ya que

están socializad§s desde muy•temprana edad en habitus laborales “ayudan en

casa”, cada cual en las tareas propias de su sexo. Cuando las familias de esta

fracción de clase residen en espacios rurales suele ser más amplias las

contribuciones de unos y otros a la reproducción familiar. Mientras, en el ámbito
urbano la relación de los jóvenes, sobre todo los varones, con el campo laboral

se define como mas inconsciente”.

En la familia de clase baja reenclasada se da una fuerte separación

entre el espacio productivo y el reproductivo, la supervivencia se centra en el

ámbito reproductivo y, desde el género se segmenta la asignación de tareas.

Por tanto, desde las redes sociales se establecen lineas divisorias entre

funciones de mujeres y de hombres, el espacio del varón y el de la mujer.

Con un ejemplo del significado de la posición de desemplead@, para los
distintos miembros de la familia se puede ilustrar el habitus sociolaboral del

grupo. Bajo el principio de una fuerte creencia en los valores patriarcales, la

inscripción de las mujeres -madre e hijas- en el registro del INEM puede ser
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considerada un atentado al sistema de valores patriarcaíes23t En una sociedad
con marcados aspectos patriarcales, que la esposa ylo las hijas tengan que

“buscar trabajo”, puede resultar ofensivo, particularmente en el caso de la
esposa. La inserción en la “vida activa” de las jóvenes es considerada un logro

social en la lucha contra el modelo patriarcal, que abre las puertas a una
posible emancipación, en un contexto de alto desempleo de mujeres. Cuando el

paro afecta a los hijos varones constituye un mal de segundo orden, que
retrasa sine die su proyecto personal y familiar. Pero, si es el padre de familia,

persona principal, “cabeza de familia” o como se le quiera denominar, el que

pasa a ser desempleado o pensionista, la situación se puede convertir en un

drama social. No en vano, las medidas de politica de empleo, ayudas sociales,
etc. consideran como colectivo prioritario a los mayores de 45 años.

Una hipotética situación de ruptura de ese modelo social que invierta los
papeles, de tal manera que “los hombres permanezcan en casa”, mientras las

mujeres salen a “ganar el pan”, trastoca sobremanera la estructura de
relaciones de poder familiar y social. No obstante, es posible encontrar esta

situación convertida en realidad, en fracciones de clase con algo más de

patrimonio familiar global, con el consiguiente cambio de costumbres y valores.

La extrapolación de la igualdad politica liberal a las relaciones de género es
235una posible lectura de estas mutaciones

Sistemade valoresquemedianteun dispositivocultural encierra a la mujerenel espacio
domésticodebido a su papel en la reproducciónbiológica. Esta ley de comportamientose debe;
“primero a las redesde parentescoque, en virtud de institucionescomoel matrimonioy la familia,
transforman convencionessocialesen prácticasnaturales. Para afirmar estasecuencia,qué mejor
maniobra quetrasmitir de generaciónengeneración,hasta modularderechosy deberes.Segundoun
mododeproducciónarticuladoentorno al ideal delmáximorendimiento.’queprecisa un individuo sin
sujeciones,~ibre”de responsabilidadesfamiliares. C. Amorósnosdesuelael armazónquesustentaeste
eficaz reparto: “El control de las funcionesreproductorasde la mujer a través del sistema de
intercambiosmatrimonialesquedareforzado al restringir el ámbito de lastareasproductivasa las que
éstatieneacceso”(Murillo, 1996:12).

Murillo (1996).
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El dinero en estas redes sociales es un recurso escaso, y desde un

estilo de vida austero por necesidad, se prescinde de la ilusión de su posesión.

Se puede decir que se desprecia el dinero, no por rechazar su valor, más bien
al contrario, por advertir las escasas posibilidades reales de alcanzar grandes

sumas de dinero desde el trabajo. En otras palabras, “saber lo que cuesta

ganar un duro”, envía a la estrecha relación entre el esfuerzo y el resultado

monetario que se obtiene. “Nadie regala nada”, desde ninguna posición de la

red social global, por ello no se cree en la práctica de la donación altruista.

E? “todo por la pasta” de la estructura de valores burguesa, que en su

forma estructural conduce al capitalismo especulativo financiero, está en las
antípodas del sistema de valores de este grupo social. Desde estas posiciones

“cobrar sin trabajar’ -a veces, asociado a la realización de una actividad no
manual-, se considera un robo y una suerte inimaginable. En el horizonte

social de este colectivo la escasez de dinero es permanente y la obtención del

mismo no permite ir más allá de las estanterías de ofertas en los hipermercados

y de la adquisición de las materias primas y herramientas necesarias para las

actividades de reproducción social. Por ello, se supone que el

autoabastecimiento2~ y la reciprocidad son los principales mecanismos de
acceso a los recursos materiales y sociales.

En definitiva, el dinero por ser un recurso oscilante y escaso, que va y

viene de acuerdo con los empleos que se consiguen, no constituye un lugar

236 “En la casade los obreros, la exigilidad de la vivienday la dificultad de llevar una vida

privada expulsabana menudoa los hombresal café. Fuepreciso la ampliacióndelespaciodoméstico
para quepudieranpasarensu casamomentosdeocio quepaulatinamentefueron ampliándose.Por otra
parte, una de las distribucionesde espaciomásapreciadasporparte de las familias de los grandes
conjuntosfue el acondicionamientode un pequeñolocal, oficina, cuarto trastero o balcón dondeel
hombrepodía encontrarsecomoen la propia casa, ordenarsusutensiliosy hacer pequeñostrabajos
manuales.El pabellónaumentaaúnmásel espacioprivado delhombrehaciendoa menudodelgaraje
un verdaderotaller La conquistade la vidaprivadapasa asíporun reparto entreel maridoyla mujer
de territorios domésticosy poderes” (Prost A. 1989:78). Salvando las distancias ese mismopapel
cumpleel denominadosalón, en las viviendasautoconstrutdasen Tenerife,queinclusosepuededestinar
a una actividadmercantiLcomercio,pequeñotaller, etc
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centre?237 en los presupuestos de tiempo de estas familias. Deja su lugar al

trabajo, comprendido por múltiples actividades, generalmente manuales,
conectadas a le naturaleza y a la mecánica, que ocupan a hombres y mujeres.

El dominio de la reproducción sobre la producción se manifiesta en la

combinación de la autoconstrucción y de actividades agrícolas o ganaderas con

la actividad económica principal.

La configuración de estas redes sociales se amplia desde la subespecie

capital social, centrado en las relaciones de parentesco. La proliferación de la

autoconstrucción en la periferia urbana y en determinados municipios del norte

y sur insular no es otra cosa que el asentamiento sobre el territorio de las que

se podrían denominar familias extensas. Sólo mediante los fuertes vínculos del

parentesco -directo o político- y la amistad, basados en una segmentación de

las relaciones por sexo, edad y parentesco se generan los lazos de sociabilidad

necesarios para desde una economía comunitaria, en las fronteras de la ley,

construir tantas moradas. La confluencia de intereses capaces de producir

tantos bienes y recursos, más allá de la economía de mercado, muestra la

presencia de una articulación social que permanece oculta en los análisis

convencionales de clase.

En las estrategias de reproducción social de estas familias predomina la

apuesta por capitales que definen una identidad social particular, el culto al

trabajo, el valor de la familia tradicional y un estilo de vida marcado por las

tradiciones235 frente al dominio de los instrumentos de reproducción de carácter

más societal: el empleo, la escuela o un modo de vida urbano. Dicha identidad

se sostiene sobre la creencia en el valor de los lazos familiares, de las “canas”

-la edad-, y sobre el éxito en los ritos de paso: el cuartel, el matrimonio, l@s

237 Salvoenel casode aquellasunidadesdomésticasreciénformadasqueseencuentranenla

faseinicial delciclo reproductivobiológicoynecesitanimportantesrecursosmaterialespara equiparel
hogary criar a l(49.s hij~s.

238 Sánchez,J. y Sahaté,F. (1997).
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hijas, la vide pública. Así, el sentimiento de pertenencia a un barrio o a une
gran familia se aprecia en las fiestas locales, en las visitas y en la vida

cotidiana en el barrio2~.

Las subespecies de capital político y escolar pasan a un segundo plano,

ya que la igualdad de oportunidades, las declaraciones de derechos humanos,
la meritocracia, la aceptación de las jerarquías del saber, etc. encuentran

escasa correspondencia con los valores, creencias y prácticas cotidianas de

las familias con menor patrimonio, en general, y con esta fracción de clase, en
particular. Por último, los sujetos valoran el sistema educativo por su capacidad

para mostrar saberes prácticos y por su tase de convertibilidad en capital
económico y capital social, en la medida en que el agregado educativo no

responde a estas expectativas puede surgir el abandono escolar, como fracaso
de la institución.

Las leyes del capital cultural para estas redes sociales se alejan de los

formalismos teóricos del saber académico y se mantienen sobre el valor de los

saberes prácticos, la importancia de las tradiciones y de los ciclos naturales ylo

sociales.

Para los hombres los lugares comunes en el espacio público son:

los bares, las empresas, los espectáculos deportivos -fútbol y lucha canaria-, la

caza, las fiestas populares, con sus verbenas y romerías, en ellos se pone en

239 El espacioconcretodelbarrio, o delpueblo,esuna superficieabierta a todos,regidopor

reglascolectivas,pero quetienecomo“hogar, enel sentidoóptico, un lugar cerrado, una casapropia
Es un afuera definido a partir de un q4~ffi~, un público cuyocentroes un privado. (..) Todos los
habitantesdelbarrio si satisfacenel precioquedebenpagar, obtienenun determinadobeneficiodeesta
vecindadRecibende los demáspequeñasgrat¿/icaciones:sonrisas.buenosdías, saludos,palabras de
encuentroqueproducenel sentimientode existir, deser conocido, reconocido,estimadoy apreciado.
Para algunos, la solicitud de la vecindadvamáslejos,y seinquietansi la viejecitano vaa buscarsu
pana la hora habitual. Pero,parahacersemerecedordeestascompensaciones,espreciso respetarlas
reglasdelbarrio odelpueblo.hacerlo quesehaceyno hacerlo queno sehace. Quienno respetaestas
reglas tácitas dejuego se exponea observacionespoco agradables,más tarde a una especiede
exclusión;no respetarlasreglasdejuegoesponersefueradeljuego(ProstA. 1989:117).
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práctica la sociabilidad. Las mujeres comparten casi en exclusividad, la venta o
el mercado, el centro de salud, la iglesia y centros públicos destinados a

servicios sociales y ocio.

En definitiva, el reenclasamiento de estas redes sociales obedece a la
construcción de trayectorias que potencian lo denegado, la defensa del trabajo

manual, de la esfera de la reproducción, de valores patriarcales, como

estrategia de supervivencia que tiene su origen en el escaso patrimonio de

estas familias. Los fuertes cambios sociales de las últimas décadas ocasionan
cierta histéresis de habitus en esta fracción de clase. Es decir, estos sujetos

operan con unos principios de actuación que no les valen para responder a

situaciones distintas, a contextos nuevos en los que no son efectivos sus

criterios de percepción, evaluación y actuación. Así, el exceso de trabajo

conduce a la enfermedad y a la invalidez, las crisis familiares a separaciones y

conflictos generacionales y, en última instancia, al desclasamiento de los

sujetos que pierden los hilos de sus redes.

El distanciamiento, sobre todo de los hombres, del capital escolar y del
capital político da lugar al incrustamiento de sus familias en sus trayectorias de

clase. A título personal los hombres y/o mujeres, que se cierran sobre los lazos

que identifican a sus redes, quedan atrapad@s en la ineficacia de sus
disposiciones. Dicho de otro modo, el rechazo a los cambios en el espacio

social, que conducen inexorablemente a las mujeres hacia nuevas posiciones

en la estructura social, es una idea fuerza fundamental del habitus de esta

fracción de clase.

La fracción de clase enclasada: emoleo para todc~s. familia nuclear y
expansión de vínculos

Este grupo social se denomina “enclasado” porque reconoce, acepta y
participe en la confrontación social desde el principio de equivalencia y
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clasificación dominante para el conjunto de la estructura social, desde el capital

económico. Las familias de esta fracción de clase conciben la sociedad como

una pirámide en la que es posible escalar individualmente, si se es capaz de

aprovechar las oportunidades. Los miembros del grupo conocen o mantienen
relaciones con otras posiciones del conjunto de la estructura de clases que les

llevan a sentir esa posibilidad. Mientras, los sujetos del grupo anterior ven la

sociedad fragmentada y tienen plena conciencia de la presencia de
mecanismos de cierre o exclusión social. Para estas familias asir el orden

establecido da fuerzas para conseguir ampliar las redes “sabiendo moverse”.

De esta forma consiguen “aluviar un poquito” y alcanzar un mayor bienestar.

Este grupo confía en la posibilidad de reunir las competencias sociales y

técnicas necesarias para hacer frente y superar las diferencias entre clases y

fracciones de clase. Por ello, recurren a una lógica de don-contradon que
equilibra y, además refuerza, las relaciones de fuerza entre los individuos.

En este grupo las propiedades objetivadas en la práctica o, al menos en

el discurso, no se presentan tan acentuadas como en el grupo de los

reenclasados. El uso de “etiquetas sociales” como: desempleo, divorcio o

toxicomanías se convierten en dramas personales, que individualizan y

convierten en víctimas a quienes las reciben. Mientras, para el grupo anterior la
activación de sus redes puede conducir a las potenciales víctimas sin

sobresaltos a la “exclusión total” o a la “integración formal” en el seno de su
red.

Las familias de este grupo en relación con el campo económico

concentran sus esfuerzos en participar en el ámbito productivo, desplazando a

un segundo plano la importancia de la esfera reproductiva. El consentimiento y

la práctica del trabajo de las mujeres -madres e hijas- “fuera de casa” es una
pauta que diferencia a este grupo del anterior. Esta situación representa un
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cambio radical en la estrategia familiar de reproducción social. Ahora bien, las

mujeres acuden normalmente a los denominados “empleos femeninos” y los
hombres a los masculinos. Por lo tanto, emerge el empleo para tod@s, pero no

un empleo intercambiable, entre mujeres y hombres, como el que se distribuye
en posiciones sociales de clases medias y medias altas. Al mismo tiempo se

modifica en el sentido de ponderar sus contribuciones y valoraciones la

comunicación entre hombres y mujeres, aun cuando, persista la defensa de una
fuerte división sexual entre trabajo público y doméstico. En esta red cambia la

concepción de la familia tradicional. Se trata de una primera ruptura en la

convivencia frente al modelo patriarcal jerarquizado.

El trabajo sigue siendo el principal activo económico, pero la

movilización laboral de las mujeres y la posible participación de hombres en las

actividades domésticas -aunque sólo sea en el espacio público: colegios,
papeleos, compras, etc.-, refuerza la unidad familiar nuclear, desde posiciones

orientadas por “el signo de los tiempos”, frente al peso de la familia extensa en

el grupo anterior. En este mismo sentido, actividades o productos que antes se

lograban desde el autoabastecimiento o la reciprocidad, ahora se adquieren

desde el espacio público y con frecuencia impersonal del “mercado”. Allí, se
someten a la ley del precio y huyen de las leyes de la reciprocidad o del

esfuerzo del sobretrabajo.

En cuanto a la relación con el dinero, en estas redes sociales se

sustituye el estado de escasez permanente, que obliga a aprovechar cualquier
oportunidad para su obtención -el “aquí y ahora” de los destajos, la cosecha-,

por una relación más distendida con el capital monetario, más segura y

espaciada en el tiempo, más estable, aunque la cuantia global de los ingresos
sea equivalente o interior a la del grupo anterior. Unos ingresos fijos aunque

escasos, permiten el acceso a hipotecas, créditos, alquileres, etc., de ahí, que

estas familias de origen u opción urbana con frecuencia adquieran una relación
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diferente con el capital monetario. El hábitat urbano imposibilita el papel de la

tierra en las estrategias económicas familiares y puede ser sustituido por
actividades de servicios realizadas normalmente por mujeres.

Con respecto al capital social esta fracción de clase se caracteriza por la

una posible diversificación de sus vínculos en las tres subespecies: familiar,

relacional y política. La extensión de estos vínculos en la confrontación social

entre las “clases sexuales”, “clases de edad” y “clases de hábitat” requiere el

control sobre la violencia simbólica, para imponerse con mecanismos
considerados legítimos. Es decir, el esfuerzo por comprender, aceptar y asumir

que las diferencias de género, edad o residencia permiten generar capacidades

para la comunicación social, tanto en la familia como en el espacio público. Así,

las posibilidades de multiplicar los vínculos se incrementan, especialmente en

espacios urbanos donde la exposición pública de los sujetos es muy superior al

medio rural.

En el espacio urbano “salir a la calle” adquiere una significación

diferente. Cabe esperar que los sujetos de este grupo desarrollen habilidades

comunicativas, con repercusiones en múltiples direcciones, en su acumulación

de capital relacional familiar e individual. Por ello, se supone que la

comunicación intercíase es más posible en este grupo que en el anterior y que

los vínculos intraclase, o al menos en el grupo de referencia, son más débiles
en intensidad. Así, el valor del parentesco en sentido amplio, de la amistad

intergeneracional o las relaciones entre hombres y mujeres, aparece con otra
institucionalización en el entramado de la red. Los vínculos sociales de este

grupo se diluyen y lo que se gana en extensión se puede perder en intensidad.

En esta fracción de clase el capital político, como relación formalizada,

adquiere un nuevo sentido. A los miembros de estas redes se les supone una
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mayor capacidad para diferenciar la lógica formal que opera en “la política”, es

decir, un mayor conocimiento de los mecanismos de legitimación y de las

competencias de los distintos poderes públicos. Sobre todo los hombres, pero
también las mujeres, particularmente en las asociaciones de vecinos, poseen

cierta “cultura política” para comprender e interpretar la actividad pública local,

Los ayuntamientos especialmente con su política de servicios sociales y de

urbanismo abren el debate sobre el acceso y la gestión de los recursos y

posibilitan un discurso social en clave político-moral, en un campo que antes

estaba circunscrito a las relaciones familiares ylo vecinales.

En este sentido, se advierte una mayor aproximación de todas las
fracciones de clase a las Administraciones Públicas como instrumentos

públicos de redistribución del producto socialmente producido. Las polémicas y
discusiones sobre los criterios de reparto de “ayudas”, subvenciones, becas,

viviendas, plazas en guarderías, etc., son de gran interés para identificar las

posiciones en las redes sociales. Normalmente, el cuestionamiento de las

decisiones se hace a partir de la “calidad de los sujetos beneficiarios”. Es decir,

al conocerse la relación de los que consiguen ayudas se pone en duda la

objetividad e imparcialidad de los criterios de asignación, y se genera un

debate político sobre los beneficiados por el reparto y los responsables

públicos del mismo. Es ahí donde el imaginario colectivo crea, recrea y

descubre todo tipo de lazos.

En cuanto al capital cultural, como matriz del capital escolar, este grupo

social vive una contradicción entre el habitus heredado y el adquirido, entre

una socialización inicial fundamentalmente familiar y la búsqueda de la
reproducción social en nuevos espacios, como, por ejemplo, la escuela. En

esta misma línea, se crea la identidad social del “trabajador industrial” frente al

“oficio manual”, se cultiva el capital lingúistico -sobre todo por influencia de los

medios de comunicación-, se cuida la presentación del cuerpo, etc.
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Concluyendo, se apuesta por “estilos de vida urbanos” se reniega de “lo rural”
y, como no, se defiende el valor del capital escolar que no se tiene, como futuro

deseable para la descendencia. Aun reconociendo su baja tasa de

convertibilidad económica.

En definitiva, en este grupo se aprecia una mayor diversificación en el
espacio -conjunto de instituciones- y en el tiempo -posición de la familia en la

240

estructura social. Las inversiones en diversos capitales , permiten desde
estas posiciones mantener una creencia fundada en el valor de los títulos
escolares. Mientras el grupo anterior se considera más escéptico en relación al
valor del capital escolar.

LWs huérfancffis: la fracción de clase desclasada. carencia de empleo e
inestabilidad de los vínculos

Para describir este grupo social se recurre a metaforas, hipérboles y

otras expresiones con sentido figurado, de gran utilidad para comprender lo

simbólico en las relaciones de poder. Se intenta provocar con un discurso

insolente241 hacia la ciencia y hacia la sociedad. Cargado de ironía social y

académica que permita la aceptación de una lectura social pensada desde
algunas “contradicciones” de la existencia humana.

En cada fracción de clase se ha destacado el predominio de una especie

de capital, en este caso, se intenta remarcar lo simbólico del capital cultural de

un modo peculiar. Al mismo tiempo se intentan recoger algunas tensiones242

240 Por ejemplo, carnetde conducir, cursosa distancia, títulos de entrenador, cursillos de

idiomas, informáticaococinaorientadosamujeres,etc.
241 La insolencia no es más que la capacidad de interrogación del hombre en ejercicio de su

libertad, una capacidad enfocada hacia los demás, hacia lo social, hacia lo pre-existente, con lo que hay
que saber vivir y a lo que forzosamente no hay que adherirse. Esta es la resistencia -a menudo munma
que ejerce el insolente (Meyer, 1996:30).

242 Sonlosgruposdeedadmásnumerososdecuantoshan nacido en la isla y vivencambios
socialesque introducenuna fuerteincertidumbreen sustrayectoriasvitales. La inestabilidadde sus
trayectoriassocialesqueson trayectoriasdeclaseobliga a sercautosyprudentesenlas conjeturasque
tratan dedescribir las redessocialesdeestegruposocia!
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que l@s nacid@s en los años sesenta y setenta han encontrado en su proceso

de socialización en la sociedad canaria.

En este posible conjunto de posiciones sociales la inestabilidad se

define por la discontinuidad en el flujo de las relaciones sociales que las

constituyen. Los sujetos insertos en las redes desclasadas pueden tener

importantes dificultades para reconocer su situación social y sus vínculos, los

lazos que dan sentido a su existencia.

En cuanto al capital económico, la permanencia durante largas

temporadas en el desempleo o en trabajos de muy bajo reconocimiento social

puede provocar la perdida de la creencia en el valor del trabajo como principal
activo que identifica a esta fracción de clase social. Por lo tanto, no extraña la

presencia de cierto rechazo a cualquier forma de movilización laboral, por la

debilidad de la creencia en el valor instrumental del emplecltrabajo. No

obstante, el abandono o la exclusión de las actividades laborales más o menos

reguladas, no tiene porque implicar una ausencia de capital monetario. El

acceso a los recursos materiales y, en concreto al dinero, se puede producir a

través de diversos canales: canales familiares, donaciones, trapicheos, venta

de drogas, pequeños hurtos, etc. Es posible que el “dinero fácil” logrado con la

economía ilegal o alegal pueda incrementar el rechazo a la economía formal y

tener fuertes implicaciones sobre el habitus sociocconómico de estos sujetos.

Desde estas posiciones la imaginación se desborda y los negocios más

inverosímiles se intentan hacer realidad, se planifican operaciones y “movidas”

que conducen a comisaría o, con suerte, a la represión-protección mediante el

control social del barrio o de los familiares. La creencia en el mercado y una

concepción peculiar de la “propiedad privada” o de la “salud pública y personal”

invitan al negocio fácil del tráfico, o a la generación de empleos en los

semáforos. El manejo de dinero, fruto de estas u otras actividades mercantiles -

algunas legales-, puede invitar a participar en los juegos de azar. Se llega así,
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en no pocos casos, a la ludopatía como reflejo de la incertidumbre e

inestabilidad social243. En otros términos, desde estas posiciones sociales se

abandona por completo la esfera de la producción, y el espacio económico se
reduce a los ámbitos de la reproducción y el consumo. De este modo, la figura

de la madre se convierte en la economía.

La figura de la madre entregada al cuidado y la protección de sus hijos
representa en la sociedad isleña una institución, cuyas funciones se exacerban

ante individuos con problemas de salud, inserción laboral, social, etc. La madre
protectora, desde la incondicionalidad, entrega su vida por sus familiares y trata

de satisfacer todas las necesidades materiales, desde los deseos “de marca”

hasta las terapias más onerosas. Sin contar su “natural” entrega al invisible e

interminable trabajo que representa “una casa de hijas”, normalmente, no

familiarizados con su reproducción personal.

Así como, la madre simboliza la economía, el padre se hace política y

define el capital social. El padre establece la ley que rige el capital social. Por
lo tanto, un padre tirano o la ausencia del padre simboliza los dos extremos, la

ley y el caos, en la casa y en la calle 2’No vayas con esos, o con los otros, no

vayas allí o al otro lado”, “No te metas en política”. El poder simbólico del padre

ordena la casa según el modelo patriarcal e intenta regular los intercambios

con la calle. La ausencia del padre -por el motivo que sea divorcio, muerte,
abandono-, supone la mayor desgracia pública para la familia. En este caso,

las obligaciones, vínculos e interacciones en la familia, “sin cabeza visible”,

comprometen a las dos familias de los progenitores y, en última instancia, al

Estado en representación de la comunidad -con sus pensiones, ayudas,

243 El encadenamientodeestasrelacioneseconómicas,esajenoa una relacióncausa-efecto.Se

presentacomo conjunto de posicionesy vínculosenfre sujetos que compartendeterminadalógica
económicaycreenciassociales.El empresarioo alto político quejuegacada nocheuna fortuna en el
casino,actúasegúnla mismaley económicaensu clasesocial, Desdeestaconcepcióndela estructura
social se trata de reconstruir, apartir de una posible lógica en uso, las posicionesy disposiciones
posiblesparaestossujetos,en ningúncaso,sepretendejuzgar elcontenidomoral desu conducta,
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asistencia social, etc, Sin embargo, la ausencia de la madre, se considera una

desgracia menos dramática de más fácil reemplazo. El carácter patriarcal de la
sociedad y de las familias se evidencia en el empobrecimiento económico y

social de aquellas familias formadas por una mujer sola con sus hij~s. Para

estos grupos las redes se transforman en rejas. Las ayudas sociales,

pensiones y servicios públicos se consiguen mediante mecanismos de control

que estigmatizan y conducen a la exclusión social.

Pero el aislamiento y la miseria se vuelven dificilmente comprensibles en

la sociedad de la opulencia. Cabe recordar que en esta sociedad se generan

sujetos sin crédito de ningún tipo que con el cielo por techo y el suelo de cama
vagan por las calles del “Señor’ -Estado-. Un sujeto libre, sin lazos ni redes, es

un “sujeto muerto” con la mirada ausente y perdida en el tiempo. Asi es

también, el hombre racional omnisciente creador de sueños y constructor de

castillos, pero reducido a la nada, al serdesposeído de sus hilos.

Con estas metáforas sobre el aislamiento social que ocasiona tanto la

estructura —red teórica-, sin sujeto, como el sujeto sin estructura se concluye

esta descripción sobre las clases populares con sus lazos y lógicas sociales.

Con ella se busca una aproximación a los signos sociales que evaluaran las

contratas en la selección de personal. La exposición continua con un repaso a

las posiciones en el interior de la empresa, los puestos de trabajo con los que

las principales redes de movilización harán coincidir a estas redes sociales

externas.

12.2.2 Las redes internas de la Construcción

En este subepígrafe se vuelve a la abstracción analítica de la sociología

del trabajo mediante una descripción de la estructura ocupacional del sector,



547

desde una terminología de redes, basada en el análisis de las posiciones y sus

ligámenes e inspirada en la metodología propuesta en el apartado 4.3. Se

procede de modo similar a como se describen los “mercados internos de

trabajo”, haciendo hincapié en los tipos de relaciones entre los puestos de

trabajo y su densidad.

En el capítulo 10 se presentó la contratación mercantil de las unidades
de obra, la percepción de la subcontrataciones desde los agentes del sector y

en el Anexo III se recoge la estructura ocupacional de los distintos tipos de

contrata. Aquí, a partir de estos elementos, que ponen de manifiesto la

versatilidad del sector y sus particularidades en la organización del trabajo, se

comentan de forma sintética las posibilidades de formación y promoción en el

sector. Así como, algunas relaciones en el trabajo para reconocer las redes

internas de las empresas, evacuando al sujeto, concentrados en las posiciones

y sus ligámenes.

Las redes internas de la Construcción posibilitan comprender la manera

en que las principales redes de movilización se conectan al espacio social del

apartado anterior. En un primer momento se busca la homologación, es decir,

los signos de las redes internas que hagan visibles los contactos con las

posiciones de las redes sociales de familias con escaso patrimonio. Para ello,

se ofrece una visión de la lógica de aplicación de la fuerza de trabajo

atendiendo al encuentro con los modos de empleo y las formas de

reclutamiento.

Se distinguen tres tipos de redes internas atendiendo a su mayor a

menor “formalidad”, de lo societal a la sociabilidad: la red de la empresa de

gestión, red de mando, la de la promotora-constructura, red de oficio, y la de la

empresa de mano de obra, red “sin redt Al mismo tiempo se describen las
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relaciones entre las redes, los lazos entre puestos de trabajo de los distintos

tipos de empresa y sus distintos criterios de configuración.

Emoresa de gestión red de mando

A los efectos aquí estudiados una empresa de gestión en la construcción

es una empresa de servicios, su campo de acción es el mercado de obras, su

materia de trabajo la información y sus posiciones tienen un carácter

mayoritariamente técnico o administrativo. Presenta un organigrama

jerarquizado en torno a tres saberes: el técnico, el jurídico y el económico.

Las empresas de gestión supraestatales se separan de las pequeñas y

medianas contratas insulares por importantes diferencias. Las contratas locales
consiguen sus obras en el mercado de obra pública local o, a través, de sus

contactos particulares, aunque ambas compartan similares criterios de

organización interna. En las grandes empresas de gestión domina el trabajo
244

administrativo, técnico y de supervisión . Por lo tanto, su red interna se basa
en puestos de trabajo diseñados desde la compartimentalización y

procedimentalización del saber técnico del proceso de trabajo: arquitectos,

ingenieros, aparejadores, delineantes, y del saber juridico-administratívo:
abogados, graduados sociales, administrativos, diplomados en empresariales,

etc.

Se trata de redes de carácter societal confeccionadas desde criterios de
división científica del trabajo y jerarquización social de las profesiones. Las

244En definitiva, lo que yo decía antes de la planificación, la planificación de la obra es un tocho

así y allí está explicado todo, absolutamente todo, pero que lo escribe el mismo jefe de la obra, no es que
se le dé pa’ que lo haga. Nosotros le escribimos al jefe de la obra y “bueno, tú tienes un mes, mesy medio
para hacemos la planificación de la obra”, entonces el jefe de la obra se sienta con el encargado, con la
gente que necesita, se hace su planificación y ese documento se revisa aquí y se le da eí visto bueno,
entonces ese el libro de misa de la obra y por abS hay que llevar indudablemente.., hay que modificar
constantemente ponue el mismo programa de ejecución de la obra día a día, pues sufre imprevistos (EA.
lA, 12).
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posiciones y el trabajo en las oficinas245 de las grandes contratas estatales y las

grandes empresas de gestión insulares se concentran en unos pocos puestos
con capacidad para proyectar, planificar y supervisar un considerable número

de obras y presupuestos. La tecnología de la información y de las

comunicaciones posibilita concentrar las tareas y las decisiones.

Las redes de estas empresas apenas descienden a las obras, las dirigen

desde arriba, y se conectan con instituciones, clientes y asociaciones como

sindicatos, administraciones públicas, organizaciones empresariales,
promotores, estudios de arquitectura en su quehacer cotidiano. Además,

contribuyen a producir el discurso oficial sobre el secto?t En otras palabras,

estas empresas que por su proceso de trabajo pueden ser definidas como

actividad de servicios, practican una “defensa a ultranza” de la Construcción

“motor de la economía canaria”, cuidan de su imagen pública y se vinculan a la

retórica de la formación, el empleo, la seguridad, etc. mientras en sus prácticas
cotidianas llevan a cabo la descentralización más exacerbada. Sin embargo, a

través de sus lazos sus discursos se refuerzan, sin caer en la contradicción o la

245 Por ejemplo, di ve allí un pilar ahi un pilar que se hormigono ayer, pero que él no sabe si podemos

continuar porque esa hormigón está en condiciones, entonces tiene que acudir al jefe de la obra y el jefe
de la obra, depende de la importancia de la obra también, tendrá que acudir al jefe de la oficina técnica.
~Oye,la probeta de hormigón que se hizo ayer de ese pilar cuántos kgs. dio? -Tantos. -Es conecto,

podemos seguir adelante”. Es decir, que hay un apoyo en fimción de... (EA. lA, 17).
246 Yo estoy en la plataforma del convenio de la construcción aquí en la provincia de 5. C.

Tenerife.
CONVENIO SECTORIAL O POR EMPRESAS
Sectorial, aquí no hay ninguna empresa con convenio por empresa, posiblemente Dragados, canaria
seguro que no.
ELCONVENIO PROVINCIAL SE RENOVABA.
Cada dos años.
CUALES SON SUS CARACTERISTICAS.
Bueno que diferencias podría haber con el del Estado, a nivel nacional hablando claro, pues cosas de
enfermedades esas bonificaciones que suelen haber a los trabajadores, esos beneficios que se obtienen por
la diferencias con la Seguridad Social, permisos, licencias, o sea hay una serie de cosas que nosotros que
los sindicatos habrán conseguido que no estaban que existían en los convenios que ahora ya se van
amoldando, que de hecho en los provinciales se van a seguir manteniendo. Lo que esta en la ley en
ténninos más beneficiosos se lo va a mantener y, por otro lado, está lo que a nivel nacional entra que no
está en este convenio, los convemos provinciales van a quedar mejor van a estar supertuejor, van coger lo
nuevo que traiga la ordenanza. Mejor que hoy no creo que estén por lo menos en esta provincia, no han
estado nunca mejor, eso es imposible (EA. SA, 13).
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ambigúedad, ya que, suelen adoptar una actitud paternalista de protección del

sector desde arriba.

La génesis de una empresa de gestión local pequeña, para no caer en

poco tiempo en la altísima mortalidad empresarial del sector, requiere el

conocimiento de la trama productiva. Es decir, la iniciativa empresarial en la

Construcción exige la identificación de un “mercado potencial”, con el estudio

de las posibilidades de lograr una serie de obras que presuponen, por una

parte, el contacto con los demandantes o potenciales clientes a los que se les

dan presupuestos o proyectos y, por otra, conocer a los productores, la

población disponible para el trabajo manual en el sector. La aplicación de un
lenguaje y una lógica mercantil247, en las relaciones intra y extraempresariales -

con el personal y los clientes- permite sostener los ligámenes a ambos lados de

la red -desde la subcontrata al promotor. Se trata de un lenguaje directo que se

produce y reproduce a si mismo, donde todo es intercambiable24 y medible en

dinero, “suministrame 10 ferrallas”, “hazme 14 viviendas” o “mándame los TC

1’, son imperativos del juego de la oferta y la demanda, orientados por la

supervisión, con frecuencia a posteriori, del personal técnico y jurídico.

El éxito en una empresa de gestión o la calidad de su red interna, de sus

posiciones y sus lazos o comunicaciones, depende de su capacidad para

superar los problemas con las Administraciones Públicas -normas sobre el

LA OBRA SE TRABAJA POR EQUIPOS O INDIVIDUAL.

Según, según la unidad de obra, la empresa es... es muy aleatorio, muy, muy aleagorio, Daté cuenta que
mi razón de ser en la empresa es, coste, coste-tiempo, eso es lo más importante y según eso, pues ya yo, si
me hacen falta a mi dos cuadrillas, tres, seis, para terminar el trabajo en un tiempo determinado sobre un
coste más barato... ¡Entiendes (EA. SA, 3).

248 Con un solar no puede ir a una constructora a decirles como me harían un chalet no es lo
normal, lo nornmi es los pasos son estos un promotor privado que se quiera hacer una vivienda particular.
Primero te compras el solar. Segundo ver lo que puedes hacer lo que te interesa tu haces un estudio
económico, después de ese estudio económico si ves que es viable te vas a un arquitecto, que te haga el
proyecto. Te hacen el proyecto te vas al ayuntamiento y pides la licencia y al mismo tiempo estás
pidiendo presupuestos a varias constructoras y la que te de un presupuesto más barato y con más
fiabilidad se la das (EA. lIC, 4).
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suelo249, inspecciones de trabajo, pago de impuestos, trámites burocráticos-, cJe
su relación con los proveedores de materias primas y de mano de obra y con

las entidades financieras. Es decir, el carácter vertical u horizontal del
entramado de la red en su interior y en relación con el exterior, permite entrever

las posibilidades de éxito empresarial. Cuando el contacto con las cúpulas se

vuelve imprescindible en todas las operaciones y negociaciones y se niegan los

cauces de comunicación entre puestos y de los puestos con el exterior, se

generan clientelismos desde la personalización y/o individualización de las

decisiones.

En cualquier caso, en estas empresas por lo reducido de sus plantillas,

el contenido del trabajo y su estructura organizativa, desde cada posición se

conocen las funciones y los escasos márgenes de discrecionalidad de los

puestos, salvo en los puestos altos de donde parten y a donde llegan las
decisiones de mayor envergadura. De ahi que los principios de racionalidad

económica, autoridad y control estén en la base de estas redes internas.

En el discurso de los entrevistados de las empresas de gestión se

advierte una mayor preocupación por la reglamentación del papel de cada
puesto. Tal vez, por los deseos explícitas de modificar las categorías y los

contenidos de los puestos, o por el cuestionamiento del organigrama interno de
las contratas o por la percepción de cierto déficit de legitimidad en el ejercicio

del poder en el sector. En varias entrevistas se hace hincapié en la necesaria

verticalidad de las relaciones y en la delimitación de los poderes2W. El contacto

249 Realmente lo que sube la vivienda hoy en día es el suelo, si a mi me diesen el suelo barato

construiría mucho más barato; no querría ganar más, sino que construiría más barato, A mi me dicen que
el terreno me lo regalan y yo haría viviendas al precio de coste de la vivienda teniendo mi beneficio, pero
como no me regalan el suelo tengo que cargarle el suelo; si el suelo me cuesta treinta, sabemos todos que
hay que cargarle por las plantas que tenga, hoy en cha en La Laguna, por ejemplo, no te van más de dos
plantas (EA. lA, 5).

250 Hay una coordinación constante y la contrata principal es la responsable y esa es la que tiene
que decirle a cada uno cómo quiere que le hagan el trabajo, en función de lo que diga el proyecto, los
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entre el exiguo personal de obras y el de oficina es mínimo y siempre mediado

por el encargado de obra o por el jefe de obra, aparejador.

Las rigideces y tensiones en los lazos entre las distintas posiciones

pueden tener su origen en la reciente creación de muchas de las contratas y en

la juventud de este modelo de tejido empresarial, basado en la
descentralización productiva. En las contratas de gestión se organiza del

trabajo mediante el trato permanente con muchas empresas, esta situación

complica el consenso de los diversos intereses en juego, desde el promotor a

los clientes finales. Es posible que la fuerte jerarquización de la red interna de

las empresas de gestión sea un mecanismo para intentar ordenar los puestos,

sus contenidos y los lazos en el conjunto del sector.

Un elemento fundamental en la estructura de puestos de trabajo o red

interna del sector que atraviesa a todos los tipos de contratas en sus diferentes

tamaños es la constitución de equipos, cuadrillas o grupos de trabajo. Desde

las grandes contratas que, como empresas de gestión, en sus oficinas

planifican y organizan colectivamente un proyecto a las empresas de mano de

obra que con sus cuadrillas se distribuyen por las distintas obras. Estos
equipos demuestran la necesidad de un mínimo trabajo colectivo imprescindible

en el sector, en las contratas de gestión no superan las 4 ó 5 posiciones: jefe

de obra, aparejador, encargado general y encargado. Se trata de un equipo de

dirección que se crea para una obra determinada y si las circunstancias lo

permiten procura estabilizarse en el tiempo. En momentos de crisis de una

contrata el equipo unido puede intentar movilizarse hacia otra empresa.

planos del proyecto y toda esa historia, no puede hacer nadie nada sin que este coordinado por la contrata
príncipal, los subcontratistas no tienen relación ninguna con el arquitecto, la subcontrata es como si
fueran empleados de la contrata principal (EA. 4A, 9).
Y SABER TRATAR A LA GENTE.
Eso es lo más importante, si te metes con todas las personas que están ahí lo primero que te hacen del
p¡que que te cogen te rompen todo, delante de ti no...
MUCHA MALA LECHE.
También tienes que ser autoritario, esto se hace así, y si no lo entiendes a la calle (EA. 4B, 16).
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No obstante, en este tipo de empresas la concepción individual del
puesto y sus funciones está más desarrollada que en promotoras-constructoras

o en subcontratas. La promoción individual, cuando existen posiciones para

ello, se encuentra más extendida, en esos casos, los técnicos y el personal

administrativo buscan ascensos e incentivos mediante cursos de formación~1,

incrementos de productividad individual, con su movilidad geográfica o incluso,

pasando a otras empresas del mismo grupo empresarial. Desde las grandes
contratas de gestión las distintas posiciones admiten una mayor circulación

individual por los caminos posibles del sector o fuera del mismo, sobre todo,

para el personal de oficina que no es específico de la Construcción.

En relación con el personal de obra en estas contratas quedan pocos

puestos de trabajo, generalmente oficiales polivalentes y peones ordinarios,

salvo en algunas grandes contratas que mantienen unas plantillas

relativamente numerosas, organizadas de modo similar a las medianas y

grandes promotoras-constructoras que se describen en el próximo

subepigrafe.

En el Anexo III se define la posición del oficial en la red interna de la

empresa de gestión como una posición personalizada, es decir, cuyas
funciones y lazos vienen dados por las características del sujeto que ocupa

251 Eso es otra cosa que hace muy bien nuestra empresa y aunque yo decia antes que habian

técnicos para obras civiles y técnicos para edificación pero recicla muy bien. Es decir puede llegar un
momento en que hay un señor que vale que es un buen elemento pero que le falta la experíencia, que es
un ingeniero y que le falta la experiencia de la edificación, se le recicla, se le dan cursillos se le
promociona para ser aprovechable para. Para mandos intennedios y especialidades “las más significativas
de los que no hay en mercado” por ejemplo encofrado de hormigón deslizante. El monitor acude a la
provincia donde se da a dar el curso (EA. lA, 8).
LOS ALUMNOS
Se selecciona a los oficiales encofradores más expertos, más listos, y se pasa de peones a oficiales de aid a
oficiales de primera y dc estos a capataz y encargados. Se buscan alumnos con un perfil adecuado unas
actitudes y afinidad con el trabajo, cuentan con un historial profesional de cada operario.
La mayoria de los cursos son para mandos intermedios es decir, jefes de equipo, capataces y encargados
por ese orden reciben formación continua (EA. IB, 1).
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dicho puesto. Se trata de una posición relativamente estable y de confianza
que requiere el sacrificio de un salario bajo y lleva aparejada una escasa

consideración profesional. Esto ocurre porque el puesto se asocia a una
polivalencia de bajos rendimientos y carece de posibilidades de promoción. La

pertenencia a la red interna principal que dirige y controla la obra impone estas

contraprestaciones. Al tiempo que el oficial polivalente se presenta

personalizado, el peón ordinario puede venir de cualquier parte, la figura del

peón suelto”, sujeto individual en la red de la empresa de gestión, en caso de

existir, se encuentra desterritorializada -sin anclaje en ningún espacio concreto-

puede conectar con los denominados huérfanos desclasados de las redes

externas.

Los puestos de oficial polivalente y de peón ordinario de estas contratas,

como posiciones estructurales en el diagrama de las redes internas del sector,
no responden a una configuración negociada institucionalmente, más bien

constituyen un efecto residual de la trama productiva del sector, Es decir, la

estrategia orientada a la organización de las plantillas en estas empresas se

concentra en el personal técnico y el administrativo, el personal de obra se
subcontrata, por lo tanto, el resto, unas pocas posiciones de oficiales

“multiusos” y peones ordinarios sin posibilidad de conectar con otras posiciones

de la red, ejercen una función residual de apoyo: traslado de maquinaria,

construcción de parques, vallado, vigilancia. Normalmente, estas empresas se
reservan las posiciones de gruista y operario de hormigonera, ocupadas por

oficiales y peones, y que se caracterizan por la vinculación de un hombre a una
máquina. Estas posiciones disfrutan de cierto reconocimiento y cualificación en

la red interna del sector.

Desde la lógica de las contratas principales que defienden la formación
de especialistas como política global del sector para incrementar la

productividad no se percibe el carácter individual y aislado de estos puestos.
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Desde ellas se potencia una mayor división del trabajo en el oficio, con cursos

de formación de la Fundación Laboral de la Construcción o el INEM y el
ICFEM, y se avanza hacia una individualización de los puestos de trabajo que

exterioriza la formación, la categoría profesional y la antigúedad. Al mismo

tiempo, se limitan los lazos del puesto, el contacto entre los ocupantes de los

puestos y su carrera profesional, las posibilidades de promoción.

Desde las redes internas de las empresas de gestión en relación con el

personal de obras se producen dos discursos contradictorios: 1) se reclama a

las instituciones la formación de especialistas bien para las empresas de mano

de obra o para ser contratados directamente por ellas y, 2) se advierte la

carencia de maestrosalbañiles, posición clave en la red interna de la obra, que

en un contexto de expansión de la actividad constructora encuentra
posibilidades de conexión en diversas posiciones de las redes del sector,

desde la condición de autónomo a la vinculación a cuadrillas de destajistas

particulares.

Para el conjunto del sector se puede adelantar que en la determinación

de las posiciones y sus vínculos252 los atributos principales giran en torno al

aprendizaje y la cualificación, mientras las categorías profesionales o la
antigUedad pasan a un segundo plano.

Promotora-constructora red de oficio

La disposición de las redes internas de la Construcción permite distinguir

entre posiciones de contenidos más intelectuales y posiciones basadas en

habilidades manuales. Si se cruzan las redes de puestos con el tejido

252 Hay más paciencia, la gente es cuidadosa, pero va con la persona. Sobre todo porque no hay

escuelas, la escuela es la vida y cuando lleves 20 años poniendo pisos pues ya sabes cuál es la manera de
que niásrápidovas (E.A.22, 11).
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empresarial, se advierte en las empresas de gestión el peso de los puntos de la
red definidos a partir del trabajo técnico, organizativo, burocrático y jurídico, en

las subcontratas de mano de obra dominan las posiciones del oficio de la
albañilería y otros puestos más técnicos como electricidad, fontanería,

carpintería, etc. Por último, la retícula que representa a las promotoras-

constructoras grandes y pequeñas se caracteriza por una distribución de

posiciones que incluye los puestos de las empresas de gestión y buena parte
del saber manual de las posiciones del oficio. Por ello, estas empresas son las

que mejor conectan con las distintas posiciones de la estructura de clases y,

más concretamente, con la fracción de clase popular enclasada, ya que el

discurso, la distribución del poder y la lógica de funcionamiento de estos
grupos sociales establece múltiples puentes con las distintas redes societales y

de sociabilidad que operan en el conjunto de la estructura social.

El personal técnico de las grandes promotoras-constructoras presenta

una estructura similar al de las empresas de gestión, las diferencias en la

definición de las posiciones, los canales de comunicación, los modos de ejercer

el poder, las políticas de formación y promoción, etc. pueden tener una

relación más estrecha con el ámbito territorial de actuación de la empresa o su

particular política de recursos humanos que con su identificación como

promotora-constructora o empresa de gestión. En cualquier caso, estas redes

de personal técnico se vinculan a la red de puestos escolares, salvo para los

puestos directivos y gerenciales en los que no son las credenciales educativas

requisito imprescindible.

No obstante, se defiende la hipótesis de la presencia de un tipo de red

técnica dominado en unos casos, por la impronta del saber académico y, en

otros por la concepción del trabajo en el sector que se tenga la empresa, según

la valoración que se haga de la capacidad y disposición de las instituciones
educativas, para generar determinados titulados. Por ello, el estudio detallado

de los distintos grados de profesionalidad inspirados, por una parte, en las
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peculiaridades de las relaciones de producción en la isla o, por el contrario, en

el valor de lo académico-legal de los requerimientos de las posiciones puede

posibilitar, una mayor distinción entre la red técnica de las promotoras-

constructoras y la de las empresas de gestión.

En el personal de obra, de las promotoras-constructoras la posición de

encargado de obra representa la máxima centralidad2~, sus ligámenes se

extienden desde el jefe de obra a las subcontratas y pasan por el personal
propio y los proveedores, por todo ello se convierte en el nudo central de la

red. En los lazos internos de las contratas para el puesto de encargado se

evoluciona desde una época caracterizada por la asociación de la autoridad a

la presencia físicas, a alzar la voz y a tocar el silbato, a un periodo de mayor

comunicación verbal, de “mano izquierda”2~, en la transmisión de

informaciones, de las ordenes y en la supervisión de las tareas.

La posición central y única del encargado, “no puede haber dos gallos

en un gallinero”, le permite coordinar, organizar y distribuir las posiciones y los

trabajos en la obra siguiendo las directrices de la contrata. En este sentido, el

encargado influye y con frecuencia decide la creación de equipos de trabajo, es

decir, enlaza los puestos de trabajo y prioriza unas relaciones en detrimento de

253 Yo creo que lo importante dentro de una obra para mantener un mínimo de orden y de

coherencia, viene dado por el respeto que merezca el encargado, para mi eso es fundamental, La relación
personal del encargado con sus obreros (EA. ISA, 15).

254
Yo lo decia como broma hace tiempo, lo decia en unos cursillos que tuvimos en Madrid,

eran encargados porque eran gordos, porque tenian la barriga grande y parece que imponian respeto y tal,
pero nada más, o sea, nada más. Hoy los encargados nuestros son gente que están constantemente dando
cursillos (EA. lA, 8).
TENDRIAN MAS PERSONAS BAJO SU RESPONSABILIDAD, PORQUE HABlA MAS PEONES.
Un capataz, pues al o mejor tenía a su cargo 30 ó 40 hombres y ahí gobernaba la ley de la fuerza y del
grito y del tal.., eso se acabó desde hace muchos años. (EA, lA, 16).

255 Capataz aparte del conocimiento del oficio, debe nacer pan ello con las dotes de mando, se
tiene vena, no es pegar voces, se trata de organizar el tajo, conocer psicológicamente a los trabajadores.
POR VTA INTERNA SE PUEDE PROMOCIONAR..
Peán a encargado y de este a encargado general -que ya entra en el escalafón y de ahi a ayudante de obra,
para eso hace falta un don natural de absorción de conocimientos muy alto, muchos años (E.A. IB, 1).
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otras2~. De este modo, en aquellas contratas que emplean bastante personal
propio el reparto de los tajos entre los oficiales y peones crea vínculos que

hacen posible la formación o la recomposición de las cuadrillas, generalmente

según la norma de dos oficiales y un peón.

Una vez decidida la estrategia empresarial sobre el personal a emplear

para la ejecución de una obra -el personal propio y el subcontratado- el
encargado257 es el responsable de ~hacercaminar la obra. Para ello sus dotes

de mando, comunicación, su sentido de la equidad y la justicia, su atención a

las distintas demandas, su capacidad para cumplir con la palabra dada,
constituyen los atributos de una red, en la cual, las relaciones personales se

presentan fuertemente determinadas por un habitus de clase reenclasada.

“El encargado es el virrey de la obra” en este enunciado se enfatiza la
posición jerárquica de un sujeto que alcanza la cima de la carrera profesional

en el sector y que, al mismo tiempo, conquista por derecho propio ylo por

delegación, el máximo poder sobre el personal de obra. Se trata de un poder

político en su sentido más amplio, con unos mecanismos de legitimación desde
el nivel societal, como cuadro en la estructura jerárquica de la empresa. Pero

sobre todo, es en las redes de sociabilidad con los ligámenes afectivos,

256 Lo más programado posible para ir cumpliendo, porque decimos: para la cimentación

tenemos tantos días, para el alcantarillado o saneamiento tenemos otros dias y los vamos encajando según
el personal que tengamos y los píazos que están marcados, yo por la mañana voy si tengo un mando
intermedio, que es un capataz, entonces yo le digo mira, vamos a hacer tal cosa, tal cosa y vamos a
empezar por aquí, por alli y lo encajo por la mañana y eso es para el día, bueno normalmente por el dia,
luego a lo mejor a media mañana haces un cambio, porque viene una prioridad, cualquier circunstancia,
por ejemplo porque falte un material y tengamos que cambiar el personal o porque llegue algún matenal
que e’ día anterior no nos llega, entonces tenemos que reestructurar otra vez, pero eso ya (E A IC, 3)

257 TODO ESO ESTARÍA EN EL JEFE DE OBRAS O EN EL ENCARGADO
El jefe de obras es el que organiza la obra, el jefe de obra organiza la obra y el encargado da las órdenes a
los obreros, o sea, la relación es el jefe de obras con quien habla normalmente nada más es con el
encargado y es el encargado el que habla con los obreros, normalmente hasta por el lenguaje de ellos, o
sea, a veces el jefe de obras si tiene una preparación técnica hay obreros que es que no lo entienden.
Aparte del lenguaje que ellos tienen, pues incluso por un tema de respeto, de cómo está montada la obra,
el encargado tiene que hacer una relación muy jerarquizada para que la gente sepa quién es el encargado
y a quién tienen que respetar, entonces normalmente el jefe de obras le da las órdenes al encargado y dice
“Pues de aqui al viernes tenemos que tener encalado aquello y puestos pisos allá y hacen falta tres
equipos” y es el encargado el que va por la obra y dice “Pues ustedes aqui y ustedes allá” (EA. 22, 9).
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sociales y profesionales con las posiciones de oficiales y peones donde están
sus lazos fundamentales. Este poder se sitúa en una cadena de mando como

eslabón entre el saber técnico-jurídico de la oficina y el saber-hacer y el saber-

estar en la obra de los oficiales y peones. La complejidad en el ejercicio de esta

posición invita a señalar cualidades personales e incluso naturales” para
reconocer sus atributos el ‘don de gentes”, “nacer con dotes de mando”, etc.

Cualidades que destacan la necesaria capacidad para conducir las redes,

mover los hilos de la obra, alcanzar la conectividad necesaria entre las

exigencias de la empresa y la idiosincrasia del personal, en definitiva, la
conciliación en un contexto de precariedad laboral, de la productividad del

capital y la del trabajo.

Además, la capacidad de decisión del encargado sobre las posiciones

de oficial y peón se sustenta en la puesta en práctica de las actividades

y los mecanismos de promoción que se puedan dar en la obra

como procesos coyunturales, espontáneos y/o a petición de los ocupantes de
los puestos inferiores. La falta de una regulación precisa sobre la formación y la

promoción hace que éstas se vinculen al interés, a la voluntad, a la motivación
o a los lazos extraempresariales del aspirante. Así las redes jerárquicas y

formativas unidas por la cualificación se basan en la prueba, el ensayo o la

imitación~ de las tareas de las posiciones superiores bajo la supervisión y

evaluación del encargado.

258 Si a una persona le vemos interés en aprender pues se pone con un oficial, hace un equipo

con un oficial y le vas dando digamos... el oficial le va diciendo, entonces tú le dices “mira, ponlo a
trabajar, pones otro peán y ponTo a trabajar” y le vas enseñando, lo vas enc~ando, lo vas enseñando
siempre pues a colocar bloques, a tabicar, a encofrar si quiere aprender a encofrar y quiere hacerse
encofrador, porque hoy en día, antes no, digamos cuando yo aprendí lo hacíamos todo, nosotros haciainos
el encofrado, las ferrallas, el azulejo, el piso, todo, hacemos todas las tareas, (EA. IC, 7).
Te tienes que atener a lo que hay en el mercado, puedes seleccionar o preparar a tu propio personal para
las funciones que tú quieres que haga ese personal, pero nada más, no hay escuelas de formación dentro
de las empresas (EA. 4A, 11).

259 Ehh, volviendo a los mismo como a mi no me gustaba quedarme siempre de burro, pues
bueno, pues intenté de irme fijando de los demás maestros porque un día me mandaban, pues a cargar
arena otro día a revuelto, otro día a cargar teja otro día, etc., etc. y muchos de los días, no muchos algún
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En definitiva, el abandono de los mecanismos que regulan la

cualificación y la promoción, es decir, la desaparición en la práctica de los
mercados internos de trabajo, como unidad administrativa que organiza las

cualificaciones y las categorías, descarga sobre los encargados las

competencias en estos temas que pierden relevancia en la carrera profesional

del sector. Entre otras razones, por la reducción de categorías profesionales, el
dominio de la temporalidad y de la subcontratación, así como, por la

emergencia de nuevos vínculos que conectan a otras posiciones como: puestos

técnicos de gruista o conductor, o el paso a trabajador autónomo o cambios de

actividad que amplifican la red interna hasta la salida del sector.

En las redes internas de las promotoras-constructoras se configuran al

menos dos redes solapadas, la que surge de las diferentes ramas del oficio -

encofrador, ferralla, albañil, solador, yesista- y, la que se genera desde el nivel

de cualificación, la calidad del trabajo unida a la capacidad de mando, “de lo

bruto a los remates”, las categorías profesionales -peón, peón especialista,

oficial de segunda y oficial de primera.

La red de especialidades tiene un carácter horizontal, aunque unas

posiciones tienen más prestigio y riesgo o peligrosidad que otras, por ejemplo,
los encofradores. Estas redes proceden de la descomposición del oficio de la

albañilería y originan una nueva división industrial del trabajo en el sector. Se

incluyen en esta red horizontal las posiciones ligadas a una máquina -

tractorista, gruista o conductor~.

día que otro me mandaban con los oficiales, no.
A SERVIRLE A ELLOS.
A servirle a ellos, pues veia como aquel hombre colocaba las guias, pasaba su nivel colocaba sus reglitas,
y oye pues esto me gusta, y un dia y otro día en eso.
SOLO VIENDO.
Solo viendo, yo veía, observaba y como se suele decir tomaba, tomar recorte, de aquello que aquel hombre
hizo, ¿Por qué?, Porque me gustaba salir adelante (EA. 7B, 13)

2%>USTE UNTRABAJADOR ESPECIAL PARA LLEVAR LAS MÁQUINAS.
Hay un trabajador para la grúa otro para el dumper otro para otra máquina. (E A. 2A.7).
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Ahora bien, las promotoras-constructoras medianas y grandes aunque
cuenten con personal propio no incluyen en su red interna las especialidades

de excavación y estructura, estas posiciones no pertenecen a su red aunque
interactúan con ella. Lo mismo puede ocurrir con el solado, alicatado e incluso

la tabiquería que se concedan con unas redes mínimas de 3 a 5 posiciones, las

cuadrillas de destajistas o las subcontratas. Como se viene repitiendo a lo largo

de este trabajo, la elasticidad de las redes internas de estas contratas, unida a

la tendencia general del sector hacia la red mínima representada por la
empresa de gestión, tiene importantes repercusiones en las relaciones en el

trabajo. Los vínculos entre los puestos de trabajo se rompen, entran en juego

múltiples redes con diferentes ligámenes internos y tipos de relaciones. El

ejercicio del poder, como coordinación y supervisión del trabajo, no se hace ya

desde la estructura jerárquica consensuada de la carrera profesional, sino a

partir de las certificaciones, contrato mercantil que liga a la red interna de la

contrata principal con la red de la subcontrata.

Todo esto implica que la segunda red, la red cualificacional, la cadena

de formación y los mecanismos de promoción se cortocircuitan. Por lo tanto, la

cualificación tiene que producirse y reproducirse en otros ámbitos. La quiebra

de la concepción global del proceso de trabajo en el sector, da una mayor

centralidad a posiciones como la de encargado que se convierte en un nudo

central, pero también, supone para peones y oficiales una ruptura de su red de
formación y promoción, se acorte su carrera profesional y se limita su

cualificación a una especialidad concreta. De este modo, las posiciones de

oficiales y peones se cierran sobre si mismas o deben buscar ligámenes que

implican saltos cualitativos en el oficio, por ejemplo, vincularse a una máquina o

cambiar de red hacia una subcontrata o una cuadrilla de destajistas.
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En definitiva, la carrera profesional del sector con su jerarquía de mando,

que tiene como referente fundamental o las contratas principales con personal
propio, se diluye en una encrucijada de redes en las que se descomponen la

formación, la organización, la coordinación y la distribución del poder

asociadas al trabajo colectivo del sector. Se dibuja así una tendencia que se

caracteriza por: la tecnificación del proceso de trabajo, el recurso a materiales

semielaborados de fácil colocación, la externalización de la formación, la
subcontratación, la exteriorización del reconocimiento de la antigúedad, de la

categoría, junto a la retribución desde la fórmula “a tanto el metro”.

Una forma de estudiar las redes resultantes de esta fuerte tendencia,
que determina la organización y gestión de la fuerza de trabajo, consiste en

tomar como referente la absorción del espacio extraproductivo por el

productivo. Es decir, analizar los dispositivos que operan en las fracciones de

clase enclasadas y acaban siendo empleados por las contratas en sus políticas

de personal.

Por otra parte, la falta de uniformidad en la configuración de las redes

internas del sector hace posible la pervivencia de contratas o la identificación
de puestos y lazos en empresas con un fuerte contenido societal desde la

Ordenanza y el Convenio261. Este es el caso de algunas pequeñas promotoras-

constructoras. En ellas como rasgo principal cabe destacar la presencia de una

sola red para todo el proceso de trabajo. En las medianas y grandes contratas
se da una tendencia a la especialización en las ramas del oficio, mientras las

pequeñas contratas cuentan con un escaso número de posiciones y
empleados, en ellas domina el oficio completo, la posición de oficial polivalente

~‘PAGA MUCHO MAS DE SEGURIDAD SOCIAL UNAPERSONA DE UNA CATEGORÍA
SUPERIOR.
No, porque tal vez los salarios prácticamente, yo los tengo estipulados unos por otros y se paga
prácticmnente lo mismo, según el convenio, luego uno le da una propia más al albañil o lo que sea, pero
oficialmente prácticamente igual (EA. 20, 10).
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o “multiusos’2~. Aunque se puede dar una relativa especialización en los

ocupantes de los puestos, éstos son intercambiables y lo que impera es una
red cualificacional jerarquizada desde el peón al maestro, pasando por el peón

especialista y el oficial de segunda. Desde estas tres o cuatro posiciones se

acometen la multiplicidad de tareas del oficio en su conjunto, en obras
pequeñas y medianas, y se combina una gran destreza manual con una

distribución de los tajos fuertemente jerarquizada2~.

En estas contratas se externalizan muy pocas posiciones del oficio, sólo

cuando lo requieren los elevados ritmos de trabajo o el exceso de obras. Las
pequeñas contratas constituyen un centro de trabajo con un escaso número de

empleados, entre 5 y 10, con una organización en rombo, un encargado, un

oficial de primera, 3 ó 4 de segunda y 2 ó 3 peones. El grueso del trabajo lo

desarrollan los oficiales de segunda, asistidos por los peones, los oficiales de

primera trazan los tajos, realizan las tareas de mayor precisión y abstracción,

además de, coordinar y supervisar el trabajo. En cierto sentido, estas redes

presentan una alta estabilidad en sus puestos y en sus relaciones, y también

en el empleo, se caracterizan por la continuidad en el tiempo~. Son empresas

que con una pequeña inversión en capital y el control de todo el proceso de

soy un oficial pero la empresa me tiene de encargado (EA. íOB, 1).
263 El encofrado, vamos a ver, por ejemplo, nosotros cuando se hace el replanteo de una

cimentación, el albañil marca conmigo toda la cimentación y después la encofra una vez que está
replanteada toda. totalmente, de acuerdo conmigo.
AL MARCARIA SABE EL ANCHO Y EL ALTO.
No, eso tengo que irselo marcando, eiios no sé, por Jo menos Jos albafliJes que tengo yo no sé, entienden
un poco pero yo siempre lo compruebo con ellos.
TODAS LAS MEDIDAS Y TODO.
Si, si, eso es responsabilidad nuestra.
CUANDOHABLA LO HACE CON LOS ALBAÑILES O CONLOS PEONES.
No siempre se lo digo al oficial, al peán si veo que está haciendo algo mal se lo digo, pues claro se lo
dígo, pero siempre voy al albañil, el tajo todo al albañil (EA. 20, 4).

264LA EMPRESA QUE HACE LA ESTRUCTURA BUSCA UN FERRALLISTA O UN OFICIAL
DE PRIMERA CON SU PEÓN.
Normalmente busca el equipo, la pureja Pero que suele ser más bien dentro de lo que es albañilería. En la
especialidad, entonces claro, entras a un t~o determinado y se acabó; niientras que la albañilería dura todo lo
que dura la obra, o sea, que, por ~emplo,la albañilería entra todo, entra ya no sólo el cerramiento, bloques, nno
que entra el alicatado, entra todo, está más tiempo dentro de la obra (EA. SB, 6).



564

trabajo construyen “obritas pequeñas y medianas” -edificios hasta 20 viviendas,

chalets individuales y rara vez alguna obra pública-, una instantánea de
nuestra isla evidencia el peso cuantitativo de estas contratas.

Por otra parte, para comprender la fuerte presencia de la

autoconstrucción en Tenerife es necesario recurrir a las crisis y al tiempo libre
de estas redes que, al margen de la relación salarial, se articulan en el espacio

privado comunitario -parentesco, vecindad, amistad- y crean los lazos de la

autoconstrucción. La participación en las dos posiciones -salarial y comunitaria-

tiene importantes repercusiones en las relaciones laborales y en las afinidades

personales.

La estabilidad de estas redes es operativa, da buenos rendimientos y

genera vinculos profesionales. En estas pequeñas contratas se respira

seguridad, confianza y fidelidad frente a un sector en permanente cambio y
conflicto. Es decir, la apuesta empresarial y de la plantilla por la continuidad,

por el medio plazo, garantiza el refuerzo de los vínculos, relaja los ritmos de

trabajo, repercute en la calidad de las obras y da fortaleza a la red interna. Esta

concepción en apariencia idealizada de las pequeñas contratas se construye a

partir de la expresión “trabajar tranquilos”, alejados de los ritmos y de los
riesgos de la “especulación”, de la obsesión del «cuanto más mejor”. En estas

contratas se encuentran personas con largas trayectorias en el sector que “han

visto de todo” y desean “trabajar tranquilos”. De ahí, su articulación como red

enclasada que cree en la meritocracia, en el destino y en la igualdad de
oportunidades para su descendencia.

Subcontrata de mano de obra red “sin red

”

Las redes internas de las subcontratas de mano de obra aparecen

insertas en la red de redes que constituyen las empresas de gestión y las
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promotoras-constructoras. Éstas son las “propietarias” de las posiciones que

van a ocupar los sujetos contratados por las subcontratas. Las empresas de

mano de obra están subordinadas a la estructura de puestos de trabajo de la

contrata principal, las posiciones de la subcontrata se someten a las ordenes

de la contrata y deben realizar las tareas que ésta les asigna, en tiempo y

forma. En este sentido, las posiciones de la subcontrata aparecen enredadas

en un doble vínculo jerárquico, por un lado, el poder del listero o el
subcontratista y, por el otro, el gobierno de la contrata principal.

Si a esta doble determinación de la posible red interna de una

subcontrata se le añade la exterioridad como modo de empleo y la forma de

reclutamiento de la identificación, el encadenamiento lógico en la organización
y gestión del trabajo conduce a la presencia de la «no red», ausencia de

vínculos o, a su generación espontánea en el seno de la empresa. Sin

embargo, tan sólo en términos societales, de categoría profesional, activación

de títulos escolares o de definición de productos, cabe considerar la

organización interna de las empresas de mano de obra como “no-red”, por la

ausencia de una jerarquía organizativa inspirada en criterios formales.

Más allá de su clasificación formal, los puestos de trabajo de listeros,

oficiales y peones de las subcontratas tienen “nombre y apellidos”, es decir, los

lugares sociales representados por dichas posiciones de la aparente “no-red”

aparecen fuertemente predeterminados. No sólo desde la identificación del

subcontratista, sino también, desde la predilección que muestra la contrata

principal por una persona concrete. Con frecuencia dicha contrata no demanda

personal en abstracto a la subcontrata sino que reclama a un determinado
oficial o peán, llama a fulanito o a menganito. Por lo tanto, más allá de la

ordenación particular de las distintas subcontratas opera un principio
clasificador de sus puestos de trabajo que es la contrata principal. En este
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sentido, se define a la empresa de mano de obra como red s¡n red”, porque se

trata de una red de control sobre el empleo que depende directamente de otras
redes. Mora bien, cuando se produce la activación económica de lo social,

cuando surge una obra, tiene lugar una explosión de identidades que hacen de
la empresa de mano de obra una red reterritorializada o general que persigue la

integración de lo externo en lo interno y también hacer sociales algunas

determinaciones económicas. Las redes internas de las subcontratas se

caracterizan por la siguiente estructura y tipo de relaciones.

En primer lugar, desde la contrata principal se define la posición inferior

de la red con el calificativo de «especialista” -un puesto una tarea-, encadenado

a una cuadrilla o a un equipo dirigido por un enlace, jefe de equipo, oficial

avanzado o listero de la subcontrata. Estas dos o tres posiciones presentan

una estructura de rombo o de triángulo invertido dando lugar a un equipo de 3,

4 6 5 posiciones. Constituye la célula elemental en este tipo de empresas~.

Además, este equipo representa los niveles de organización y el principio
constitutivo del tejido reticular en las empresas de mano de obra. Se puede

medir el tamaño de las subcontratas por el número de equipos que pone en

funcionamiento, dirigidos por los distintos listeros. Una subcontrata con 5 ó 6

listeros, cada uno con 3 ó 4 equipos a su cargo, puede contar con 80 ó 100

trabajadores o posiciones en la red.

En segundo lugar, los equipos de trabajo, con sus dos o tres líneas de

mando, poseen una alta densidad y solidez en sus vínculos, El reparto de

26% SOLO HAY DOS ENCARGADOS O TRES...
No, hay está uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis encargados. Lo que pasa que por ejemple hay una obra,
las obras cluqwttas se llevan cuatro, son cuatro tíos, hay un oficial y tres peones, entonces yo les llevo el
control y siempre hay un encargado que pasa por alli, pa’ ver lo que han hecho ¿entiendes? (EA. 1 lA, 8).
SELECCIÓN DE PERSONAL. LO QUE MAS SE CONTRATA SON PEONES O TANTO UNOS
COMO OTROS.
Depende de la obra de los tajos normahuente suele ser cincuenta-cincuenta. La cuadrilla tipica es un
oficial y un peán, aunque hay tajos en los van mejor dos oficiales y un peón. Casi nunca suele haber un
oficial y dos peones. Aunque puedes tener peones sueltos por ejemplo para manejar la hormigonera
(EA. lIC, 12).
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tareas sigue criterios funcionales y personales, de tal modo, que las relaciones

personales hacen que las redes internas y las externas se solapen desde la
socialidad horizontal, inspirada en la vecindad, el parentesco y/o la trayectoria

en el sector. Estos equipos o conjuntos mínimos de posiciones se ofrecen de

forma colectiva a la subcontrata y circulan como un todo de obra en obra.

Actúan en bloque como un grupo de presión, la solidaridad e intercambio de las

posiciones en el interior del equipo, garantiza su solidez y puede poner en

tensión los lazos con la dirección de la subcontrata. El jefe de equipo o enlace

asume muchas responsabilidades, comunica la obra con la oficina o con el

listero y negocia los “tratos”, individual y colectivamente2~. Los equipos se

organizan con cierta especialización en las ramas del oficio: estructura,

albañilería, urbanización, yesistas, solistas.

En tercer lugar, el equipo en su conjunto tiene conocimiento de la labor

de intermediación de su subcontrata en el mercado de unidades de obra. Es

decir, está al tanto de los tratos de la contrata con la subcontrata, por la escasa

jerarquización de las funciones en la empresa y por el permanente contacto con

listeros y empresarios. El listero ocupa la posición central en la red, su misión

principal es distribuir el personal por las distintas ~ El ocupante de esta

266E1 cabecilla era el que hablada, sabes que siempre hay uno más avispado que los demás, con

el encargado. No le llamábamos jefe de cuadrilla ni nada, era como si fuera un jefe de cuadrilla, era mas
adelantado que los demás (EA. lIC, 19).

267 CÓMO SELECCIONAN AL QUE VIENE A BUSCAR TRABAJO.

Nonuahnente ya casi todos son conocidos, porque claro, si por aquí han pasado, el alio pasado pasaron
mil y pico, pues mira, si no han tnbajado... Si no es conocido y necesitamos mucha gente, pues se mete
el tio. Tú vienes aquí y me dices soy peán, quiero trabajo, normalmente van a las rieras. Se le hace su
contrato, ¡qué no sirve!. Nada, a los dos dias a la calle, se le arreglan los papeles y ya está.
PERO ESTA GENTE NO SUELE TENER CREDENCIALES NINGUNA.
No, pero te lo crees.
PERO SE PUEDE SABER POR LA EDAD, EXPERIENCIA, POR LAS MANOS.
A mi, normalmente, ellos me traen el Carnet de Identidad y el encargado me dice a este le haces el
contrato de oficial, a este de tal.., más o menos porque ellos los conocen, llevan muchos años en La
construcción, Entonces, todo lo que es la zona, conocen a la gente normalmente. Algún palo te llevas, en
el sentido de que te engañan, claro, pero eso es lógico, entre tanta gente, te dicen mira el tío me dijo que
era oficial y no sabe ni poner un bloque, como te pasa un montón de veces, o me viene el encargado y me
dice,oigadaledebajaaeste(E.A. líA, 12).
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posición debe conocer el oficio, las características profesionales y personales

de los equipos, las distintas unidades de obra por acometer y los requisitos de
calidad del producto. Así, esta posición se liga por debajo a la cuadrilla, por

encima al empresario y a la oficina que le informa de los tajos, a la derecha con

el encargado de la contrata principal, que dispone el espacio y el tiempo para

la ejecución del trabajo, y a la izquierda con la dirección técnica de la contrata
principal que firma las certificaciones y posibilita el pago.

Cuadro 12.1 Centralidad del listero.

Red “sin red”

Empresario

Dirección técnica LISTERO Encargado de

a contrata principal

Cuadrilla

El funcionamiento de este entramado reticular, de acuerdo con las

expectativas de los múltiples intereses contrapuestos implicados en el mismo,
hace necesario “saber mandar”, legitimar desde el doble juego de la autonomía

y la corresponsabilidad, buscar la adaptación entre las tareas y las diversas
posiciones condenadas a entenderse. Esta peculiar organización del trabajo,

cada día más extendida, requiere la predisposición de muchos sujetos y la
aplicación de una lógica de la confidencia en el seno de las subcontratas con el

fin de lubricar la situaciones conflictivas~.

SE BUSCAN LOS PEONES Y OFICIALES,
Hay muchas formas. Primero es el contacto. En épocas que se necesita mucho personal van incluso a la
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Una vez descritas las redes externas y las redes internas del sector se

descubren las principales redes de movilización para intentar averiguar la mejor

correspondencia entre las posiciones sociales de las familias o individuos de
las clases populares y los puestos de trabajo del sector.

12.2.3 Principales Redes de Movilización Laboral

«He propuesto una hipótesis general para explicar la complementariedad
de lo que ocurre sobre un eje de integración por el trabajo (empleo
estable, empleo precario, expulsión del empleo) con la densidad de la
inscripción relacional en redes familiares y de sociabilidad (inserción
relacional fuerte, fragilidad relacional, aislamiento social). Estas
conexiones califican zonas de diferente densidad de las relaciones
sociales: zonas de integración, zonas de vulnerabilidad, zona de
asistencia, zona de exclusión o más bien de desafiliación. Pero no se
trata de correlaciones mecánicas, puesto que una valencia fuerte en un
eje puede apuntalar la debilidad en el otro (por ejemplo, el “pobre
vergonzante’ y el vagabundo: uno y otro están fuera del trabajo, pero el
primero se encuentra completamente inscrito en la comunidad, mientras
que el segundo carece de lazos sociales» (Castel, R. 1997:41 8).

Este apartado es el resultado final de la aplicación de la propuesta

metodológica para el análisis de la asignación laboral en la Construcción en
Tenerife. Esta interpretación de las particularidades y la diferente densidad de

las relaciones sociales por zonas o redes exige conocer las relaciones sociales

de producción, los campos de actuación y las estrategias socioeconómicas de

obra a pedir trabajo. Luego gente que se dedica, nada más, que a buscar personal por ahí. Luego está el
íntennedia¡io que te manda personal y el cobra una comisión de esos mismos oficiales. Entonces hay
muchas fonnas también, lo que te digo un tipo de la empresa que conoce mucha gente por aid, mira, se
mete en los bares donde sabe que hay gente que tal, mira necesito 5 oficiales o mira háblate con flilanito
que necesito 5 oficiales y cosas de ese tipo y luego cuando estás ya muy desesperado al INEM, casi nunca
se busca personal del INEM.
EL ENCARGADO DE LA EMPRESA LO BUSCA O ALGUIEN QUE NO ES DE LA EMPRESA
Por ejemplo te digo FFFF que es un caso concreto ellos tienen dos listeros, que funcionan como
encargados y van por todas las obras pasando lista a la gente y tal, y llaman de una obra de DDDD y
dicen -Mira necesito Pa’ una obra pa~ mañana, diez tíos. El va a otra obra y los busca si no lo consigue,
ya se pone en contacto por teléfono, Él tiene un montón de teléfonos de albañiles, -¿Mira, estás en paro
ahora? -Si, si. Pues venta pa’ca que mañana necesito tres tíos y mira a ver si te puedes traer a tres
amigos tuyos, y tal, que sean albañiles y que sean buenos (EA. lIC, 13).
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la población que se analizan en los anexos 1 y II, así como, las características
de la estructura ocupacional del sector Construcción, anexo III. Con este

conjunto de elementos se describen las principales redes de movilización

laboral con el fin de entender la lógica imperante en el comportamiento

socioeconómico de los sujetos implicados. En este sentido, este apanado

equivale a unas conclusiones, entendidas como recapitulación final, ya que al

igual que en los dos epígrafes anteriores, se culmina la aproximación al estudio

de las relaciones de empleo desde una perspectiva sociológica. Por tanto, la

reflexión teórica final se diluye en la presentación de los principales lazos

sociales que dan lugar a, al menos, tres redes genéricas de integración
mediante el trabajo/empleo del tejido empresarial con la estructura social. Con

esta lectura final se da por concluida la construcción social de la movilización

laboral que es el objetivo final de este proyecto. Con ello, se transgrede la

norma habitual de ofrecer unas conclusiones que muestren los puntos fuertes y

débiles de la teoría y las limitaciones que su puesta en práctica ocasiona.

En los apartados anteriores se han descrito las principales posiciones de

las redes externas e internas y los lazos que posibilitan su identificación. En

otras palabras, después de esbozar la estructura y el volumen de capital de las

familias con menor patrimonio, como relaciones que unen y separan a los

sujetos y, las posiciones y los ligámenes de los puestos de trabajo se está en

condiciones de explicar qué redes articulan el espacio extra con el
intraempresarial, las príncipe/es redes de movilización laboral de la

Construcción en Tenerife.

En el campo de posibilidades que resulta de cruzar las tres fracciones de

clases populares con los tres tipos de empresa, con sus respectivas jerarquías

de puestos, se abren nueve tipos de redes diferentes. Aquí, la explicación se

concentra en las redes homólogas, las tres que se ubican en la diagonal, las
más genéricas. Esto se debe al fuerte poder de designación de las contratas en
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el momento actual y a la dificultad para desarrollar para cada puesto de trabajo

o para las distintas relaciones de sociabilidad especificas de cada fracción de
clase, las particularidades de la red de movilización que se activa en el

momento de la contratación laboral.

Por otra parte, la ponderación del elevado peso cuantitativo de los

oficiales y peones de subcontratas de mano de obra en el sector y el deseo de

profundizar en las lógicas internas del mismo, lleva a dar prioridad a las redes

de sociabilidad frente a las redes societales. Además, una aproximación desde
criterios formales al denominado mercado interno de trabajo en la Construcción

implicaría considerar a las empresas de gestión como la red más organizada y

evacuar a las subcontratas, con lo cual se elimina buena parte de la producción

del proceso de trabajo. Concentrar en la empresa de gestión la investigación
exige tener en cuenta el análisis de la estructura social en su conjunto, ya que,

sus puestos de trabajo aparecen bien definidos, son mayoritariamente de cuello

blanco y se pueden corresponder con las posiciones de clases medias y altas.

Sin embargo, es en las empresas de mano de obra que se articulan, sobre
todo, con criterios de sociabilidad en las que se intenta descubrir como la

heterogeneidad de lo social es evaluada por la empresa, de que modo la

identidad local se convierte en un espacio de reclutamiento. En la medida en

que el empleo se concentra en estas empresas y sus redes internas se alejan

de la configuración jurídico-formal de una actividad industrial, es posible

apreciar la configuración de las condiciones de empleo en el sector y la

individualización de las condiciones de empleoftrabajo.

A grandes rasgos se definen tres redes de movilización principales: 1) la

Red de Identidad Local -RIL- que conecta a la fracción de clase reenclasada

con las subcontratas de mano de obra. Se trata de una red reterritoria/izada

desde criterios de sociabilidad, aunque su modo de empleo remita a la



572

exterioridad y su forma de reclutamiento a la identificación. Los signos del

contrato expresan como los varones de esas familias de clase reenclasada, con

una fuerte estructuración interna, se insertan en las filas de la aparente red “sin

red” de las subcontratas. “Ser del pueblo” es el signo distintivo de la

reterritorialización que facilita la integración, de lo externo en lo interno y

viceversa, no se trata de unas credenciales administrativas como -la

antigoedad en el paro-, escolares o generacionales, sino de unas señas de

identidad.

2) Red de Identidad Profesional -RIP- es una red territorializada o

específica en peligro de extinción, de descansar en paz, surge del contacto de

la fracción de clase popular enclasada con la estructura de puestos de trabajo

de las promotoras-constructoras. Esta red se inspira en el modo de empleo del

contrato, como estrategia de gestión de los recursos humanos en el sector y

recurre al reclutamiento mediante la actualización de aquellos que “saben como

trabajan”. En ella se muestran las afinidades de las familias que desarrollan su

participación social en espacios reconocidos para el conjunto de la estructura

social como la escuela, o la igualdad de oportunidades, con las contratas que

en un contexto de crisis del empleo, demandan competencias técnicas y

habilidades sociales, -saber-estar.

3) Red de/ Poder del Dinero -RPD- red desterritorilazada o espontánea

que se constituye desde criterios de identidad social a partir de principios

societales. La desterritorialización no supone ausencia de redes sino la

presencia de principios societales para la clasificación de las redes externas y

internas del sector. La correspondencia más factible en este tipo de red es la

que vincule a las fracciones de clase con mayor patrimonio de la isla con la

gerencia y la dirección de las empresas de gestión, en el caso de las contratas

insulares. El capital económico agrocomercial unido al inmobiliario, incluso en
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el seno de una misma familia, identifica a la burguesía isleña que participa

activamente de la acumulación de capital en la Construcción. Por otro lado, los

puestos de trabajo de cuello blanco de las contratas estatales de gestión

conectan con zonas de integración de posiciones sociales medias y altas,

ocupados con frecuencia, por sujetos con cierto capital escolar y de origen

peninsular.

Además, en estas empresas el personal de obra puede ser tan exiguo y

carente de posibilidades de promoción que enlaza con la fracción de clase

popular desclasada, los huérfanos, oficiales y peones “sueltos”, “cogidos de la

calle”. Estas empresas se ven ante el imperativo moral de contratar a personal

del pueblo en el que se ejecuta la obra, en un intento de “dar a la tierra lo que

es de la tierra”.

Por último, el carácter espontáneo de esta red de movilización explica

tanto la movilización laboral como la génesis de las contratas. Es decir, la

facilidad para crear una empresa de gestión es análoga a la sencillez para la

contratación laboral en el sector. La elevada natalidad y mortalidad de las

contratas, las permanentes conversiones y reconversiones en las empresas de
gestión constituyen un signo de su desterritorialización y su relación con el

capital económico y jurídico que les da sentido. Al mismo tiempo, estas
contratas al consolidarse se convierten en símbolos de seguridad y de

integración y pueden ser consideradas redes generales o reterrritorializadas
para el personal de oficina. Por lo tanto, en esta red a medida que se

exterioriza la gestión de los recursos humanos se acude al modo de empleo del

puesto de trabajo y al reclutamiento mediante la selección a través de
empresas de selección de personal o empresas de trabajo temporal. De este

modo, se desterritorializa esta red de movilización.
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Un elemento clave de la forma de reclutamiento es la modalidad

contractua/ legal que se activa en una contratación laboral269. Como la
información estadística disponible se caracteriza por la homogeneidad

contractual -todos son contratos realizados a partir del RD 2104/84, contratos

por obra y servicio-, y no es posible cruzar la modalidad contractual utilizada

con la categoria profesional, el tipo de empresa o la duración y reanudación del

contrato, la descripción de las redes se centra en cómo se consigue el empleo,

en la vinculación de lo social externo a lo económico-organizativo interno.

269 Algunos datos sobre la modalidad contractual, la categoría profesional y los sectores de

actividad, etc. extraídos de la encuesta Distribución Salarial en España 1988. ¡NF son comentados por
Rivero Ceballos (1997). Así, en Canarias y con respecto a la Construcción “el sector muestra
características d,ferenciales muy marcadas respecto al resto del territorio nacional Es la última
comunidad en porcentaje de técnicos (2,55 % en Canarias, 5.79 % en Espafia). Es, sin embargo, la
primera en trabajadores manuales, Destaca la alta proporción de peones (tercera comunidad) y la
primera en oficiales de tercera y especialistas “. En relación con la duración de los contratos en el
sector, ‘entre los contratos por tiempo indefinido. Canarias tiene el mayor porcentaje de trabajadores
manuales, Son inferiores a los porcentajes nacionales los con ¡ratos de técnicos y administrativos, El
mayor porcentaje de los contratos de duración determinada son los trabajadores manuales (94,96%).
Tanto los administrativos como los técnicos tienen porcentajes inferiores a los nacionales” (Rivero
Ceballos, J.L 1997:230).
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Tabla 12.1 Contratos registrados en las oficinas de empleo en la isla de

Tenerife, 1995.

Contratos de duración determinada

Modalidad contractual Agricultura Industria Construcción Servicios TOTAL
Temporales 20 23 21 291 355
Temp. Banif. Ley 2 20 14 161 197
10194
Tiempo parcial 142 666 437 19.489 20.734
Jubilación parcial 0 0 0 2 2
Relevo 0 1 0 3 4
PracticasTP 1 6 4 63 74
PracticasTC 10 113 62 548 733
Aprendizaje 8 190 58 997 1.253
Minusvalidos 0 4 0 39 43
Jubilación especial 64 0 3 1 38 42
años
TOTAL 183 1.026 597 21.631 23.437

Contratación indefinida a tiempo completo

Modalidad contractual Agricultura Industria Construcción Servicias TOTAL
Mayores 45 años 10 7 18 111 146
Minusvalidos 3 7 0 54 64
Mujeres 0 2 0 7 9
subre resentadas
Jóvenes menores 25 5 4 3 31 43
añas
Jóvenesde25a29 1 1 2 20 24
añas
Mujeres 2 0 0 7 9
reincorporadas
Relevo conversión 0 0 0 0 0
indef.
Prácticas conversión 0 2 0 19 21
indef.
Formación 0 0 0 3 3
conversión indef.
TOTAL 21 23 23 252 319
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Contratación indefinida a tiempo parcial

Modalidad contractual Agricultura Industria Construcción Servicios
Tiempo parcial 890 42 38 1.481 12.4511
Fio discontinuo 818 7 13
TOTAL 1.708 49 51 1.732

Contratos Ordinarios

Modalidad contractual Agricultura Industria Construcción Servicios TOTAL
Indefinidos 320 306 141 4.026 4.793
Porobra o servicio 2.272 1.787 18.626 9.587 32.272
Circunstancias de la 1.516 1.972 1J60 40.219 45.267
producción
Interinidad 51 263 49 7.145 7.508
Nueva actividad 223 628 447 10.803 12.101
Otros 466 56 40 916 1.478
TOTAL 4.848 5.012 20JB3 97.370 103.419

A ricultura Industria Construcción Servicios TOTAL
TOTAL CONTRATOS 6.760 6.110 21.534 96.835 131.239

Fuente: INEM, 1995.

Esta homogeneidad en la modalidad contractual, el 97 % de contratos

ordinarios, de los que un 89 % son por obra o servicio, sin parangón en otros

sectores de actividad, indica la debilidad de la relación salarial en el sector e

invita a establecer las conexiones oportunas entre fracciones de clases

populares y redes internas del sector. Aunque si la precariedad contractual se

extiende a otras ramas de actividad como reflejan globalmente las estadísticas

y las últimas reformas de la legislación contractual, la Construcción deja de ser
punta de lanza de este modo de contratación de personal, para convertirse en

norma y debilitar sobremanera la relación salarial y las relaciones laborales. En
este sentido el denominado crecimiento del empleo, el vertiginoso aumento del

número de colocaciones es análogo al consumo energético en un atasco,

incrementa el PIB, permite el marketing político pero, al mismo tiempo, reduce
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el bienestar económico y social y deteriora las condiciones de vida y trabajo de

la población.

Red de Identidad Local

Se dice que la fracción de clase popular reenclasada y las redes internas

de las empresas de mano de obra constituyen una red de movilización laboral

reterritorializante, porque a los sujetos de estos grupos sociales se les supone
un importante capital social -familiar y relacional- que está en el origen de su

reclutamiento. El desarrollo de estas subespecies de capital no se explica

desde posiciones ideológicas, religiosas o individuales de culto a la familia y a

la amistad o a la vecindad. La fuerza del capital social, el ideal comunitario de

ayuda familiar y vecinal, puede ser una respuesta a la debilidad de la

solidaridad orgánica, si se corresponde con la exclusión, o al menos, con la

inestabilidad en el campo económico, concretamente en la relación salarial. En

cierto sentido, el refuerzo de la identidad familiar y local puede suponer un

retorno imposible a la solidaridad mecánica por continuar con la terminología de

Durkheim. Las estrategias económicas de los miembros de estos grupos se

basan en una diversidad de actuaciones productivas y reproductivas que tienen

como requisito, la cooperación en el trabajo manual desde sus lazos sociales.

De este modo, se genera una identidad grupal o local que asocia el trabajo,

casi exclusivamente con, una labor manual masculina colectiva que se traduce

en la agricultura, la construcción, el transporte, la mecánica. Además, la

coincidencia en este sentimiento de identidad se refuerza con la proximidad

fisica de los sujetos, compartir un espacio y un tiempo, un territorio, “ser del
pueblo”, articula la red.

El pueblo o la comarca, al igual que el barrio, como red local, genera sus

propias señas de identidad, bien desde las tradiciones, las costumbres
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familiares y las fiestas o desde los depones, los espacios de ocio, los ritos de
iniciación como la mili, el matrimonio o la muerte. La posición de los varones en

estas actividades sociales se presenta fuertemente denotada, los tópicos sobre
los hombres y el fútbol, la mili, la iniciación sexual masculina, la distancia

afectiva, el carácter de las medianías, la relación con el vino, etc. generan

procesos y significantes simbólicos sobre la condición de varón.

En esta red de identidad local el espacio del varón tiene un creodo, un

camino balizado, delimitado por la frase, “echar el día donde sea”. Para este

colectivo el pavor al desempleo o mejor a la inactividad, “estar con los brazos

cruzados”, presupone la aceptación de casi cualquier tipo de empleo, “de

hombres”. En última instancia, “estar echado en casa” representa la muerte, no

sólo laboral sino también social, “darles vueltas a la cabeza”, caer en los

peligros de la bebida, la soledad o el abandono de si mismo. Por ello, trabajar

es estar vivo, representa la integración social, cuando las condiciones de

empleo y el empleo mismo se enrarecen o la jubilación forzosa se presenta “se

buscan otros remedios”, sistemas de trabajo que permitan desarrollar alguna

actividad que dé sentido a la vida. Con independencia de la situación reflejada
por la etiqueta juridico-administrativa, estar parado, significa permanecer

quieto, yacer excluido de los vínculos sociales.

En esta fracción de clase, una seña de identidad local es moverse, no

adoptar una actitud pasiva frente a la vida y, por extensión, frente al empleo. La

automovilización hacia múltiples posiciones, asumir riesgos -frente a la

naturaleza, cosecha, o frente al Estado, economia sumergida-, aleja a estos

sujetos de la condición de individuos, “apuntados en el INEM», a la espera de

ser llamados para trabajar Esta última situación resulta inconcebible incluso

bajo el compromiso de no trabajar expresado al aceptar un subsidio de

desempleo.
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Por otra parte, desde un planteamiento político macro, la resolución de la

cuestión social mediante el pacto keynesiano no se corresponde con el sistema
de valores de este grupo social. Debido a que la garantía del subsidio de

desempleo, procede de un modelo de sociedad industrial con menor

incertidumbre y unas pautas de reproducción social más igualitarias, que distan

mucho de las distintas estrategias de clase en la isla. Los sujetos reenclasados

creen que sólo es posible lograr el acceso a los recursos materiales y sociales
a través del empleo, el autoempleo, la economía comunitaria o la economía

sumergida, desde su esfuerzo personal en su limitado universo de

posibilidades. Por ejemplo, en los tiempos que corren, en su universo

simbólico, no tiene cabida la lucha politica por el reparto del tiempo de trabajo

o, menos aún, la reivindicación pública de los derechos sociales de la posición
de desempleado. Del discurso de estos grupos sociales no emerge la

reconstrucción de una identidad social y política a partir del calificativo “sin”: sin

curto, sin estudios, sin techo, sin subsidio, sin crédito, sin coche, etc.

En cuanto al habitus socioeconómico se da un distanciamiento de lo

institucional entre estas posiciones sociales y las instituciones públicas. Esta

situación se aprecia en que no se tiene en cuenta el capital cultural de esta

población cuando, desde las políticas de empleo, se apuesta por la formación y

el autoempleo y se incentiva la actitud emprendedora de mujeres y hombres. Es

decir, es posible que estas personas participen en diversos trabajos

generalmente manuales, equivalentes a aquellas posiciones que se pretenden

impulsar mediante el autoempleo. Pero precisan de largas jornadas de trabajo y

un considerable esfuerzo personal para alcanzar unos ingresos habitualmente

bajos, con lo cual, la economía sumergida o, al menos algunas irregularidades,

pueden constituir una alternativa de mayor rentabilidad económica que las

actividades emprendedoras o las propuestas de autoempleo oficiales con

subvenciones.



580

Concretando en la red de movilización denominada de identidad local se
define la lógica social que conecta a las familias con las empresas del sector,

desde su concepción particular de las normas sociales que regulan la

reproducción social. En esta fracción de clase reenclasada se da una fuerte

división sexual, generacional y parental de las relaciones sociales. Así, las

estrategias matrimoniales o la movilización laboral estén marcadas por un

fuerte habitus socioeconómico que puede conducir a una reproducción social

en las fronteras de la economía de mercado. Por ejemplo, un matrimonio recién

constituido puede compartir hogar con los progenitores en lugar de buscar una

vivienda en alquiler o en venta.

La red de identidad local se caracteriza por una mayor confianza o

creencia en los lazos cercanos del parentesco, la vecindad o el ayuntamiento,

frente a redes societales como el agregado educativo, los partidos políticos o

las empresas medianas. Frente al discurso político mediático de los deberes y

derechos del Estado de Derecho, para estos sujetos la ética y la política se

asienta en “las canas”, la palabra y la responsabilidad compartida. La lógica

social imperante genera una multiplicidad de lazos entre las redes externas y

las internas, Por ejemplo, se consiente la ausencia del empleo durante el

período de tiempo dedicado a la cosecha, o a la autoconstrucción por una

necesidad o cualquier otro imperativo de “fuerza mayor.

La integración de lo social externo en lo interno es muy versátil, sobre
todo, en aquellas zonas -comarca de Acentejo, Gúimar, algunos barrios

metropolitanos- donde la Construcción en palabras de los entrevistados “puede

representar entre un 60 y 70 % del empleo manual masculino”. Por la fuerte

especialización productiva de la isla, en contextos rurales o de periferia urbana,

para muchos varones el horizonte profesional se sitúa en la agricultura, la

construcción, la hostelería y los transportes. Por tanto, se limitan las
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posibilidades del capital escolar, como valor social externo, para divulgar otros

saberes técnico-prácticos que permitan una mayor diversificación de las

oportunidades de empleo.

Por último, unas reflexiones sobre la conexión de lo interno con lo

externo. En las empresas de mano de obra el listero es el nudo central de la
red, la posición social que comunica los tajos de las distintas unidades de obra,

con las posiciones de la red externa. En los cuadrantes de los listeros aparecen

los nombres y apellidos de los individuos contratados señalados con una X por

cada día trabajado. El número de equis o jornales depende de la duración de la

unidad de obra, de la disponibilidad para la movilidad geográfica del contratado

o de su cualificación, pero también> de su situación sociofamiliar.

El listero “conoce a su gente” ejerce de oficina de empleo, e
institucionaliza esa intermediación social. Al igual que el INEM da prioridad a

unas contrataciones en detrimento de otras, a partir de la antigúedad en el
desempleo o del lugar de residencia, el listero sigue sus propios criterios

sociales a la hora de reclutar y mantener el contrato del personal. Lejos de las
pautas administrativas de la oficina de empleo, en su reterritorializante

movilización laboral, el listero se orienta por la figura del padre. Los siguientes

elementos lo asemejan a dicha imagen: 1) ejerce de hermano mayor en la

puesta en práctica de la red de identidad local, 2) se arropa de autoridad moral

para legitimarse, 3) pone en práctica una fuerte distancia emocional a fin de

compensar su escasa distancia administrativa, 4) realiza un control social intra

y extraempresarial más fuerte que el propio INEM y 5), por imperativo de la

identidad profesional del sector y de los valores patriarcales de la red externa,

supervisa un proceso general de iniciación masculina.
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El protagonismo del listero en el nivel micro de las formas de

reclutamiento es equivalente al papel de la oficina de empleo a nivel macro.
Esta realiza el control estadístico sobre el empleo, mientras el listero hace una

valoración global de la trayectoria social y profesional de los sujetos
movilizados. Por otra parte, la oficina de empleo registra la voluntad de trabajar

de la población activa, controla y fiscaliza las prestaciones por desempleo y, en

su labor de intermediación, desconcierta las expectativas sociales.

Red de Identidad Profesional -RIP

-

Esta red de movilización principal pone en contacto las posiciones de la

fracción de clase popular enclasada con la estructura de puestos de trabajo de

las promotoras-constructoras. A partir de cierto paralelismo entre algunas

posiciones de la estructura social, jerarquizadas fundamentalmente desde el

capital económico, y las posiciones en el seno de las promotoras-constructoras.

Ahora bien, aunque se podrían estudiar los lazos entre las familias e

individuos de las clases con mayor patrimonio económico de la isla y la

gerencia y dirección de estas contratas, aquí el análisis se imita, casi

exclusivamente, al personal de obra como red de identidad profesional, red

territorializada o específica basada en los signos del contrato como modo de

empleo. El calificativo profesional alude a la trascendencia del oficio para la

definición de la red externa, en ella se requiere la presencia de individuos con

una larga trayectoria en el sector.

La especificidad o territorialización de la red se fundamenta en la historia

del sector en la isla, una historia corta pero muy intensa, más aún, por el actual

poder de designación de las contratas principales con mayor antigúedad. Un
indicador de la especificidad de esta red profesional y de su vigor es la
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presencia de dos generaciones, padre e hijo, asalariados en una empresa

desde el modo de empleo del contrato.

La red de identidad profesional presupone al menos tres condiciones:

1) La existencia de una jerarquía profesional consolidada en el seno de las

empresas, con carácter societal y una cierta regulación pública -categoría
profesionales, promoción.

2) La presencia social de la identidad profesionai para las familias que se

vinculen a las contratas, es decir, el reconocimiento social del oficio en la

jerarquía de posiciones profesionales del conjunto de la estructura social. Este

reconocimiento posibilita el desarroflo de una trayectoria social global para
estas familias, así como, para profesiones colaterales como: fontanero,

electricista, transportista o de mayor capital escolar como administrativo de

obra, delineante o aparejador.

3) La articulación de mecanismos societales que sitúen a las distintas

posiciones de esta red en un espacio social legítimo. Es decir, que los sujetos

estén en condiciones de creer en los vínculos que generan y en sus

expectativas de futuro. Para ello, es necesario arbitrar desde las distintas

instituciones sociales: poder público, instituciones de intermediación en el
mercado de trabajo, instituciones económicas, educativas, etc. mecanismos de

compensación capaces de mantener como referente básico la relación salarial.
En definitiva, estos mecanismos deben garantizar para consolidar la red de

identidad profesional al menos tres elementos: 1) las posibilidades de

promoción profesional en el seno de la empresa, 2) el reconocimiento social de

dicha posición no exclusivamente desde el nivel puntual de los ingresos y, por
último, pero no menos importante 3) la creencia en el valor de la relación

salarial para el orden social.
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En la Construcción la red de movilización basada en la identidad

profesional genera sus señas de identidad desde la gestión empresarial del
oficio, a través de una peculiar aplicación técnica y organizativa de los modelos

industriales de gestión del trabajo. Por lo tanto, para esta red se construye el
contrato desde las particularidades del proceso de trabajo del sector y no desde

el valor de/capital social como ocurre en la red de identidad local.

Si bien en la red anterior el reclutamiento se organiza a partir de signos

preferentemente sociales, el trabajo funciona como “gran integrador’ en un

sentido más amplio y ligado a la condición humana. Aquí, el trabajo se une al

empleo, las relaciones de trabajo/empleo representan un todo regulado que
actúa como inductor de otros muchos campos, pero con un condicionamiento

inferior. De este modo, las familias de la red de identidad profesional aunque

consideran el trabajo/empleo su principal activo, invierten en capital escolar y
en capital relacional más allá de las fronteras del sector. Con frecuencia,

desarrollan un modo de vida urbano y de mayor contacto con los servicios

públicos, participando y beneficiándose de sus recursos: becas, ayudas,

subvenciones, etc.

El enclasamiento como rasgo distintivo de la red externa y la crisis de la
red interna de las promotoras-constructoras dan lugar a la búsqueda por parte

de estas familias de nuevas estrategias en el campo económico. Los cambios
en la familia que se vuelve más democrática e igualitaria, la participación de las

mujeres en la población activa y escolar, evidencian algunos cambios de

orientación en las posiciones de esta red. La ocupación de las mujeres de esta
fracción de clase, por ejemplo, en el comercio, ya sea como asalariadas o como

ayuda en un negocio familiar, es una deriva de la modificación de las
estrategias familiares. Al mismo tiempo la posible inversión del ahorro familiar

en pequeñas rentas inmobiliarias puede dar cierta tranquilidad económica a la

red.
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Todo parece indicar que la crisis del empleo constituye la quiebra o, al
menos es una fuerte amenaza, para esta red de identidad profesional y, en

general, para las redes de movilización agrícolas, industriales y de servicios
que protagonizaron el desarrollo -económico de los años sesenta y setenta.

Globalmente se trata de un proceso de reconversión que va de dentro a fuera,
de la empresa a las redes sociales y que afecta fundamentalmente a las

generaciones más consolidadas en el empleo, hombres de 40 y 50 años. La

fuerte tendencia a la crisis de la red de identidad profesional de la Construcción

en Tenerife presenta los siguientes rasgos distintivos:

1) La reconversión del modelo organizativo y gerencial de la contrata.

2) El efecto de la tecnología sobre la estructura de puestos de trabajo.

3) La devaluación progresiva y sistemática del reconocimiento social del trabajo

manual. Esta se advierte en la promoción interna en las empresas y en la

remuneración de los asalariados. Por otra parte, los honorarios a pagar por la
contratación directa de los servicios de un albañil autónomo se consideran

excesivos.

4) Por último, la quiebra del modelo de organización y gestión de la fuerza de

trabajo.

Estas características, con los matices peculiares de cada rama de

actividad, afectan a la movilización laboral del conjunto de la población. Desde

otras perspectivas de análisis se insiste en los efectos económicos,

tecnológicos o juridicos de los cambios, aquí se hace hincapié en las

transformaciones sociales y políticas que pueden ocasionar.

El vacío que deja la contrata como cadena de formación y promoción

ocasiona, no sólo una dificultad inmediata para el reclutamiento de personal o
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un cambio en la gestión y selección de los recursos humanos, dando lugar al
auge de las subcontratas, cuadrillas de destajistas y pequeñas contratas, sino

sobre todo, una desvalorización general de la profesión al debilitarse la

normativa sociolaboral que regula el saber hacer del oficio.

La reconversión del sector en cuanto a la ubicación de los recursos
humanos esté consolidando el paso de buena parte del personal de obra y del

personal de oficina a las subcontratas de mano de obra y a las contratas de
gestión, con lo cual, se pierde el referente de las contratas de toda la vida

como centro de la Red de Identidad Profesional. La RIP, está pasando a mejor

vida, se descompone en multitud de celdas, por imperativo de las promotoras-

constructoras que animan a sus trabajadores a “dar el salto» y ponerse por su

cuenta, a hacerse autónomos o montar pequeñas empresitas, o a aceptar

ajustes y destajos bajo la regla de “a tanto el metro».

Estas mutaciones del tejido empresarial y de la carrera profesional

ocasionan una fuerte transformación de la relación salarial, a medida que se

descentraliza el trabajo el personal que permanece bajo convenio se devalúa.

Además, al ser los rendimientos y no el tiempo de trabajo la unidad de medida

de la productividad, se generaliza la competencia entre los trabajadores. Así, el

trabajo/empleo va perdiendo su poder integrador, y la red de identidad

profesional se concentra en unas pocas posiciones claves indispensables:

encargado de obra, personal ligado a la maquinaria y equipos polivalentes.

En esta red el contrato es signo y también acto, signo porque remite a

una posición en la estructura empresarial medida por el puesto, con su

categoría cada día más devaluada o reconocida a la baja. Desde una categoria

conci-eta, por ejemplo, oficial de primera, se espera un sujeto con un entorno

determinado. De ahí que, en la activación de las redes para iniciar el
reclutamiento se comience solicitando candidatos a las posiciones más altas
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del personal de obra: encargado, trazador u oficial de primera. Este principio de

delegación vertical funciona porque se supone que el valor de los candidatos
se corresponde con quiénes los presentan. Esta delegación opera en una

estructura societal cuya capacidad de designación tiene su origen en el

empresario. Aunque el solapamiento de las diversas redes que confluyen en la

obra esté afectando a los principios de legitimidad de la red de identidad

profesional.

El sentimiento de identificación con la contrata ya no descansa en el

ejercicio de una carrera profesional -acto-, en el reconocimiento de una

categoría y unas condiciones de trabajo establecidas por convenio o por ley.

Ahora, la situación de crisis, exige la aceptación personal del mandato del

encargado para garantizar el empleo, o unas mejores condiciones de empleo.

Así, el juego con la renovación del contrato de trabajo se convierte en el eje de

la gestión de personal. No en vano, los empleados de promotoras-

constructoras y de empresas de gestión son equiparados con “funcionarios” por

el personal de las subcontratas y las cuadrillas de destajistas. La red de

identidad profesional se va convirtiendo en una red de empleo estable bajo la

modalidad contractual de obra y servicio renovada ad etemum. La red se

actualiza o renueva en el medio plazo de la duración de una obra.

La duración temporal de una obra depende de múltiples variables como:

el tamaño de la misma, el nivel tecnológico, el personal propio y subcontratado

empleado, el tipo de obra -pública, propia o contratada-, etc. Al finalizar un

proyecto y ante la inminencia del siguiente se decide la continuidad del

conjunto de la plantilla desde el jefe de obra al último peón, es el momento de

evaluar el funcionamiento de la red de especialidades y de la red cualificacional

por unos y otros, de medir el grado de integración en el seno de la contrata, de

valorar en su conjunto las condiciones de trabajo y de empleo. Comparada con

la situación de las subcontratas y de las empresas de gestión, el personal de
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las promotoras-constructoras si no está sujeto a fuertes ritmos de trabajo,

destajos o extensión de la jornada, disfruta de una mejor situación laboral. Los

lazos con el encargado tienen una relevancia especial a la hora de permanecer
en la red de identidad profesional, la individualización de la relación salarial, en

un contexto más laboral que social, hace que la continuidad de los vínculos

dependa de los “tratos personales» relativos al ejercicio profesional.

Sin embargo, esta red principal no es ajena a la problemática de
“inserción laboral» de la población, de ahí que se acentúe la presentación de

candidatos desde distintas posiciones: hijos, sobrinos, vecinos son conducidos

a las puertas de la obra con el aval de quién los presenta. De este modo, las

familias enclasadas reclaman su derecho al empleo en estas contratas. Por

ello, se puede afirmar que todavía la red de identidad profesional permanece
abierta a la sociedad y reconoce una mayor diversidad de capitales a la hora

del reclutamiento.

Red del Poder del Dinero

El dinero es el símbolo del poder por excelencia en la sociedad
capitalista. Desde la economía y la sociología espontánea es relativamente
sencillo explicar mediante una lectura sobre su circulación, cualquier

comportamiento económico e incluso social hasta en los animales, “por dinero

baila el perro”. Se recurre así al apelativo poder del dinero para definir a la red

desterritorializada o espontánea capaz de generar lazos entre la red de mando

y la clase alta, aunque también puede llegar a los huérfanos dicha red, con el

fin de resaltar el poder de la lógica del capital monetario sobre la realidad

social.

Esta red se puede interpretar desde dos principios de clasificación
diferentes, de ahí, la dificultad para encontrar vínculos o correspondencias

entre una red de mando, altamente jerarquizada basada en criterios técnicos,
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organizativos, burocráticos y legales y unos sujetos desheredados que no

creen en el poder integrador del trabajo/empleo y que se definen desde el
ámbito del consumo y la reproducción, en mayor medida, que desde la

producción. Es decir, como aparentemente en las empresas de gestión

dominan los criterios societales y se evalúan capitales de rango universal:
estudios, experiencia, capital político y en los grupos sociales más vulnerables

se pierden hasta los lazos de sociabilidad y se convierte en norma la

precariedad en los capitales universales, los puntos de encuentro entre lo

societal y la sociabilidad son de difícil apreciación. Ahora bien, la lógica del
dinero y las políticas oficiales de integración laboral coinciden en la necesidad

del esfuerzo por establecer canales de comunicación entre estas redes, así los
extremos se ponen en contacto.

En las redes de movilización anteriores -RIL y RIP-, la sociabilidad y la

profesionalidad ejercían de hilo conductor, aquí son criterios societales los que

dan consistencia a los lazos. Por ello, desde un análisis organizativo formal

habría que reconocer el carácter reterritorializante de la red del poder del

dinero. Sin embargo, se 0pta por asociar la movilización laboral en las
empresas de gestión a una red espontánea270 ya que ha sido la sociabilidad el

criterio estructurador de las redes. La sociabilidad definida desde los elementos

de las redes anteriores es mínima en las contratas de gestión.

Esta investigación se concentra en la movilización laboral del personal

de obras PO ello se recurre a la sociabilidad para explicarla. Este personal es el

mínimo imprescindible en este tipo de contratas y presenta un bajo coste

270 Analizar la red de movilización asociada a las contratas de gestión como una red

espontánea o desterritorializada, donde el contrato funciona como símbolo que une un actor a un
producto, no oculta el fuerte condicionamiento societal que acontece en este t~pa de empresas. La
gestión de los recursos humanos en las contratas de gestión se asemeja a la desarrollada por
hipermercadas, bancos o la hosteleria que recurre a todo tipo de flexibilidades, se obsesiona en la
reducción de los costes salariales y evita cualquier compromiso integrador con el personal contratado.
En este sentido, se está ante una red de movilización desterritorializada que no reconoce vínculos ni
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económico, de ahí que, se contrate a partir de una red desterritorializada.

Además, la espontaneidad está garantizada porque en la población canaria y/o
residente en la isla abundan las redes con las credenciales necesarias para

cubrir los requerimientos cualificacionales de estas contratas. Por último, se

advierte cierto particularismo en el sistema de trabajo de las empresas de

gestión, alguna especificidad en la configuración empresarial de los puestos de

trabajo que complica la definición del contenido de los puestos. Por lo que

estas empresas en la activación de su red de movilización buscan rasgos

generales de dedicación, lealtad y confianza junto a los saberes profesionales.

En el apartado 12.2.2 se definen las contratas de gestión como
empresas de servicios cuyo trabajo colectivo se organiza en torno a tres

saberes: el diseño técnico de las obras, el control sobre el mercado de obras

públicas y privadas y el saber administrativo-jurídico relativo al sector, desde
las leyes urbanísticas a la seguridad e higiene en el trabajo. Las contratas de

gestión funcionan como empresas cabeza que generan diferentes redes de

movilización dependiendo de su tamaño, medido por el volumen de negocio o

por el número de obras, de su origen, especialización, etc. Por lo tanto, es

posible encontrar contratas de gestión que se configuran desde redes de

identidad profesional bien porque proceden de una promotora-constructora o

porque deciden seguir una lógica profesional más centrada en el oficio que en

el beneficio. Estas dos orientaciones no son incompatibles, pero permiten trazar
un eje entre aquellas contratas cuya finalidad principal es “hacer obras” y las

que se especializan en “coger obras y hacer dinero”. Éstas ultimas pueden
derivar hacia el papel de consultoras o “comisionistas” en el mercado de obras.

A partir de este extremo se puede entender como una red espontánea
unida por el poder del dinero es capaz de dirigir o controlar buena parte de la

entro, ni fuera de la empresa, más allá de una serie de capitales universales o signospredeterminados
como: titulo, edad, sexo, etc.
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actividad del sector. En principio es difícil ponderar el peso especifico de las

redes de sociabilidad y de las redes societales en las empresas de gestión, no
obstante, aquí se defiende el condicionamiento de los signos societales para

garantizar la movilización laboral en estas contratas.

Con un breve recorrido por fa órbita empresarial de estas contratas se
explica la espontaneidad de su red. De igual modo, que en el ámbito laboral un

subcontratista individual activa sus redes a partir de la contratación de una

unidad de obra, aunque sus redes preexistan, un hipotético contratista

individual desde la gerencia de una contrata de gestión busca el dominio sobre

los tres saberes necesarios para poner en práctica su actividad empresarial. Es

decir, ante las expectativas de un proyecto determinado, estudiará su

viabilidad, con el personal mínimo e incluso sin él, recurriendo a un estudio de

arquitectura para el diseño técnico, a una asesoría para los trámites

burocráticos y pondrá en juego su capital relacional en el ámbito político y/o

empresarial para valorar las posibilidades de ejecución de la obra.

Parlo tanto, en esta situación hipotética, la red mínima de una contrata

de gestión se constituye desde un promotor financiero individual o sujeto capaz

de lograr los servicios de otras empresas y activar, en la sombra, el proceso de
trabajo de la Construcción. En la práctica resulta materialmente imposible

organizar, coordinar y dirigir en solitario una contrata de gestión, dado el
importante volumen de trabajo técnico y burocrático que conlíeva, sobre todo,

para las obras públicas. Sin embargo, la ubicación de las decisiones finales en
la cúpula técnica, política y empresarial para la adjudicación de obras, potencia

el significante de las facilidades para ganar dinero que ofrece el sector. Las

permanentes alusiones, tanto en el discurso sobre el sector como en fas

medios de comunicación, al valor de la información que desde ciertas
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posiciones sociales enlaza poder, acción y dinero representan el eje discursivo

fundamental en las empresas de gestión.

En definitiva, se trata de una red basada en el poder del dinero porque el

funcionamiento de las redes informacionales de carácter eminentemente

societal, exige para garantizar su éxito la presencia de una red muy

jerarquizada conectada a otras cúpulas -en las Administraciones Públicas, los

bancos, los gabinetes de arquitectura, etc. Estas redes operan con una lógica

de la confidencia y una lealtad que invita a pensar en el clientelismo.

Esta interpretación de la lógica de funcionamiento de las contratas de
gestión se basa en principios de autoridad, de control y en una lógica

monetaria que impone a la red de mando una fuerte compartimentalización de

tareas y de lazos entre tas distintas posiciones. Así, se crean distintos equipos

o departamentos técnicos o administrativos fuertemente especializados y

aislados, con vínculos débiles y una alta rotación.

Entre la gran contrata estatal -que habitualmente logra sus obras en

Madrid mediante la negociación directa en ministerios o grandes grupos
promotores como bancos o cadenas hoteleras-, y la contrata de gestión local, -

que se recorre las distintas administraciones locales, los círculos de promotores

insulares y los estudios de arquitectura en busca de proyectos-, media una

gran diversidad en el reclutamiento y la configuración de las redes de

movilización

Sin embargo, para cualquier contrata la desterritorialización de la red
que hace del contrato un símbolo, expresa la máxima apertura en el

reclutamiento. Por ejemplo, desde un anuncio en prensa se inicia el proceso de

creación de una red espontánea para contactar con jefes de obra, encargados

o personal de administración, a partir de signos societales básicos como los
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títulos, la edad, la disponibilidad geográfica, los conocimientos de informática a

nivel de usuario, etc. Si bien el modo de empleo aparece definido por el puesto

de trabajo y la forma de reclutamiento se basa en la selección, la modalidad
contractual, habitualmente por obra o servicio, actúa como símbolo que une al

candidato a un equipo de trabajo para desempeñar una actividad enmarcada

en los servicios. Esta actividad podría ser definible como producto más que

como acto, en la medida en que, se exigen unos resultados y éstos se premian
individualmente con: honorarios de dirección de obra, plus de productividad,

pagas extraordinarias, etc., es decir, el pago por objetivos.

En esta red espontánea orientada por el poder del dinero se persigue la

mejor correspondencia entre los criterios de selección de personal y su
productividad. En este sentido se advierten algunas estrategias empresariales,

aunque se carece de suficiente evidencia empírica para explicarlas. Por

ejemplo, se intuye la presencia de dos signos principales en la red: la juventud

y la presencia de un titulo medio acorde con el puesto a desempeñar, también

se aprecia una progresiva presencia de mujeres jóvenes en las oficinas

dedicadas al trabajo administrativo, contable, de secretariado, en la gestión de

las nóminas y en la telefonía. En los últimos años con el auge de la informática
y de la telefonía móvil tiene lugar una importante reorganización del trabajo en

estas empresas. Se modifica: el diseño de los proyectos, el estudio de los
presupuestos, el control del personal, la comunicación horizontal y vertical, etc.

Todo esto obliga a una mayor cualificación del personal en su conjunto, en

algunas grandes contratas estatales se apuesta por la formación continua, pero

mayoritariamente, se recurre a la rotación para actualizar las cualificaciones.

En este caso, en los procesos de selección de personal se negocia el dominio

de los saberes técnicos junto a las retribuciones individuales.
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La red del poder del dinero expresa como las lógicas de dominación
técnica y legal se someten a las leyes de acumulación del capital económico,

es decir, como el poder de los diversos modos de organizar los saberes

constructivos, legales y económicos se subsumen para lograr la máxima

rentabilidad monetaria. Desde la lógica del dinero se evita todo ‘gasto

superfluo”, con frecuencia se incluyen en esta categoría los gastos de personal.

Por lo tanto, en esta red, “no se regala un duro”, se mide hasta la última peseta

y la participación en su juego exige importantes habilidades negociadoras. Aquí

emerge un importante punto de fricción en la funcionamiento de la red, a la
pregunta de un aspirante a un puesto por “¿Cuánto me van a pagar?”. En caso

de tener valor para formularla, se suele contestar con otra pregunta. “¿Qué

sabe usted hacer?”.

En la entrevista de selección espontánea se puede disparar el

imaginario discursivo y mientras unos pueden afirmar «conocer>’, dominar

saberes más allá de sus posibilidades, otros pueden prometer unas
expectativas remunerativas imaginarias. En cualquier caso, se activan dos

fuerzas desde intereses antagónicos condenados a conciliarse. En última
instancia, también aquí, se negocia el desempeño de un trabajo a cambio de

una remuneración, y el sentido colectivo de la relación salarial, su posibilidad

de generar una determinada identidad, se subsume en la espontaneidad de la

red desde la homogeneización de las modalidades contractuales al uso. Los

distintos actores ponen en juego sus capitales y la coincidencia en la necesidad

de seguir la fórmula mágica productividad-competitividad-rentabilidad, instaura

la creencia en la individualización y la desconfianza en lo público y lo colectivo

como significantes capaces de producir legitimidad. Este principio de realidad
opera hasta para los desheredados.

En este sentido, desde el discurso oficial se prima la necesidad de creer

en el valor de los signos societales para alcanzar el éxito en la movilización
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laboral y, en consecuencia, en la promoción social. Sin embargo, desde otra

óptica, parecen ser los símbolos del consumo o su negación la fuente de las
identidades colectivas. En cualquier caso, producción, circulación y consumo

pueden ser las tres caras de una misma moneda, las relaciones de poder en la

sociedad capitalista.
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